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Prólogo

	 

	La fascinación humana por los presagios, los signos invisibles y las fuerzas ocultas que parecen gobernar el destino ha acompañado a todas las culturas conocidas. Desde las civilizaciones antiguas hasta las sociedades contemporáneas, las supersticiones han jugado un papel fundamental en la interpretación de lo inexplicable y en la organización simbólica de la vida cotidiana. En el sur de la India, esta relación con lo sobrenatural adquiere una riqueza extraordinaria, fruto de la confluencia de tradiciones dravídicas, influencias indoarias, prácticas tribales y creencias locales que se han entrelazado durante milenios. Fue precisamente en este vibrante y complejo escenario cultural donde el etnógrafo británico Edgar Thurston desarrolló su incansable labor de observación, clasificación y estudio, dando lugar a una obra que hoy sigue siendo una referencia esencial para comprender el pensamiento popular del sur de la India.

	El nombre de Edgar Thurston está estrechamente ligado al esfuerzo colonial británico por documentar, analizar y, en muchos casos, sistematizar las prácticas sociales de los pueblos que formaron parte del Raj. Más allá de los sesgos de su tiempo, Thurston se distinguió por un enfoque notablemente meticuloso y su capacidad para registrar datos con una precisión que aún sorprende. Su curiosidad por las manifestaciones culturales y su deseo de recoger testimonios directos de poblaciones rurales, castas diversas y comunidades tribales permiten al lector acceder a un panorama etnológico de gran valor histórico. Su obra conserva la memoria de prácticas que, en muchos casos, han desaparecido o se han transformado profundamente debido a la globalización, la modernización y los cambios sociales acelerados.

	En su investigación, Thurston no se limitó a describir las supersticiones como meras curiosidades folclóricas. Se esforzó por situarlos dentro de su contexto funcional, entendiendo que los presagios y las creencias populares no eran simples irracionalidades, sino complejos mecanismos por los que las comunidades interpretaban el mundo y daban cohesión a sus normas sociales. Un presagio favorable podría marcar el inicio de una vida o proyecto económico; uno desfavorable podría detener decisiones arriesgadas, reforzar posiciones jerárquicas o servir como advertencia moral. Muchas de estas supersticiones actuaron como formas indirectas de regulación social, desde la protección de cultivos hasta la organización de matrimonios, el manejo de enfermedades o la prevención de conflictos entre castas.

	El sur de la India es un territorio particularmente fértil para este tipo de estudio. Las poblaciones tamil, telugus, kannada y malaya, junto con los muchos grupos tribales de las montañas y selvas, han desarrollado a lo largo de los siglos una cosmovisión en la que lo sagrado impregna todos los aspectos de la existencia. Los espíritus guardianes de las aldeas, las deidades femeninas locales asociadas a la fertilidad, los cultos ancestrales, los rituales de posesión y las prácticas mágicas forman parte de un tejido espiritual que convive con el hinduismo ortodoxo y con las influencias del budismo, el jainismo, el islam y el cristianismo. Dentro de esta diversidad, los presagios funcionan como señales de equilibrio entre el individuo, la comunidad y el cosmos: un lenguaje simbólico que regula lo cotidiano y responde a la necesidad humana de prever lo desconocido.

	El material reunido por Thurston incluye relatos de animales considerados mensajeros de buena o mala fortuna, descripciones de rituales destinados a apaciguar fuerzas invisibles y testimonios de objetos, accidentes cotidianos y fenómenos naturales interpretados como indicaciones del futuro. Muchas de estas creencias, lejos de ser meras supersticiones, tienen sus raíces en una lógica interna. Por ejemplo, la aparición de ciertos animales cerca de las casas podría actuar como una advertencia de problemas de salud o riesgos ambientales; Otras señales se asociaron con ciclos agrícolas, patrones climáticos o dinámicas sociales. Desde esta perspectiva, los presagios no solo eran herramientas para interpretar la suerte, sino también sistemas de conocimiento práctico transmitidos de generación en generación.

	Buena parte del valor de esta obra radica en su capacidad para registrar voces que rara vez fueron escuchadas por la historia oficial. La visión del campesino, el pescador, la mujer rural, el curandero o los miembros de castas marginadas se conserva aquí con una atención inusual para su época. Aunque Thurston escribe desde la perspectiva de un antropólogo colonial, su trabajo ofrece al lector contemporáneo una oportunidad única para acercarse a las mentalidades populares de la India premoderna, capturando un momento de transición en el que estas creencias comenzaban a coexistir con los efectos de la modernidad, la educación occidental y el contacto con las nuevas estructuras de poder.

	El momento en que se llevó a cabo esta investigación no estuvo exento de tensiones. El auge del pensamiento científico, junto con las reformas sociales impulsadas por los líderes indios, desafió cada vez más la validez de las supersticiones y prácticas ancestrales. Sin embargo, estas creencias no desaparecieron; adaptado. El lector atento podrá reconocer en la obra de Thurston las semillas de una transformación profunda: la reconfiguración del pensamiento mágico en un contexto de modernización acelerada. Muchas supersticiones sobrevivieron, tomando nuevas formas; otros fueron diluidos o reinterpretados simbólicamente. Este proceso de cambio nos permite comprender cómo las culturas negocian su identidad frente a fuerzas externas y cómo preservan lo que consideran esencial para su cohesión.

	Cualquiera que se acerque hoy a este estudio encontrará en él no solo una compilación exhaustiva de mitos y presagios, sino también un registro antropológico de enorme utilidad para comprender la dinámica histórica del sur de la India. La mirada de Thurston, aunque marcada por las limitaciones de su tiempo, anticipa ciertas metodologías de la antropología moderna: la observación directa, la recopilación de testimonios orales, el interés por las prácticas rituales y la documentación de microcosmos culturales. Sus textos también plantean preguntas relevantes sobre la relación entre ciencia y superstición, sobre la forma en que las creencias dan forma a la realidad social y sobre el papel de la tradición en tiempos de cambio.

	Es especialmente interesante observar cuántas de las supersticiones registradas tienen paralelos en otras partes del mundo. La creencia en las aves como heraldos del destino, la interpretación simbólica de los accidentes domésticos o la idea de que ciertos sueños revelan acontecimientos futuros son elementos comunes a culturas tan diversas como la europea, la africana o la latinoamericana. Esta conexión sugiere que, más allá de su contexto particular, los presagios son expresiones universales del deseo humano de comprender lo incierto y encontrar orden en el caos. El trabajo de Thurston, visto desde esta perspectiva comparada, contribuye a una comprensión más amplia de los mecanismos psicológicos y sociales que dan lugar a las supersticiones en todas las sociedades.

	Aun así, el lector moderno debe acercarse a estos textos con un espíritu crítico. La mirada colonial británica, como en todas las obras producidas en este marco, tiende ocasionalmente hacia una clasificación rígida o simplificación. Sin embargo, incluso con sus limitaciones, el trabajo de Thurston conserva un valor excepcional como documento histórico y como testimonio de una era fundamental en la historia cultural de la India. En cierto modo, su obra funciona como puente entre dos mundos: por un lado, la tradición milenaria que se esfuerza por mantener su continuidad; por otro, la modernidad que irrumpe con nuevas ideas, métodos y expectativas.

	La vigencia de este trabajo hoy es indiscutible. En un mundo globalizado que, a pesar de los avances científicos, sigue dando espacio a las creencias populares, los rituales protectores y los sistemas simbólicos alternativos, los estudios de Thurston permiten reflexionar sobre la persistencia de lo irracional como parte esencial de la experiencia humana. Las supersticiones no han desaparecido; Se han transformado, adoptando nuevas formas en las redes sociales, en los miedos contemporáneos, en los discursos pseudocientíficos o en los rituales urbanos. Comprender su origen y función sigue siendo una tarea relevante para antropólogos, psicólogos, sociólogos y estudiosos de la religión.

	Obras como esta revelan que las culturas no se definen solo por sus grandes textos sagrados o por sus tradiciones eruditas, sino también por esos gestos cotidianos, por esas creencias transmitidas en la intimidad de los hogares, en los mercados, en los campos y en los templos. Los presagios y supersticiones del sur de la India, tal como los describe Thurston, forman parte de la memoria colectiva de millones de personas y constituyen una ventana privilegiada a su imaginario, su sensibilidad y su forma de dialogar con lo desconocido. La lectura de este estudio nos invita no solo a observar un universo cultural fascinante, sino también a reconocer en él los ecos de nuestras propias preocupaciones, miedos y esperanzas.

	En definitiva, la obra de Edgar Thurston nos recuerda que los seres humanos, independientemente de su origen geográfico, comparten un impulso fundamental: la necesidad de interpretar el mundo a través de narrativas que den sentido a la incertidumbre. Los presagios pueden parecer irracionales desde el punto de vista moderno, pero en ellos late un profundo anhelo: comprender el futuro, evitar el peligro, atraer la fortuna y establecer un puente con aquello que escapa a la razón. Este trabajo nos invita a mirar estas creencias no con condescendencia, sino con el respeto que merecen las expresiones más antiguas y persistentes de la naturaleza humana.

	NeoVortex

	 

	 

	POR EL MISMO AUTOR.

	Notas etnográficas en el sur de la India.

	Con 40 placas. Segunda impresión. Demy 8vo, tela. 7s. 6d. neto.

	Este volumen representa el resultado de muchos años de investigación sobre los usos y costumbres del sur de la India, sobrevivientes, moribundos o fallecidos. Entre los temas tratados se encuentran: Algunas costumbres matrimoniales; ceremonias de muerte; presagios, mal de ojo, amuletos, supersticiones animales, hechicería, etc.; ofrendas votivas; deformidad y mutilación; tortura en días pasados y algunas supervivencias perdidas; castigos corporales en las escuelas vernáculas; esclavitud; hacer fuego por fricción; caminar sobre el fuego; balanceo de gancho; infanticidio; sacrificio de meria; vestido; nombres de nativos; la couvade; devorador de tierras; bumerán; acerías, clepsidras, nudillos, peleas de gallos, recuentos, ventosas secas.

	Castas y tribus del sur de la India.

	Por Edgar Thurston, C.I.E., asistido por el Sr. K. Rangachari, M.A., del Museo del Gobierno de Madrás. Con muchas ilustraciones. En siete volúmenes. Royal 8vo, tela. 23s. neto.

	Este trabajo es de gran valor para los etnólogos y para aquellos que están interesados en la vida, las religiones y las costumbres de los indios. Contiene una gran cantidad de información sobre la vida, la tradición legendaria y las prácticas tradicionales de todas las castas y tribus del sur de la India, organizada en forma de diccionario, y está elaboradamente ilustrada por reproducciones de fotografías. Publicado en Government Press, Madrás. Agente: T. FISHER UNWIN, Londres 
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	Exorcista malayo con ave en la boca.

	(Ver p. Artículo 246.)
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Prefacio

	Este libro trata principalmente de algunos aspectos de lo que puede llamarse la vida psíquica de los habitantes de la Presidencia de Madrás y de los Estados Nativos de Travancore y Cochin. En mis "Notas etnográficas en el sur de la India" (1906), dije que el confuso capítulo dedicado a los presagios, las supersticiones animales, el mal de ojo, los encantamientos, la hechicería, etc., era un mero esbozo de un grupo de temas, que, si se elaboraban, proporcionarían material para un volumen. Este capítulo ha sido ahora remodelado y complementado con notas recopiladas desde su publicación, e información que se encuentra enterrada en los siete voluminosos volúmenes de mi enciclopédica "Castas y tribus del sur de la India" (1909). El área tratada (aproximadamente, 182,000 millas cuadradas, con una población de 47,800,000) es tan vasta que he tenido que complementar el conocimiento personal adquirido en el curso de expediciones errantes en varias partes del sur de la India, y de otras maneras, recurriendo a la considerable masa de información, que está oculta en informes oficiales,  nomenclátores, revistas de sociedades, libros, etc.

	A los muchos amigos y corresponsales, e indios, que me han ayudado en la acumulación de hechos, y aquellos de cuyos escritos he hecho un uso liberal, una vez más expresaría colectivamente, y con toda sinceridad, mi gran sentido de deuda. Debo agradecer al Sr. L. K. Anantha Krishna Iyer por proporcionarme las ilustraciones de los yantrams de Malabar. 

	 

	 

	

Presagios y supersticiones del sur de la India

	
Presagios

	En busca de presagios, los nativos consultan la llamada ciencia de los presagios o ciencia de las cinco aves, y se guían por ellos. Los presagios seleccionados siempre se incluyen en los calendarios nativos o panchāngams.

	Al temblor y palpitación de varias partes del cuerpo como presagios, se hace referencia repetida en los clásicos hindúes. Así, en el Sakuntala de Kalidāsa, el rey Dushyanta dice: "Esta ermita está tranquila, y sin embargo mi brazo palpita. ¿De dónde puede haber algún resultado de esto en un lugar así? Pero, sin embargo, las puertas del destino están en todas partes". De nuevo, Sakuntala dice: "¡Ay! ¿por qué me palpita el ojo derecho?", a lo que Gautami responde: "Hija, el mal se evita. ¡Que las deidades tutelares de la familia de tu marido te confieran felices perspectivas! En el Raghuvamsa, se dice que "el hijo de Paulastya, muy indignado, le clavó una flecha en el brazo derecho, que palpitaba, y que, por lo tanto, pronosticaba su unión con Sīta". Se supone que una sensación de temblor en el brazo derecho indica matrimonio con una mujer hermosa; en el ojo derecho algo de buena suerte. 

	Durante un matrimonio entre los telugu tottiyans, que se han establecido en el país tamil, se sacrifica un carnero rojo sin defecto. Primero se rocía con agua y, si tiembla, se considera un buen augurio. Se registra,1 en relación con las leyendas de los Badagas de los Nīlgiris, que "en el corazón de la shola (arboleda) de Banagudi, no lejos del grupo de cromlechs Doddūru, hay un pequeño y extraño santuario a Karairāya, dentro del cual hay un pequeño cromlech, algunas piedras sagradas desgastadas por el agua y varias pequeñas imágenes de cerámica que representan a un tigre,  un hombre montado y algunos perros. Estos guardan en la memoria, se dice, a un Badaga que fue muerto en combate con un tigre; y anualmente se celebra un festival, en el que se colocan allí nuevas imágenes y se pagan votos. Un Kurumba (tribu de la selva) hace fuego por fricción, y quema incienso, arroja agua santificada sobre las numerosas cabras traídas para ser sacrificadas, para ver si temblan de la manera que siempre se ha considerado necesaria en las víctimas sacrificadas, y luego mata, una tras otra, a las que se han mostrado debidamente calificadas".

	En muchos pueblos, durante el festival a la deidad del pueblo, se vierte agua sobre el lomo de una oveja, y se acepta como una buena señal si tiembla. "Cuando la gente es económica, sigue vertiendo agua hasta que tiembla, para evitar el gasto de proporcionar una segunda víctima para el sacrificio. Pero, donde son más escrupulosos, si no tiembla, se toma como una señal de que la diosa no lo aceptará, y se lo quitan".número arábigo

	Antes de que los ladrones Koravas partan en una expedición depredadora, una cabra es decorada y llevada a un santuario. Luego se coloca ante el ídolo, al que se le pregunta si la expedición tendrá éxito. Si el cuerpo del los carambreos de animales, se considera como una respuesta afirmativa; si no lo hace, la expedición se abandona.

	Si, además de temblar, el animal orina, no se podría buscar mejor señal. A pesar de ser ladrones, los Koravas hacen que sea un punto de honor pagar por la cabra utilizada en la ceremonia. Se dice que, al buscar presagios en el temblor de un animal, se da una interpretación muy liberal al más mínimo movimiento. El obispo Whitehead3 registra  que, cuando un animal ha sido sacrificado a la diosa Nukalamma en Coconada, su cabeza se coloca ante el santuario y se vierte agua sobre ella. Si la boca se abre, se acepta como una señal de que el sacrificio es aceptado.

	En las ceremonias de muerte de los Idaiyans de Coimbatore, se ata un gallo a un poste de sacrificio, al que se ofrece arroz. Un extremo de un hilo se ata al poste y el otro extremo a una tela nueva. El hilo se observa hasta que tiembla y luego se rompe. Luego se mata al gallo.

	De los presagios, tanto buenos como malos, en Malabar, el Sr. Logan 4 da la siguiente lista completa:

	"Bueno.—Cuervos, palomas, etc., y bestias como ciervos, etc., moviéndose de izquierda a derecha, y perros y chacales moviéndose inversamente, y otras bestias encontradas de manera similar y única; cuervo salvaje, ganso rojizo, mungoose, cabra y pavo real vistos solos o en parejas, ya sea a la derecha o a la izquierda. Un arco iris visto a la derecha y a la izquierda, o detrás, hace un buen pronóstico, pero lo contrario si se ve al frente. Suero de leche, arroz crudo, puttalpira (Trichosanthes anguina, calabaza de serpiente), flor de priyangu, miel, ghī (mantequilla clarificada); jugo de algodón rojo, azufre de antimonio, taza de metal, campana que suena, lámpara, loto, hierba karuka, pescado crudo, carne, harina, frutas maduras, dulces, gemas, sándalo, elefantes, ollas llenas de agua, una virgen, un par de brahmanes, Rājas, hombres respetables, flor blanca, cola de yak blanca,5 tela blanca y caballo blanco. Concha de chank (Turbinella rapa), asta de bandera, turbante, arco triunfal, tierra fructífera, fuego ardiente, elegantes comestibles o bebibles, carros con hombres, vacas con sus crías, yeguas, toros o vacas con cuerdas atadas al cuello, palanquín, cisnes, pavos reales y grullas gorjeando dulcemente. Brazaletes, espejos, mostaza, bezoar, cualquier sustancia de color blanco, el bramido de los bueyes, palabras auspiciosas, voz humana armoniosa, sonidos hechos por pájaros o bestias, el levantamiento de paraguas, exclamaciones de saludo, sonido de arpa, flauta, pandero, tabor y otros instrumentos musicales, sonidos de himnos de consagración y recitaciones védicas, brisa suave en todo el tiempo de un viaje.

	"Malo.—Hombres privados de sus miembros, cojos o ciegos, un cadáver o portador de un paño puesto sobre un cadáver, fibra de coco (fibra de coco), vasijas rotas, oír palabras que expresan quebrantar, quemar, destruir, etc.; el grito alarmante de ¡ay! ¡ay! gritos fuertes, maldiciones, temblores, estornudos, la visión de un hombre afligido, uno con un palo, un barbero, una viuda, pimienta y otras sustancias picantes. Una serpiente, un gato, una iguana (Varanus), un chupasangre (lagarto) o un mono que cruza el camino, bestias vociferantes como chacales, perros y cometas, gritos fuertes del este, búfalos, burros o toros del templo, granos negros, sal, licor, piel, hierba, tierra, maricones, hierro, flores utilizadas para ceremonias funerarias, un eunuco, rufián, paria, vómito, excrementos, hedor, cualquier figura horrible, bambú,  algodón, plomo, catre, taburete u otro vehículo transportado con las patas hacia arriba, platos, tazas, etc., con la boca hacia abajo, recipientes llenos de brasas encendidas, que estén rotas y no ardan, palo de escoba, cenizas, aventador, hacha".

	En la categoría de buenos augurios entre los Nāyars de Travancore, se colocan el elefante, una olla llena de agua, dulces, frutas, pescado y carne, imágenes de dioses, reyes, una vaca con su ternero, mujeres casadas, bueyes atados, oro lámparas, ghī y leche. En la lista de malos augurios vienen un burro, una escoba, un búfalo, un buey desatado, un barbero, una viuda, un paciente, un gato, un lavandero. El peor de todos los presagios es permitir que un gato se cruce en su camino. Un número impar de Nāyars, y un número par de Brāhmanes, son buenos augurios, siendo el contrario particularmente malo. En el día de Vinayakachaturthi en el mes de Avani, a ningún hombre se le permite mirar la luna creciente, bajo pena de incurrir en un oprobio inmerecido.

	Por los Pulayas de Travancore, se considera afortunado ver a otro Pulaya, un cristiano nativo, un Izhuva con una vasija en la mano, una vaca detrás o un bote que contiene sacos de arroz. Por otro lado, se considera un muy mal presagio ser cruzado por un gato, ver una pelea entre animales, una persona con un bulto de ropa o encontrarse con personas que llevan instrumentos de acero.

	Es un buen augurio para el día si, cuando se levanta por la mañana, un hombre ve cualquiera de los siguientes: el rostro de su esposa, las arrugas en la palma de su mano derecha, su rostro en un espejo, el rostro de un hombre rico, la cola de una vaca negra, el rostro de un mono negro,  o sus campos de arroz. Hay una leyenda que dice que Sīta solía levantarse temprano y presentarse, bañada y bien vestida, ante su señor Rāma, para que él pudiera mirarla a la cara y tener suerte durante el día. Esta costumbre es llevada a cabo por todas las buenas amas de casa en las familias hindúes. Un Paraiyan de piel clara, o un Brāhman de piel oscura, no debe, de acuerdo con un proverbio, ser visto a primera hora de la mañana.

	Los hindúes son muy particulares acerca de ver algún objeto auspicioso en la mañana del día de Año Nuevo, ya que se cree que los efectos de los presagios vistos en esa ocasión duran todo el año. Del festival Vishu, celebrado en celebración del Año Nuevo en Malabar, el Sr. Gopal Panikkar da el siguiente relato.6 

	"Al ser el comienzo de un nuevo año, la superstición nativa lo rodea con una importancia peculiarmente solemne. Se cree que toda la prosperidad de un hombre en la vida depende de la naturaleza, auspiciosa o no, de las primeras cosas en las que fija sus ojos en esta mañana en particular. Según Nair, e incluso la mitología hindú en general, hay ciertos objetos que poseen un carácter inherentemente desfavorable. Por ejemplo, las cenizas, la leña, el aceite y muchos objetos similares son desfavorables, lo que hará que al que los note por primera vez le vaya mal en la vida durante todo el año, y sus efectos desagradables se eliminarán solo al ver cosas sagradas, como príncipes reinantes, bueyes, vacas, oro y cosas por el estilo, en la mañana del próximo año nuevo. Se dice que los efectos de la vista de estos diversos materiales se aplican incluso a la obtención de objetos por parte de un hombre que comienza una misión especial, que por primera vez los mira después de comenzar. Sin embargo, con este punto de vista, casi todas las familias se encargan religiosamente de preparar los objetos más visibles en la mañana de año nuevo. Por lo tanto, la noche anterior, preparan lo que se conoce como kani. Se toma una pequeña vasija circular de metal de campana y se colocan algunos objetos sagrados dentro de ella. Un grandha o libro viejo hecho de hojas de palmira, un adorno de oro, un paño recién lavado, algunas flores "infructuosamente alegres" del árbol konna (Fístula de casia), una medida de arroz, un llamado espejo hecho de metal de campana y algunas otras cosas, están dispuestas con buen gusto en el recipiente y colocadas en una habitación prominente dentro de la casa. A cada lado de este recipiente, se mantienen encendidas dos lámparas de latón o de metal de campana, llenas de aceite de coco transparente como chispas de diamante, y se coloca frente a ella una pequeña tabla de madera, o algún otro asiento. Alrededor de las cinco de la mañana del día, alguien que se ha levantado primero despierta a los internos, tanto hombres como mujeres, de la casa, y los lleva con los ojos vendados, para que no miren nada más, al asiento cerca del kani. Los miembros están sentados, uno tras otro, en el asiento, y entonces, y no hasta entonces, Pidió que abriera los ojos y mirara cuidadosamente al kani. Entonces se hace que cada uno mire a algún miembro venerable de la casa, o a veces incluso a un extraño. Terminado esto, los pequeños erizos juguetones de la casa disparan pequeños petardos que han comprado para la ocasión. Luego, el kani se lleva por el lugar de casa en casa, en beneficio de las familias pobres, que no pueden permitirse preparar un adorno tan costoso".

	

	Deduzco además, en relación con el festival de Vishu, que es el deber de todo hindú devoto ver a la deidad de la aldea como la primera de todas las cosas por la mañana. Con este propósito, muchos duermen dentro del recinto del templo, y los que duermen en sus propias casas son escoltados allí por aquellos que han sido los primeros en hacer su reverencia. Muchos van a ver la imagen con los ojos cerrados y, a veces, atados con un paño.7

	Si una persona coloca la cabeza hacia el este mientras duerme, obtendrá riqueza y salud; si hacia el sur, un alargamiento de la vida; si hacia el oeste, fama; si hacia el norte, enfermedad. Por lo tanto, debe evitarse la última posición.8 En el país telugu, cuando un niño es despertado del sueño por un trueno, la madre, apretándolo contra su pecho, murmura: "Arjuna Sahādēva". La invocación implica la idea de que el trueno es causado por los héroes Mahābhārata, Arjuna y Sahādēva.9 Soñar con un coche del templo en movimiento, predice la muerte de un pariente cercano. La noche, pero no los sueños diurnos, se consideran presagios para el bien o el mal. Entre los que son auspiciosos, se pueden mencionar montar en una vaca, un toro o un elefante, entrar en un templo o palacio, un caballo de oro, escalar una montaña o un árbol, beber licor, comer carne, cuajada y arroz, vistiendo telas blancas, o joyas engastadas con piedras preciosas, vistiendo con telas blancas y abrazando a una mujer, cuyo cuerpo está untado con pasta de sándalo. Una persona se curará de la enfermedad si sueña con braāhmanes, reyes, flores, joyas, mujeres o un espejo. La riqueza está asegurada por un sueño en el que uno es mordido a la sombra por una serpiente o picado por un escorpión. Aquel que sueña que ha sido mordido por una serpiente se considera a prueba contra la mordedura de serpiente; y si sueña con una cobra, se cree que su esposa o algún pariente cercano ha concebido. Las esposas hindúes creen que decir el nombre de su marido, o pronunciarlo incluso en un sueño, lo llevaría a un final prematuro. Si una persona tiene un sueño auspicioso, debe levantarse y no volver a dormirse. Pero, si el sueño es de mal augurio, debe rezar para que se le salve de sus efectos nocivos y pueda volver a dormirse.

	La llegada de un invitado está presagiada por el silbido del horno, el deslizamiento de un aventador durante el aventado o de una medida al medir el arroz. Si uno cena con un amigo o pariente el lunes, miércoles, viernes o sábado, está bien; si es un martes, se producirá un malestar; si es un jueves, enemistad sin fin; si es domingo, odio. Mientras se come, uno debe mirar hacia el este, el oeste, el sur o el norte, según desee una larga vida, fama, volverse vanaglorioso o justicia o verdad. El mal se presagia si se apaga una luz durante las comidas, o mientras se discute algo auspicioso, como, por ejemplo, un matrimonio. Un banquete ofrecido a los paliyans de la selva por algunos misioneros se vio empañado al principio por la desafortunada circunstancia de que el betel y el tabaco se colocaron al lado de la comida, ya que estos artículos son de mal augurio ya que se colocan en la tumba con los muertos. Masticar una sola nuez de areca, junto con betel la hoja asegura el vigor, dos nueces son desfavorables, tres son excelentes y más traen una suerte indiferente. La porción basal de la hoja de betel debe ser rechazada, ya que produce enfermedad; la parte apical, ya que induce al pecado; y la nervadura central y las venas, ya que destruyen el intelecto. Se debe evitar una hoja en la que se haya mantenido chunam (cal), ya que puede acortar la vida.

	Antes de que los Koyis cambien de lugar, consultan los presagios para ver si el cambio será auspicioso o no. A veces, la eclosión de una nidada de huevos proporciona la respuesta, o cuatro granos de cuatro tipos de semillas, que representan la prosperidad de los hombres, el ganado, las ovejas y la tierra, se ponen en un montón de cenizas debajo de la cama de un hombre. Cualquier movimiento entre ellos durante la noche es un mal presagio.10

	Cuando un kondh comienza una expedición de caza, si se encuentra por primera vez con una mujer adulta, casada o soltera, regresará a casa y le pedirá a un niño que le diga a las mujeres que se mantengan fuera del camino. Entonces comenzará de nuevo y, si se encuentra con una hembra, le hará un gesto con la mano como señal de que debe mantenerse alejada de él. El Kondh cree que, si ve una hembra, no se encontrará con animales en la selva para disparar. Si una mujer está en su menstruación, su esposo, hermanos e hijos que viven bajo el mismo techo, no saldrán a cazar por la misma razón.

	El Sr. F. Fawcett lo señala11 que los Koravas consideran de mala suerte, cuando comienzan una dacoity o allanamiento de morada, "ver viudas, ollas de leche, perros orinando, un hombre conduciendo a un toro o un toro bramando. Por otro lado, es francamente afortunado cuando un toro brama en la escena de la operación criminal. Ver a un hombre incitando a un toro es un buen augurio al comenzar, y uno malo en la escena. El decimoctavo día del mes tamil, Avani, es el día más afortunado de todos por cometer crímenes. Una hazaña criminal exitosa en este día asegura buena suerte durante todo el año. Los domingos, que son propicios para las bodas, no son propicios para los crímenes. Los lunes, miércoles y sábados son desafortunados hasta el mediodía para comenzar desde casa. También lo es el día después de la luna nueva". Los viernes no son adecuados para irrumpir en las casas de los brahmanes o kōmatis, ya que pueden estar ocupados en adorar a Ankalamma, para quien el día es sagrado.

	Algunos Bōyas en el distrito de Bellary disfrutan de tierras inām (libres de alquiler), a cambio de propiciar a las diosas de la aldea mediante un rito llamado bhūta bali, que tiene como objetivo asegurar la prosperidad de la aldea. El sacerdote Bōya se afeita alrededor de la medianoche, sacrifica una oveja o un búfalo, mezcla su sangre con arroz y distribuye el arroz así preparado en pequeñas bolas por todo el pueblo. Cuando comienza con este negocio, todos los aldeanos cierran sus puertas, ya que no se considera auspicioso verlo entonces.

	Cuando un estudiante se dirige a la sala de exámenes, si ve a una viuda o a un brahmán, volverá sobre sus pasos y comenzará de nuevo después de unos pocos minutos. Encontrarse con dos brahmanes indicaría buena suerte, y continuaría su camino lleno de esperanza.

	Si, cuando una persona sale de su casa, la cabeza o los pies golpean accidentalmente contra el umbral, no debe salir, ya que presagia algún daño inminente. A veces, cuando una persona regresa a casa desde la distancia, especialmente por la noche, se le mantiene de pie en la puerta y, después de lavarse las manos y los pies, una anciana o sirvienta de la casa trae un plato poco profundo lleno de agua mezclada con jugo de limón y chunam (lima), con algunos chiles y trozos de carbón flotando sobre él. El plato se lleva tres veces alrededor de la persona, y el contenido se arroja a la calle sin que el hombre lo vea. Luego entra en la casa. Si una persona llama a la puerta de una casa en la noche una, dos o tres veces, no se abrirá. Si el golpe se repite una cuarta vez, la puerta se abrirá sin miedo, porque se dice que el espíritu maligno llama solo tres veces.

	Una sensación de cosquilleo en la planta del pie derecho predice que la persona tiene que emprender un viaje. Los presagios son favorables si alguno de los siguientes se encuentra con alguien que está comenzando un viaje o un recado especial:

	
		
				Mujer casada.
Virgen.
Prostituta.
Dos brahmanes.
Reproducción de música.
Uno que lleva instrumentos musicales.
Dinero.
Frutas o flores.
Una luz o un fuego claro y ardiente.
Paraguas.
Comida cocinada.
Leche o cuajada.
Vaca.
Ciervo.
Cadáver.
Dos peces.
Recital de Vēdas.
Sonido de tambor o bocina.
Licor espirituoso.

				Buey.
Carnero.
Piedras preciosas.
Uno con un brazalete plateado.
Sándalo.
Arroz.
Elefante.
Caballo.
Olla llena de agua.
Mujer casada que lleva una vasija de agua de un tanque.
Olla de toddy.
Mono negro.
Perro.
Águila real.
Loro.
Miel.
Escuchar palabras amables.
Un Gāzula Balija con su pila de brazaletes en la espalda.

		

	

	Si, en ocasiones similares, una persona se encuentra con alguno de los siguientes, los presagios son desfavorables:

	
		
				Viuda.
Relámpago.
Combustible.
Fuego humeante.
Liebre.
Cuervo volando de derecha a izquierda.
Serpiente.
Maceta nueva.
Ciego.
Hombre cojo.
Hombre enfermo.
Sal.

				Tigre.
Olla de aceite.
Cuero.
Perro ladrando en la azotea de una casa.
Manojo de palos.
Suero de leche.
Recipiente vacío.
Una pelea.
Hombre con el pelo despeinado.
Petrolero.
Leproso.
Mendicante.

		

	

	 

	A veces la gente sale de su casa y duerme en otro lugar la noche anterior a un día desfavorable, en el que se va a hacer un viaje. Los días de mala suerte para comenzar un viaje son vāra-sūlai, o días en los que el tridente (sūla) de Shiva se mantiene en el suelo. La dirección en la que se encuentra, varía según el día de la semana. Por ejemplo, el domingo antes del mediodía es un mal momento para comenzar hacia el oeste, ya que el tridente está girado en esa dirección. Se dice que es desafortunado ir hacia el oeste el viernes o el domingo, hacia el este el lunes o el sábado, hacia el norte el martes o el miércoles, hacia el sur el jueves. Un viaje que comienza el martes puede resultar en pérdidas por parte de ladrones o incendios en el hogar. También es probable que la pérdida siga a un viaje que comienza el sábado y la enfermedad que comienza el domingo. El miércoles y el viernes son días propicios, y un viaje iniciado en cualquiera de ellos con miras a los negocios será lucrativo. Los peores días para viajar son los martes, sábados y domingos.12 En más de una ocasión, un subordinado en mi oficina se quedó más tiempo de lo permitido sobre la base de que su gurú (preceptor espiritual) le dijo que el día en que debería haber regresado era desafortunado para un viaje.

	Si un viajero ve una liebre en su camino, puede estar seguro de que no tendrá éxito en el objetivo de su viaje. Sin embargo, si la liebre lo toca, y no se da la vuelta de inmediato y se va a casa, es seguro que se encontrará con una gran desgracia. Hay una autoridad para esta superstición en el Rāmayana. Después de que Rāma recuperó a Sīta y regresó a Ayodha, se le informó que, mientras un lavandero y su esposa estaban peleando, el primero había exclamado que no era tan tonto como el rey al recuperar a su esposa después de que un extraño se la llevara. Rāma pensó en esto y resolvió envía a su esposa al bosque. Su hermano, Lutchmana, debía llevarla allí y luego dejarla en paz. En el camino se encontraron con una liebre, y Sīta, que ignoraba el propósito del viaje, le rogó a Lutchmana que regresara, ya que el mal augurio era malo.13

	Si un perro se rasca el cuerpo, un viajero enfermará; si se acuesta y mueve la cola, seguirá algún desastre. Para alguien que continúa un viaje, un perro que cruza el camino de derecha a izquierda es auspicioso. Pero, si se pone en su persona o en sus pies, sacudiendo sus oídos, el viaje será desafortunado.

	Una persona debe posponer un recado en el que está comenzando, si ve una cobra o una serpiente rata. En un caso judicial reciente, un testigo declaró que estaba comenzando un viaje, y cuando había avanzado un corto trecho, una serpiente cruzó la carretera. Siendo esto un mal presagio, regresó y pospuso su viaje hasta el día siguiente. En su camino pasó por un pueblo en el que algunos hombres habían sido arrestados por asesinato, y descubrió que uno de los dos hombres, a quienes había prometido acompañar y había seguido sin él, había sido asesinado.

	Estornudar una vez es una buena señal; dos veces, una mala señal. Cuando un niño estornuda, los que están cerca de él suelen decir "dirgāyus" (larga vida) o "sathāyus" (cien años). El rishi o sabio Markandēya, que era notable por sus austeridades y su gran edad, también es conocido como Dirgāyus. Los adultos que estornudan pronuncian el nombre de algún dios, la expresión común es "Srimadrangam". Cuando nace un bebé Badaga, es un buen augurio si el padre estornuda antes de que se haya cortado el cordón umbilical, y un mal augurio si estornuda después de su corte. En el país teluga se cree que un niño que estornuda sobre un aventar, o en el marco de la puerta, se encontrará con la desgracia a menos que se arrojen bolas de arroz hervido sobre él; y un hombre que estornuda durante su comida, especialmente por la noche, también tendrá mala suerte a menos que se rocíe agua sobre su cara, y se le haga pronunciar su propio nombre, y el de su lugar de nacimiento y su deidad patrona.14

	La apertura es una indicación de que los espíritus malignos han efectuado una entrada en el cuerpo. Por lo tanto, muchos brahmanes, cuando se quedan boquiabiertos, chasquean los dedos como medida preventiva.15 Cuando un gran hombre bosteza, toda la multitud le promueve el sueño, y chasquea los dedos con gran vehemencia y hace un ruido singular. Alberuni16 señaló  que los hindúes "escupen y se suenan la nariz sin ningún respeto por los mayores presentes, y crujen sus piojos delante de ellos. Consideran el crepitus ventris como un buen augurio, el estornudo como un mal augurio". En Travancore, un cortesano debe cubrirse la boca con la mano derecha, para que su aliento no contamine al rey u otro superior. Además, en los templos, un hombre de casta inferior debe usar un vendaje sobre la nariz y la boca, para que su aliento no contamine los ídolos.17 Una mujer kudumi en Travancore, en el período menstrual, debe pararse a una distancia de siete pies, cerrando la boca y las fosas nasales con la palma de la mano, ya que su aliento tendría un efecto contaminante. Su sombra tampoco debería caer sobre nadie.

	Un alfarero Kumbāra, cuando se dedica a la fabricación de la vasija o deidad doméstica para los Kurubas, debe cubrirse la boca con un vendaje, para que su aliento no la contamine. Se dice que los Koragas del sur de Canara son vistos con un odio tan intenso que, hasta en tiempos recientes, una sección de ellos llamada Ande o pot Kurubas, llevaba continuamente una olla suspendida del cuello, en la que se veían obligados a escupir, siendo tan completamente impuros que se les prohibía incluso escupir en el camino.18 En una nota sobre los Paraiyans (parias), Sonnerat, escribiendo en el siglo XVIII:19 dice que, al beber, se llevan la copa a los labios y los dedos a la boca, de tal manera que se contaminan con la saliva. Un brahmán puede tomar rapé, pero no debe fumar un cheroot o un cigarro. Una vez que el cheroot ha tocado sus labios, se contamina con la saliva y, por lo tanto, no puede ser devuelto a su boca.20

	En los festivales de las deidades de las aldeas en el país telugu, una mujer soltera Mādiga (Telugu Pariah), llamada Mātangi21 (el nombre de una diosa favorita) escupe a la gente reunida y los toca con su bastón. Se cree que su tacto y saliva purgan toda impureza de cuerpo y alma, y se dice que son invitados por hombres que normalmente despreciarían acercarse a ella. En un festival llamado Kathiru en honor a una diosa de la aldea en el estado de Cochin, los Pulayans (esclavos agresivos) van en procesión al templo y esparcen paquetes de hojas de palma que contienen puñados de arroz sin cáscara enrollados en paja entre la multitud de espectadores a lo largo de la ruta. "Los espectadores, tanto jóvenes como viejos, se apresuran a obtener tantos paquetes como sea posible y llevarlos a casa. Luego se cuelgan frente a las casas, ya que se cree que su presencia ayudará a promover la prosperidad de la familia, hasta que llegue el festival de nuevo el año que viene. Cuanto mayor sea el número de trofeos obtenidos para una familia por sus miembros, mayor, se cree, será la prosperidad de la familia".22

	En una nota sobre los Kulwādis o Chalavādis del distrito de Hassan en Mysore, el capitán J. S. F. Mackenzie escribe23 como sigue:

	"Cada aldea tiene su Holigiri, como se llama a los barrios habitados por los Holiars (anteriormente siervos agresivos), fuera del seto de los límites de la aldea. Esto, pensé, se debía a que se les consideraba una raza impura, cuyo toque lleva consigo la contaminación. Tal es la razón que generalmente da el brahmán, que se niega a recibir nada directamente de las manos de un Holiar, y sin embargo los brahmanes consideran que les esperará una gran suerte si logran pasar por el Holigiri sin ser molestados. A esto los Holiars tienen una fuerte objeción, y, si un brahmán intenta entrar en sus aposentos, salen en un cuerpo y lo resbalan, en tiempos pasados se dice que es de muerte. Los miembros de las otras castas pueden llegar hasta la puerta, pero no deben entrar en la casa, porque eso traería mala suerte al Holiar. Si, por casualidad, una persona entra, el dueño se encarga de rasgar la tela del intruso, atar un poco de sal en una esquina y sacarlo. Se supone que esto neutraliza toda la buena suerte que podría haber acumulado el intruso y evita cualquier mal que pueda haber ocurrido al dueño de la casa".

	El Sr. F. R. Hemingway dice que los tottiyanos telugu, que se han establecido en el país tamil, no reconocen la superioridad de los brahmanes. Se supone que poseen poderes impíos, especialmente los Nalla (negros) Gollas, y son muy temidos por sus vecinos. Lo hacen no permitir que ningún extraño entre en sus aldeas con zapatos puestos, o a caballo, o sosteniendo un paraguas, para que su dios no se ofenda. Se cree que, si alguien rompe esta regla, será visitado con una enfermedad o algún otro castigo.

	El Sr. S. P. Rice me informa que, cuando la viruela estalla en una casa hindú, es una creencia popular que permitir que extraños o personas inmundas entren en la casa, observen festivales e incluso permitan que las personas que se han peinado, bañado en aceite o afeitado, vean al paciente,  despertaría la ira de la diosa y traería una muerte segura a la persona enferma. Los extraños y las mujeres jóvenes casadas no son admitidos y no pueden acercarse a la casa, ya que pueden haber tenido relaciones sexuales el día anterior.

	Se cree que la vista o el aliento de los mahometanos, justo después de haber rezado en una mezquita, hará bien a los niños que sufren diversos trastornos. Para este propósito, las mujeres llevan o toman a sus hijos, y se colocan en la entrada de una mezquita en el momento en que los fieles salen de ella. La mayoría de ellos son hindúes, pero a veces se pueden ver euroasiáticos pobres allí. Una vez recibí una patética súplica de una mujer euroasiática en Malabar, implorándome que pusiera mis manos sobre la cabeza de su hijo enfermo, para que se le perdonara la vida.

	Al enseñar el alfabeto Grāndha a los niños, se les hace repetir la letra "ca" dos veces rápidamente sin detenerse, ya que la palabra "ca" significa "morir". En Malabar, el Sr. F. Fawcett dice que la instrucción de un niño Tiyan en el alfabeto comienza el último día del festival Dasara en el quinto año de su vida. Un maestro, que ha sido seleccionado con cuidado, o una persona afortunada, sostiene la mano derecha del niño y la hace trazar las letras de la Alfabeto malayālam en arroz extendido en un plato. El dedo índice, que es el que se usa para ofrecer agua a las almas de los muertos, y en otras partes de las ceremonias de muerte, no debe usarse para trazar las letras, sino que se coloca sobre el dedo medio, simplemente para estabilizarlo. Por la misma razón, un médico, al hacer una píldora, no usará el dedo índice. Mencionar el número siete en telugu es de mala suerte, porque la palabra (yēdu) es la misma que la de llorar. Incluso un funcionario del tesoro, que es un graduado universitario ilustrado, al contar el dinero, dirá seis y uno. El número siete es, por la misma razón, considerado desafortunado por los koravas, y una expedición de allanamiento de morada no debe consistir en siete hombres. Sin embargo, si esto es inevitable, se permite la ficción de hacer que el implemento de allanamiento de morada sea el octavo miembro de la pandilla.24 En tamil, la palabra diez se considera desfavorable, porque, en el décimo día después de la muerte de su marido, una viuda se quita los emblemas de la vida matrimonial. Probablemente por esta razón, los descendientes de matrimonios poliándricos de Kallan se llaman a sí mismos hijos de ocho y dos, no de diez padres. Lābha es una palabra sánscrita que significa ganancia o ganancia, y tiene su equivalente en todas las lenguas vernáculas. Los hindúes, al contar, comienzan con esta palabra en lugar de la palabra que significa uno. De la misma manera, los mahometanos usan la palabra Bismillah o Burketh, aparentemente como una invocación como la medicinal ℞ (¡Oh! Júpiter, ayúdanos). Cuando se ha contado el número cien, comienzan de nuevo con el sustituto de uno, y esto sirve como uno para la persona que lleva la cuenta. Los comerciantes oriya dicen labho (ganancia) en lugar de eko (uno), cuando cuentan a los videntes de arroz para las raciones de los elefantes. La gente de los Zemindaris de Oriya a menudo usa, no el año de la Ciclo hindú o era mahometana, pero el año del reinante Rāja de Puri. El primer año del reinado se llama, no uno, sino labho. El conteo procede entonces en el curso ordinario, pero, con la excepción del número diez, se omiten todos los números que terminan en siete o en nada. Esto se llama onko. Así, si un Rāja ha reinado dos años y medio, se diría que está en el vigésimo quinto onko, omitiéndose siete, diecisiete y veinte.25 Para masticar betel, se necesitan otros dos ingredientes, a saber, nueces de areca y chunam (lima). Por alguna razón, los vaishnavas tamiles se oponen a mencionar al último por su nombre, y lo llaman moonavadu, o el tercero.

	En un funeral de brāhman, los hijos y sobrinos del difunto rodean el cadáver y desatan su kudumi (nudo de cabello), dejando parte de él suelto, atan el resto en un pequeño manojo y les dan una palmada en los muslos. En consecuencia, cuando los niños que juegan tienen su kudumi parcialmente atado y se golpean los muslos, invariablemente son regañados debido a la asociación con los funerales. Entre todas las clases hindúes se considera un insulto al dios bañarse o lavarse los pies al regresar a casa después de la adoración en un templo y, al hacerlo, el punyam (bueno) se perdería. Además, lavarse los pies a la entrada de una casa está relacionado con los funerales, ya que, al regresar del lugar de combustión, un doliente no puede entrar en la casa hasta que se haya lavado los pies. Los Badagas de los Nīlgiris celebran un festival agrícola llamado devvē, que de ninguna manera debe pronunciarse duvvē, que significa tierra de fuego.

	Un comerciante de bazar que comercia con colores no venderá pintura blanca después de que se hayan encendido las lámparas. De la misma manera, un comerciante de telas se niega a vender telas negras, y el comerciante de ferretería para vender clavos, agujas, etc., para que no sobreviniera la pobreza. Las operaciones de excavación con una pala deben detenerse antes de encender las lámparas. Un cultivador de vid de betel se opone a entrar en su jardín o arrancar una hoja después de encender las lámparas; pero, si se necesitan urgentemente algunas hojas, antes de arrancarlas, echará agua de una olla al pie del árbol en el que crece la vid.

	Los vendedores de arrack (licor) consideran desafortunado poner sus medidas al revés. Hace algún tiempo, me informa el Comisionado de Impuestos Especiales, el Departamento de Impuestos Especiales de Madrás hizo fabricar algunas medidas de aluminio para medir el arrack en las tiendas de licores. Se descubrió que el arrack corroía el aluminio, y las medidas pronto se filtraron. A los tenderos se les dijo que pusieran sus medidas al revés, para que pudieran drenar. Esto se negaron a hacer, ya que traería mala suerte a sus tiendas. Se desarrollaron nuevas medidas con fondos redondos, que no se mantenían en pie. Pero los tenderos comenzaron a usar anillos de caucho de las botellas de agua con gas para hacerlos resistir. Luego se hizo un esfuerzo para inducirlos a mantener sus medidas invertidas colgándolas de clavijas, para que se escurrieran sin ser volteadas. El caso ilustra cuán importante es el conocimiento de las supersticiones de la gente en la administración de sus asuntos. Incluso una innovación tan insignificante como la introducción de un nuevo arreglo para mantener la tensión en la urdimbre durante el proceso de tejido dio lugar hace unos años a una huelga entre los tejedores de telares manuales en la Escuela de Artes de Madrás.

	Cuando un Paidi (agricultores y tejedores en Ganjam) está gravemente enfermo, se consulta a un hechicero masculino o femenino (bejjo o bejjano). Un cuadrado dividido en dieciséis compartimentos se dibuja en el suelo con harina de arroz. En cada compartimento se colocan una copa de hojas de Butea frondosa, una pieza de un cuarto de anna y algo de comida. Siete pequeños arcos y flechas se colocan frente a él en dos líneas. A un lado de la plaza, se coloca una gran taza llena de comida. Se sacrifica un ave, y su sangre se derrama tres veces alrededor de esta copa. Luego, colocando agua en un recipiente cerca de la taza, el hechicero o hechicera arroja en él un grano de arroz, dando al mismo tiempo el nombre de algún dios o diosa. Si el arroz se hunde, se cree que la enfermedad es causada por la ira de la deidad, cuyo nombre se ha mencionado. Si el arroz flota, se gritan los nombres de varias deidades, hasta que un grano se hunde. Al seleccionar un sitio para una nueva choza de vivienda, los Māliah Savaras colocan en el sitio propuesto tantos granos de arroz en parejas como miembros casados hay en la familia, y los cubren con una cáscara de coco. Se examinan al día siguiente y, si están todos allí, el sitio se considera auspicioso. Entre los Kāpu Savaras, los granos de arroz se doblan en folíolos del árbol bael (Ægle Marmelos), y colocado en un bambú partido.

	Está grabado por Gloyer26 que "cuando se tiene que construir una casa Dōmb (tribu de la colina Vizagapatam), lo primero es seleccionar un lugar favorable, al que recurren pocos espíritus malignos (dūmas). En este lugar pusieron, en varios lugares, tres granos de arroz dispuestos de tal manera que los dos granos inferiores sostuvieran al superior. Para proteger los granos, amontonan piedras a su alrededor, y el conjunto se cubre ligeramente con tierra. Cuando, después de algún tiempo, descubren en la inspección que el grano superior se ha caído, la mancha se considera de mala suerte y no debe usarse. Si la posición de los granos permanece sin cambios, el presagio se considera auspicioso. Conducen en el primer poste, que debe tener una cierta longitud, digamos de cinco, siete o nueve ells, midiéndose el ell desde la punta del dedo medio hasta el codo. El poste está cubierto en la parte superior con paja de arroz, hojas y arbustos, para que los pájaros no lo ensucien, lo que sería un mal presagio".

	En Madrás, corre una historia con referencia a la estatua de Sir Thomas Munro, que se apoderó de todos los depósitos de arroz y mató de hambre a la gente vendiendo arroz en cáscaras de huevo, en una cáscara por una rupia. Para castigarlo, el gobierno erigió la estatua en un lugar abierto sin dosel, para que las aves del cielo pudieran insultarlo contaminando su rostro. En el distrito de Bellary, los nombres Munrol y Munrolappa son comunes, y se dan con la esperanza de que el niño pueda alcanzar la misma celebridad que el ex gobernador de Madrás. (Una vez me encontré con un cultivador telugu, que se regocijó en el nombre de Curzon). Una de las buenas cualidades de Sir Thomas Munro era que, al igual que Rāma y Rob Roy, sus brazos le llegaban hasta las rodillas, o, en otras palabras, poseía la cualidad de un Ajanubahu, que es la herencia de los reyes, o de aquellos que tienen sangre azul en ellos.

	En un caso de disputa entre dos Koravas,27 "la decisión a veces se llega por medio de una prueba. Se coloca una cantidad igual de arroz en dos ollas de igual peso, que tienen la misma cantidad de agua, y hay una cantidad igual de leña. Los jueces se satisfacen con sumo cuidado en cuanto a cantidad, pesos, etc. El agua se hierve, y el hombre cuyo arroz hierve primero es declarado ganador de la disputa. El perdedor tiene que recuperar al ganador todos sus gastos. A veces sucede que ambas ollas hierven al mismo tiempo; luego se sacará una moneda de una olla que contenga aceite hirviendo".

	En una de las ceremonias religiosas de los Koravas, se hacen ofrendas de arroz hervido (pongal) a la deidad, Polēramma, por mujeres en ayunas. La forma en que la comida hirviendo burbujea desde la olla es observada ansiosamente y aceptada como un presagio para el bien o el mal. Los hindúes observan un festival llamado Pongal el primer día del mes tamil Tai, y deriva su nombre del hecho de que se ofrece arroz hervido en leche para propiciar al Dios Sol.

	Antes de la ceremonia de caminar a través del fuego28 (brasas ardientes) en Nidugala en el Nīlgiris, los presagios se toman hirviendo dos ollas de leche, una al lado de la otra, en dos hogares. Si la leche se desborda uniformemente por todos lados, las cosechas serán abundantes para todas las aldeas. Pero, si fluye por un solo lado, habrá abundantes cosechas para las aldeas de ese lado solamente. Para hervir la leche, se debe utilizar una luz obtenida por fricción. Después de la ceremonia de hervir la leche, el pūjāri (sacerdote), atando campanas en sus piernas, se acerca al pozo de fuego, llevando leche recién extraída de una vaca, que ha parido por primera vez, y flores de rododendro, leucas o jazmín. Después de hacer pūja (adoración), arroja las flores sobre las brasas, y deben permanecer sin quemar durante unos segundos. Luego vierte un poco de leche sobre las brasas, y no se debe producir ningún silbido. Siendo los presagios propicios, camina sobre las brasas incandescentes, seguido por un Udaya29 y la multitud de celebrantes, quienes, antes de pasar por la prueba, cuentan los pelos de sus pies. Si alguno está chamuscado, es señal de que se acerca la mala fortuna, o incluso la muerte.

	Está registrado por el reverendo J. Cain30 que, cuando el Los koyis del distrito de Godaāvari deciden apaciguar a la diosa de la viruela o el cólera, erigen un pandal (cabaña) fuera de su aldea bajo un árbol nīm (Melia Azadirachta). Hacen la imagen de una mujer con tierra de un hormiguero blanco, atan una tela o dos alrededor de ella, cuelgan algunas plumas de pavo real alrededor de su cuello y la colocan debajo del pandal en un taburete de tres patas hecho de la madera del árbol de algodón de seda (Cochlospermum Gossypium). Luego traen un pollo y tratan de persuadirlo para que coma algunos de los granos que han arrojado ante la imagen, solicitando a la diosa que les informe si abandonará su aldea o no. Si el pollo recoge algunos de los granos, lo consideran un presagio muy favorable; pero, si no, sus corazones se llenan de temor a la continua ira de la diosa. En el Bhūdēvi Panduga, o festival de la diosa de la tierra, según el Sr. F. R. Hemingway, los Koyis colocaron una piedra debajo de un Terminalia tomentosa árbol, que está dedicado a la diosa Kodalamma. Cada adorador lleva un gallo al sacerdote, quien lo sostiene sobre granos de arroz, que han sido rociados ante la diosa. Si el pájaro picotea el arroz, la buena suerte está asegurada para el próximo año, mientras que, si por casualidad el pájaro picotea tres veces, el oferente de ese pájaro en particular apenas puede contenerse de alegría. Si el pájaro se niega a tocar los granos, la mala suerte seguramente visitará la casa del propietario durante el año siguiente.

	Con respecto a un juramento de límites en el Mulkangiri tāluk de Vizagapatam, el Sr. C. A. Henderson me escribe lo siguiente:

	"El pūjāri (sacerdote) niveló un pedazo de tierra de aproximadamente un pie cuadrado y lo untó con estiércol de vaca. El límite estaba marcado con harina de arroz y cúrcuma, y se dejaba un pequeño montón de arroz y estiércol de vaca en el medio. Se colocó una espada sobre el montón. El pūjāri tocó la harina de arroz línea con las puntas de los dedos, y luego presionó los nudillos en el mismo lugar, dejando así una salida en el lado sur. Luego sostuvo un pollo sobre el montón central y murmuró algunos mantrams. La gallina picoteó el arroz y se colocó un huevo en el montón. Luego, el pollo volvió a picotear el arroz. La ceremonia luego esperó a otra parte, que realizó una ceremonia similar. Hubo algo de diversión porque sus gallinas no comían. Los pollos fueron decapitados y sus cabezas colocadas en la plaza. Luego se rompieron los huevos. Estaba lloviendo, y hubo un charco resultante de estiércol de vaca, sangre de pollo, huevo y arroz, del cual los representantes de cada partido tomaron una porción y se la comieron, o fingieron hacerlo, indicando a quién pertenecía la tierra. Se dice que existe la creencia de que, si un hombre jura en falso, morirá".

	Aunque no se relacionan con el tema de los presagios, se pueden hacer referencia a algunas ceremonias fronterizas adicionales. En Sāttamangalam, en el distrito de South Arcot, se dice que el festival de la diosa Māriamma se corona con el sacrificio a medianoche de una cabra, cuyas entrañas se cuelgan alrededor del cuello del Toti (carroñero), que luego va, completamente desnudo, excepto por este adorno, alrededor de todos los límites de la aldea.31

	Está registrado por el obispo Whitehead32 que, en algunas partes del país tamil, p ej., en el distrito de Trichinopoly, en la ceremonia de propiciación de la diosa de la frontera de la aldea, un sacerdote lleva una olla que contiene arroz hervido y la sangre de un cordero que ha sido sacrificado a la piedra fronteriza, alrededor de la cual corre tres veces. La tercera vez arroja la olla sobre su hombro sobre otra piedra más pequeña, que se encuentra al pie del. La olla se rompe en pedazos, y el arroz y la sangre se esparcen sobre las dos piedras y alrededor de ellas. El sacerdote luego se va sin mirar atrás, seguido por la multitud de aldeanos en un silencio sepulcral. En el distrito de Cuddapah, cuando hay una disputa de límites en un pueblo, se coloca una imagen de la diosa Gangamma en la calle y se deja allí durante dos días. Se le ofrece la cabeza de un búfalo y varias ovejas, y se deja que la sangre corra por la alcantarilla. Luego se adora a la diosa y se le implora que señale el límite correcto.33 En Mysore, si hay una disputa sobre los límites de la aldea, los Holeya34 Se cree que Kuluvādi es la única persona competente para prestar juramento sobre cómo debe correr el límite. La antigua costumbre de resolver tales disputas es descrita así por el capitán J. S. F. Mackenzie:35

	"El Kuluvādi, llevando sobre su cabeza una bola hecha de tierra de la aldea, en cuyo centro se coloca algo de tierra, pasa a lo largo de la frontera. Si ha mantenido la línea adecuada, todo va bien, pero, si, incluso por accidente, va más allá de su propio límite, entonces la bola de tierra, por sí misma, se hace pedazos. Se dice que el Kuluvādi muere a los quince días, y su casa se convierte en una ruina. Tal es la creencia popular".

	Hace algunos años, el Sr. H. D. Taylor fue llamado a resolver una disputa fronteriza entre dos aldeas en Jeypore en las siguientes circunstancias. Como resultado de un panchāyat (reunión del consejo), los hombres de una aldea habían acordado aceptar el límite reclamado por la otra parte si el jefe de su aldea caminaba alrededor del límite y comía tierra a intervalos, siempre que no le ocurriera ningún daño dentro de los seis meses. En consecuencia, el hombre deambuló el límite se comía la tierra, y se dio una orden condicional de posesión. Poco después murió el ganado del hombre, uno de sus hijos murió de viruela y finalmente él mismo murió a los tres meses. La otra parte reclamó entonces la tierra sobre la base de que la diosa de la tierra había demostrado que había cometido perjurio. Se argumentó en defensa que el hombre había sido obligado a comer tierra a intervalos tan frecuentes que contrajo disentería y murió por los efectos de comer tierra.36

	Cuando se acerca el momento del festival anual de la diosa tribal de los Kuruvikkārans (mendigos de habla marāthi), el jefe o un anciano amontona semillas de Vigna Catiang en cinco pequeños montones. Luego decide en su mente si hay un número par o impar de semillas en la mayoría de los montones. Si, cuando se cuentan las semillas, el resultado concuerda con su pronóstico, se toma como una señal de la aprobación de la diosa, y se hacen los arreglos para el festival. De lo contrario, se abandona durante el año.

	En el festival anual de Chaudēswari, la diosa tribal de los tejedores Dēvānga, el sacerdote trata de equilibrar una espada larga en su punta en el borde de la boca de una olla. Se coloca una lima en la región del ombligo del ídolo, quien debe arrojarla espontáneamente. Se corta un manojo de hojas de betel con un cuchillo y los extremos cortados deben unirse. Si los presagios son favorables, se enciende una lámpara hecha de harina de arroz y se le ofrece pongal (arroz hervido).

	Está grabado por Canter Visscher37 que, en la construcción de una casa en Malabar, los carpinteros abren tres o cuatro cocos, derramando el jugo lo menos posible, y les ponen algunas puntas de hojas de betel. Por la forma en que flotan en el líquido, predicen si la casa tenga suerte o mala suerte, si se mantendrá en pie por un período largo o corto, y si alguna vez se erigirá otro en su sitio.

	Las mujeres korava, si sus maridos están ausentes en una expedición criminal el tiempo suficiente para despertar la aprensión del peligro, sacan un trozo largo de una escoba y atan a un extremo varios trozos pequeños sumergidos en aceite. Si el palo flota en el agua, todo está bien; pero, si se hunde, dos de las mujeres comienzan a buscar a los hombres.38

	En la aldea de Chakibunda, en el distrito de Cuddapah, hay un estanque de agua al pie de una colina. Aquellos que desean tener hijos, riquezas, etc., van allí y vierten aceite en el agua. Se dice que el aceite no flota como es habitual en las burbujas grasientas, sino que se hunde y nunca se eleva. También ofrecen hojas de betel, sobre las que se han colocado cúrcuma y kunkumam. Si estas hojas se hunden, y después de algún tiempo reaparecen sin la cúrcuma y el kunkumam, pero con las marcas de los clavos en ellas, la persona que las ofrece obtendrá sus deseos. Se supone que el contenido de las hojas y el aceite son consumidos por algún ser divino en el fondo del estanque.39 En Madicheruvu, en el distrito de Cuddapa, hay una pequeña cascada en medio de una jungla, que es visitada anualmente por un gran número de peregrinos. Aquellos que están ansiosos por saber si sus pecados son perdonados están bajo la caída. Si son aceptables, el agua cae sobre sus cabezas, pero, si tienen alguna gran culpa que pesa sobre ellos, el agua se desvía hacia un lado y se niega a contaminarse por el contacto con el pecador.40

	Entre los Vādas (pescadores telugu) el Mannāru es un individuo importante que no solo realiza adoración, sino que es consultado sobre muchos puntos. Si un hombre no lo hace asegura buenas capturas de peces, va al Mannāru para averiguar la causa de su mala suerte. El Mannāru sostiene en su mano una cuerda en la que se ata una piedra, e invoca a varios dioses y diosas por su nombre. Cada vez que se menciona un nombre, la piedra se balancea de un lado a otro como un péndulo, o realiza un movimiento circular. Si ocurre lo primero, es una señal de que la deidad cuyo nombre se ha pronunciado es la causa de la desgracia, y debe ser propiciada de una manera adecuada.

	Los Bauris o Bāwariyas Nómadas, que cometen robos y fabrican monedas falsas, llevan consigo una pequeña cantidad de semillas de trigo y sándalo en una caja de hojalata o latón, a la que llaman dēvakadana o grano de dios, y un mechón de plumas de pavo real. Son muy supersticiosos y no se embarcan en ninguna empresa sin antes determinar por presagios si tendrá éxito o no. Esto lo hacen tomando al azar una pequeña cantidad de granos del dēvakadana, y contando el número de los mismos, considerándose el presagio bueno o malo según que el número sea par o impar.41 Una banda de Donga Dāsaris, antes de comenzar una expedición de ladrones, se dirige a la jungla cerca de su aldea en la primera parte de la noche, adora a sus diosas favoritas, Huligavva y Ellamma, y sacrifica una oveja o un ave ante ellos. Colocan uno de sus turbantes en la cabeza del animal tan pronto como su cabeza cae al suelo. Si el turbante gira a la derecha se considera una buena señal, ya que la diosa les ha permitido continuar con la expedición; si a la izquierda regresan a casa. Hanumān (el dios mono) también es consultado en cuanto a tales expediciones. Van a un templo de Hanumān y, después de adorarlo, lo adornan con una corona de flores. La guirnalda cuelga a ambos lados del cuello. Si alguna de las flores del lado derecho cae primero, se considera un permiso otorgado por el dios para comenzar una expedición de saqueo; y, a la inversa, nunca se emprende una expedición si alguna flor cae primero del lado izquierdo.42 Los Kallans son dichos por el Sr. F. S. Mullaly43 consultar a la deidad antes de comenzar con las depredaciones. Dos flores, una roja y otra blanca, se colocan ante el ídolo, símbolo de su dios Kalla Alagar. La flor blanca es el emblema del éxito. A un niño de tierna edad se le dice que arranque un pétalo de una de las dos flores, y el éxito de la empresa depende de la elección hecha por el niño. Los astrólogos puluvan de Malabar calculan a veces de antemano el resultado de un proyecto en el que están comprometidos, colocando ante el dios dos ramos de flores, uno rojo y el otro blanco, de los cuales un niño elige uno con los ojos cerrados. La selección del ramo blanco predice resultados auspiciosos, del rojo al revés. De la misma manera, cuando los kammālans (artesanos tamiles) nombran a su Anjivīttu Nāttāmaikkāran para presidirlos, cinco hombres seleccionados de cada una de las cinco divisiones se reúnen en el templo de la diosa de la casta, Kāmākshi Amman. Los nombres de los cinco hombres están escritos en cinco trozos de papel, que, junto con algunas hojas en blanco, se arrojan ante el santuario de la diosa. Un niño, tomado al azar de la multitud reunida, es obligado a recoger las hojas, y aquel cuyo nombre aparece primero es proclamado Anjivīttu Nāttāmaikkāran.

	Los eclipses se consideran precursores del mal, que debe, si es posible, evitarse. Sobre su origen, según la tradición de Malabar, el Sr. Gopal Panikkar escribe lo siguiente44:— 

	"La tradición dice que, cuando tiene lugar un eclipse, Rāhu, la enorme serpiente, está devorando el sol o la luna, según sea el caso. Siendo un eclipse la muerte de uno de esos cuerpos celestes, la gente debe, por necesidad, observar la contaminación durante el período durante el cual dura el eclipse. Cuando el monstruo escupe el cuerpo, el eclipse ha terminado. La comida y la bebida que se toman durante un eclipse poseen propiedades venenosas y, por lo tanto, las personas se abstienen de comer y beber hasta que termine el eclipse. Se bañan al final del eclipse, para deshacerse de la contaminación. Cualquiera que se encierre de la exposición puede estar exento de esta obligación de bañarse".

	Las muertes por ahogamiento no son desconocidas en Madrás en momentos de eclipse, cuando los hindúes se bañan en el mar y son arrastrados por las olas. Se dice45 que, antes de un eclipse, la gente prepara sus tambores, etc., para asustar al gigante, no sea que se coma la luna por completo. Los brahmanes en cuyo día estelar cae el eclipse ofrecen imágenes de serpientes a la deidad en los días de eclipse, para apaciguar la ira del terrible Rāhu. Toma nota del Sr. S. M. Natesa Sastri46 que "el eclipse debe tener lugar en algún asterismo u otro, y, si ese asterismo resulta ser aquel en el que nació cualquier hindú, tiene que realizar algunas ceremonias especiales para absolverse de un mal inminente. Hace una placa de oro o plata, o de hoja de palma, según sus medios, y se la ata en la frente con versos sánscritos inscritos en ella. Se sienta con este plato durante algún tiempo, realiza ciertas ceremonias, se baña con el plato desatado y se lo presenta a un brahmán con una tarifa que va desde cuatro annas hasta varios miles de rupias. La creencia de que un eclipse es una calamidad para el sol o la luna es una creencia hindú tan fuerte, que no hay el matrimonio tiene lugar en el mes en que cae un eclipse".

	Deduzco47 que, "durante un eclipse, muchas de las personas se retiran a sus casas y permanecen a puerta cerrada hasta que pasa la mala hora. El tiempo es en todos los aspectos desfavorable, y ningún trabajo comenzado o completado durante este período puede tener éxito; de hecho, tan grande es el pavor, que a nadie se le ocurriría iniciar ningún trabajo importante en este momento. Más especialmente es fatal para las mujeres que están embarazadas, porque el mal caerá sobre el bebé por nacer y, en casos de malformación grave o cojera congénita, se dice que la causa es que la madre miró un eclipse. Las mujeres, por lo tanto, no solo se retiran a la casa, sino que, para protegerse aún más del mal, queman virutas de cuerno. Los males de un eclipse no se limitan a los seres humanos, sino que el ganado y las cosechas también necesitan protección contra los espíritus malignos que se supone que están en el extranjero. Para que el ganado pueda conservarse, se lleva en la medida de lo posible al interior, y especialmente a los que tienen terneros jóvenes; y, para que la seguridad sea doblemente segura, sus cuernos están untados con chunam (lima). Los cultivos se protegen obteniendo cenizas del campo del alfarero, que parecen ser especialmente potentes contra los espíritus malignos. Con estas cenizas se hacen imágenes, y se colocan en los cuatro lados del campo. Los cometas también son vistos como presagios del mal".

	Cuando una persona está a punto de ocupar una nueva casa, tiene especial cuidado de asegurarse de que el planeta Venus no esté frente a él cuando entra en ella. Con esta estrella delante de él, a veces pospone la ocupación, o, si se ve obligado a entrar, lo hace a regañadientes por la puerta trasera.

	El día de la captura de Seringaptam, que, siendo el último día de un mes lunar, fue desfavorable, el astrólogo repitió el presagio desfavorable a Tīpu Sultān, quien murió en el curso de la batalla. Está registrado48 que "a diferentes bramines les dio un búfalo negro, un búfalo lechero, un búfalo macho, una cabra negra, una chaqueta de tela negra tosca, una gorra del mismo material, noventa rupias y una olla de hierro llena de aceite; y, antes de la entrega de este último artículo, sostuvo la cabeza sobre la olla con el propósito de ver la imagen de su rostro; una ceremonia utilizada en el Indostán para evitar la desgracia".

	La hora a la que la Corporación Municipal de Madrás dio la bienvenida a Sir Arthur Lawley al asumir la gobernación de Madrás se cambió de 12 a 30 p.m. a 1 p.m. de un miércoles, ya que la hora fijada originalmente caía dentro del período de Rahukālam, que es una hora desfavorable en ese día.

	Un hindú considera que es desafortunado afeitarse con fines ceremoniales en los meses de Ādi, Purattāsi, Margali y Māsi, y, en los meses restantes, se deben evitar los domingos, martes y sábados. Además, hay que tener en cuenta la estrella bajo la cual nació un hombre, y puede suceder que un día propicio para afeitarse no ocurra durante algunas semanas. Es por esta razón que los hindúes ortodoxos a veces se ven obligados a andar con la barbilla descuidada. Incluso para ungir el cuerpo, se prescriben días auspiciosos y desfavorables. Así, la unción el domingo causa pérdida de belleza, el lunes trae aumento de riquezas y el jueves pérdida de intelecto. Si una persona está obligada a ungirse el domingo, debe poner un poco de la raíz de adelfa (Nerium) en el aceite, y caliéntelo antes de aplicarlo. Se supone que esto evita las malas influencias. Del mismo modo, el martes tierra seca, el jueves raíces de Cynodou Dactylon, y el viernes se deben usar cenizas. 

	Se considera auspicioso si una niña alcanza la pubertad un lunes, miércoles, jueves o viernes, y los presagios varían según el mes en que ocurre el primer período menstrual. Por lo tanto, el mes de Vaiyāsi asegura la prosperidad, la descendencia masculina de Āni, la felicidad de Māsi, los hijos de Margali que se portan bien, la larga vida de Punguni y muchos hijos. En la primera ceremonia menstrual de una niña Tiyan en Malabar, su tía, o, si está casada, la hermana de su marido, vierte aceite de jengibre (Sésamo) sobre su cabeza, sobre la cual se ha colocado un fanam (moneda) de oro. El aceite se vierte de una pequeña taza hecha de una hoja del árbol jak (Artocarpus integrifolia), fluye sobre la frente y se recibe con el fanam en un plato. Es un buen augurio si la moneda cae con el anverso hacia arriba.

	Si una mujer brāhman pierde su tāli (insignia de matrimonio), se considera un mal presagio para su esposo. Como una Dēva-dāsi (bailarina) nunca puede enviudar, se considera que las cuentas de su tāli traen buena suerte a quienes las usan. Y algunas personas envían el tāli requerido para un matrimonio a una Dēva-dāsi, quien prepara la cuerda para ello, y le une cuentas negras de su propio tāli. Un Dēva-dāsi también es delegado para caminar a la cabeza de las procesiones matrimoniales hindúes. A las mujeres casadas no les gusta hacer esto, ya que no son a prueba de malos augurios, con los que puede encontrarse la procesión, y se cree que Dēva-dāsis, para quien se desconoce la viudez, posee el poder de protegerse de los efectos de los presagios desafortunados. Se puede observar, al paso, que los Dēva-dāsis no son en la actualidad tan patrocinados en los matrimonios hindúes como en días anteriores. Mucho se debe en esta dirección al progreso de las ideas ilustradas, que últimamente han sido fuertemente presentadas por los reformadores sociales hindúes. El general Burton narra49 cómo un civil de la vieja escuela construyó una casa en Bhavāni, y estableció un Cuerpo de Baile, es decir, un conjunto de chicas nautch, cuyos logros se extendieron al canto Dios salve al rey, y esto fue mantenido por sus descendientes, de modo que, cuando visitó el lugar en 1852, fue "recibido por todo el grupo, acurrucado con todas sus galas y gritando el Himno Nacional". Con esto se puede contrastar una circular de un funcionario europeo moderno, que afirma que "durante mi gira de jamabandy (asentamiento de impuestos de la tierra), la gente a veces ha tenido la amabilidad de organizar fiestas de canto o baile, y, como habría sido descortés negarse a asistir a lo que había costado dinero organizar, he aceptado el cumplido con el espíritu con el que se ofreció. Sin embargo, me alegraría que hiciera saber en general que estoy completamente de acuerdo con lo que se conoce como el movimiento anti-nautch con respecto a tales actuaciones".

	En 1905, el Comité Ejecutivo del Comité de Recepción del Príncipe y la Princesa de Gales decidió por unanimidad que no debería haber actuaciones de chicas nautch en el entretenimiento de sus Altezas Reales en Madrás.

	Las ceremonias de matrimonio de Ārē Dammaras (acróbatas de habla marāthi) son supervisadas por una anciana basavi, y la insignia de matrimonio es atada alrededor del cuello de la novia por una Basavi (mujer pública dedicada a la deidad).

	Cuando se contempla un matrimonio entre los Idaiyans (pastores tamiles) de Coimbatore, los padres de la futura novia y el novio van al templo y arrojan ante el ídolo una flor roja y blanca, cada una envuelta en una hoja de betel. Luego se le dice a un niño pequeño que recoja una de las hojas. Si el seleccionado contiene la flor blanca, se considera auspicioso y se contraerá el matrimonio. Los tejedores de Dēvānga, antes de arreglar el matrimonio de una niña, consultan a alguna diosa de la aldea o a la diosa tribal Chaudēswari, y observa los presagios. Un lagarto cantando a la derecha es bueno, y a la izquierda malo. A veces, se arrojan flores rojas y blancas envueltas en hojas verdes frente al ídolo, y el presagio se considera bueno o malo, según la flor que recoja un niño. Entre la colina Urālis de Coimbatore, se coloca una flor en la cima de una piedra o figura que representa a la diosa tribal y, después de la adoración, se le llama con las palabras: "¡Oh! swāmil (diosa), deja caer la flor a la derecha si el matrimonio va a ser propicio, y a la izquierda si no es así". Si la flor permanece en la imagen sin caer de ninguna manera, se recibe como un presagio muy feliz. Cuando se contempla un matrimonio entre los agamudaiyans (cultivadores tamiles), algunos parientes cercanos del joven se dirigen a cierta distancia hacia el norte y esperan presagios. Si estos son auspiciosos, están satisfechos. Algunos, en lugar de hacerlo, van a un templo y buscan los presagios colocando flores en el ídolo y observando las direcciones en las que caen, o recogiendo una flor de un gran número esparcido frente al ídolo. Si la flor recogida, y la que se piensa, son del mismo color, se considera un buen augurio. Entre los Gudigāras (talladores de madera) del sur de Canara, los padres de la pareja van a un templo y reciben del sacerdote algunas flores que se han usado en la adoración. Estos se cuentan y, si su número es par, se arregla el partido. En un matrimonio entre los malaiālis de las colinas de Kollaimalai, las guirnaldas con las que se adorna a la pareja nupcial se arrojan a un pozo después de que el tāli haya sido atado al cuello de la novia. Si flotan juntos, es un presagio de que los dos se amarán.

	Entre los telugu Janappans (fabricantes de bolsas de artillería), en el día fijado para los esponsales, los reunidos esperan en silencio escuchando el canto de un lagarto, que es una señal auspiciosa. Se dice que el fósforo se interrumpe si no se escucha el canto. Si el presagio resulta auspicioso, el padre del novio le da un pequeño paquete de nueve a doce tipos de legumbres y granos al padre de la novia. Esto se conserva y se examina varios días después del matrimonio. Si las legumbres y el grano están en buenas condiciones, es una señal de que la pareja de recién casados tendrá una carrera próspera. Durante las ceremonias de matrimonio de los Daknis o Deccanis mahometanos, se colocan dos grandes ollas, llenas de agua, cerca del poste de leche. Se mantienen durante cuarenta días y luego se examinan. Si el agua permanece dulce y no "está llena de alimañas", se considera un buen augurio. También los granos de semillas que, como entre muchas castas hindúes, se sembraron en el momento de la boda, deberían haberse convertido en plántulas sanas. En una boda Rona (cultivador de Oriya), el Dēsāri que oficia ata a los extremos de las telas de la pareja nupcial una tela nueva, a la que se une una pieza de un cuarto de anna, hojas de betel y nueces de areca, y siete granos de arroz. Hacia el final de los ritos matrimoniales al tercer día, se examina el arroz, para ver si está en buen estado de conservación, y su condición se considera un presagio para el bien o el mal.

	Con motivo de una boda entre los Badagas de los Nīlgiris, una procesión va antes del amanecer del día de la boda al bosque, donde dos palos de Mimusops hexandra para cumplir con el deber de los puestos de leche. Se selecciona la hora temprana, para evitar la posibilidad de encontrarse con objetos desfavorables. Al final de las ceremonias matrimoniales de Agamudaiyan, la ramita de Erythrina indica o Odina wodier, de la que se hizo el poste de leche. Si echa raíces y crece, se considera un presagio favorable. En una boda de Palli (cultivador tamil) Dos lámparas, llamadas Kuda Vilakku (luz de olla) y Alankara Vilakku (luz ornamental), se colocan al lado del poste de leche. El primero consiste en una mecha encendida en una bandeja de barro colocada sobre una olla. Se considera un presagio desafortunado si se apaga antes de la conclusión del ceremonial.

	Antes de la ceremonia de compromiso de los Kammas (cultivadores telugu), un pariente cercano del futuro novio procede con una fiesta a la casa de la futura novia. En el camino hacia allí, buscan presagios, como el cruce de pájaros en una dirección auspiciosa. Inmediatamente después de que se produzca un presagio favorable, queman alcanfor y rompen un coco, que debe partirse en dos con bordes limpios. Una mitad se envía al futuro novio y la otra se lleva a la casa de la novia. Cuando se alcanza esto, exige el sagunam (presagio) de coco. Si el primer coco no se divide correctamente, se rompen otros hasta obtener el resultado deseado.

	En el país telugu, se requieren los servicios de un miembro de la casta Bōya si un brahmán desea realizar Vontigadu, una ceremonia mediante la cual espera inducir auspicios favorables, bajo los cuales celebrar un matrimonio. La historia dice que Vontigadu era un Bōya indigente, que murió de hambre. En la mañana del día en que se realiza la ceremonia, para la cual se requieren auspicios favorables, se invita a un Bōya a la casa. Se le da un regalo de gingelly (Sesamum), con el que ungirse. Hecho esto, regresa, llevando en la mano una daga, en cuya punta se ha clavado una cal. Se le dirige al establo, y allí se le da una buena comida. Después de terminar la comida, roba del cobertizo y sale corriendo de la casa, lanzando un grito desgarrador y agitando su daga. De ninguna manera mira hacia atrás. Los internos de la House lo siguió a cierta distancia, arrojando agua dondequiera que haya pisado. De este modo, se eliminan todos los posibles malos augurios para la ceremonia venidera.

	Entre los brahmanes se celebra una curiosa ceremonia de matrimonio simulada, cuando un individuo se casa con una tercera esposa. Se cree que un tercer matrimonio es muy desfavorable y que la novia quedará viuda. Para evitar este percance, se obliga al hombre a casarse con la planta arka (Calotropis gigantea), que crece exuberantemente en los páramos, y el verdadero matrimonio se convierte así en el cuarto. El novio, acompañado por un sacerdote brahmán y otro brahmán, se dirige a un lugar donde crece esta planta. Está decorado con un paño y un trozo de cuerda, y simbolizado hacia el sol. Todas las ceremonias, como hacer hōmam (fuego sagrado), atar el tāli (insignia de matrimonio), etc., se realizan como en un matrimonio regular, y se corta la planta. En el día de rathasapthami, un hindú ortodoxo debe bañarse la cabeza y los hombros con hojas de arka en propiciación de Surya (el sol). Las hojas también son utilizadas durante la adoración de los antepasados por algunos brahmanes. Entre los Tangalān Paraiyans, si un joven muere antes de casarse, se realiza una ceremonia llamada kannikazhital (eliminación de la soltería). Antes de colocar el cadáver en el féretro, se coloca una guirnalda de flores de arka alrededor de su cuello y se colocan bolas de barro de una canaleta en la cabeza, las rodillas y otras partes del cuerpo. En algunos lugares, una variante de la ceremonia consiste en la erección de una cabina de matrimonio mímica, que se cubre con hojas de la planta arka, cuyas flores se colocan alrededor del cuello como guirnalda. En tiempos pasados, los adúlteros se sentaban en un burro, con la cara pegada a la cola, y marchaban por la aldea. La desgracia pública se vio reforzada al colocar una guirnalda de las despreciadas hojas de arka en su cabeza. Se dice que las mujeres Uppiliyan condenadas por inmoralidad son guirnaldas con flores de arka y se les obliga a llevar una canasta de barro por la aldea. Un hombre de Konga Vellāla, que ha sido declarado culpable de intimidad indebida con una viuda, es readmitido en la casta al ser llevado al común de la aldea, donde es golpeado con un palo de arka, y proporcionándole una oveja negra para un festín. Cuando un hombre Kuruvikkāran tiene que someterse a una prueba por ordalía, se le atan siete hojas de arka a las palmas de las manos, y se coloca un trozo de hierro al rojo vivo sobre ellas. Su inocencia está establecida, si es capaz de llevarla mientras da siete largos pasos. El jugo de la planta arka es un agente favorito en manos de los suicidas.

	En una boda brāhman, el novio toma una brizna de la hierba sagrada dharba, la pasa entre las cejas de la novia y la tira diciendo: "Con esta hierba elimino la influencia de cualquier mala marca que puedas poseer, que es probable que cause viudez".

	Hay un proverbio tamil relacionado con la selección de una esposa, en el sentido de que el cabello rizado da alimento, el cabello grueso trae leche y el cabello muy rígido destruye una familia. Como preliminar al matrimonio entre los Kurubas (pastores canareses), el padre del novio observa ciertos rizos (suli) en la cabeza de la novia propuesta. Se cree que algunos de estos presagian prosperidad y otros miseria para la familia en la que la niña ingresa por matrimonio. Por lo tanto, son muy cautelosos al seleccionar solo a las niñas que poseen rizos de buena fortuna. Uno de los rizos buenos es el bāshingam en la frente, y los malos son el pēyanākallu en la parte posterior de la cabeza, y el edirsuli cerca de la sien derecha.50 Los Pallis (cultivadores tamiles) consideran que un rizo en la frente es una indicación de que la niña se convertirá en viuda, y uno en la parte posterior de la cabeza presagia la muerte del hermano mayor de su esposo. Los tamiles maravans, un rizo en la frente que se asemeja a la cabeza de una serpiente es considerado como un mal presagio.

	Una mujer, embarazada por primera vez, no debe ver un carro del templo adornado con figuras de un león, ni mirarlo cuando lo arrastran junto con la imagen del dios sentado en él. Si lo hace, la tradición es que dará a luz a un monstruo.

	En algunos lugares, antes de que una mujer sea confinada, la habitación en la que va a tener lugar su confinamiento se unta con estiércol de vaca y, en la habitación de la puerta exterior, se pegan pequeñas tortas húmedas de estiércol de vaca en la pared y se cubren con margosa (Melia Azadirachta) y semillas de algodón. Se supone que estos tienen un gran poder para evitar espíritus malignos y prevenir daños al bebé recién nacido o a la mujer acostada.51 En el país telugu, es costumbre entre algunas castas, p ej., los Kāpus y Gamallas, para colocar ramitas de Balanites Roxburghii o Calotropis gigantea (arka) en el suelo o en el techo de la cámara de reposo. A veces se cuelga una guirnalda de zapatos viejos en el dintel de la puerta de la cámara. Se enciende un fuego, en el que se arrojan trozos de cuero viejo, cabello, uñas, cuernos, pezuñas y huesos de animales, en la creencia de que el humo que surge de él protegerá a la madre y al niño contra los espíritus malignos. Entre algunas clases, cuando una mujer está embarazada, sus amigas se reúnen, amontonan ante su puerta una cantidad de cáscara de arroz y le prenden fuego. A un poste de la puerta atan un zapato viejo, y al otro un manojo de tulsi (Ocimum sanctum), con el fin de evitar la entrada de cualquier demonio. Se trae, pinta y marca a una perra de la misma manera que las mujeres se marcan diariamente la frente. Se quema incienso, y se quema un oblación colocada delante de él. La mujer luego le hace reverencia y prepara una comida de curry y arroz, sobre la cual se colocan pasteles. Si hay alguna mujer presente que no ha sido bendecida con hijos, se apodera de algunos de los pasteles, con la esperanza de que, al hacerlo, pueda tener un hijo en poco tiempo.52 En algunos lugares, cuando una mujer está de parto, sus parientes siguen midiendo el arroz en una medida cercana a la sala de acostamiento, en la creencia de que el parto se acelerará por ello. A veces se dispara un arma en una habitación contigua con el mismo objeto, y he oído hablar de un peón (ordenanza), cuya esposa estaba de parto, tomando prestada la pistola de su amo, para acelerar las cosas.

	Algunos hindúes en Madrás creen que sería desafortunado para una pareja de recién casados visitar el museo, ya que su descendencia se deformaría como resultado de que la madre haya contemplado los esqueletos y los animales de peluche.

	Los gemelos a veces son objetos de superstición, especialmente si son de diferentes sexos, y el varón nace primero. La ocurrencia de tal evento se considera como una desgracia premonitoria, que solo puede evitarse casando a los gemelos entre sí y dejándolos a su suerte en la jungla. Sin embargo, se dice que no se ha oído hablar de casos de este tipo en los últimos tiempos.

	Hay un proverbio que dice que un niño nacido con el cordón umbilical alrededor del cuerpo será una maldición para la casta. Si un niño nace con el cordón alrededor del cuello como una guirnalda, se cree que es desfavorable para su tío, a quien no se le permite verlo durante diez días, o incluso más, y luego se debe realizar una ceremonia propiciatoria. Por los koravas, se cree que el nacimiento de un niño con el cordón alrededor del cuello presagia la muerte del padre o del tío materno. Este efecto desagradable es evitado por el padre o el tío matando un ave y llevando sus entrañas alrededor de su cuello, y luego enterrándolas junto con la cuerda. En otras castas se cree que un niño nacido con el cordón alrededor del cuello será una maldición para su tío materno, a menos que se coloque un hilo de oro o plata sobre el cuerpo, y el tío vea su imagen reflejada en un recipiente de aceite. Si el cordón se entrelaza a través del pecho y pasa por debajo de la axila, se cree que es un presagio desafortunado para el padre y el tío paterno. En tales casos, se realiza alguna ceremonia especial, como mirar dentro de un recipiente de aceite. El reverendo S. Nicholson me informa que, si un niño Māla (paria telugu) nace con el cordón alrededor del cuello, se le ofrece inmediatamente un coco. Si el niño sobrevive, se ofrece un gallo a los dioses el día en que la madre se baña por primera vez. Cuando se corta el cordón, se coloca una moneda sobre el ombligo para tener suerte. El cordón seco es muy apreciado como remedio para la esterilidad. La placenta es colocada por los Mālas en una olla, en la que están nīm (Melia Azadirachta) hojas, y todo se entierra en algún lugar conveniente, generalmente el patio trasero. Si esto no se hacía, los perros u otros animales podrían llevarse la placenta, y el niño tendría una disposición errante.

	Se cree que el nacimiento de un niño Korava en una noche de luna nueva augura un notorio futuro de robo para el bebé. A estos niños se les llama comúnmente Venkatigādu en honor al dios de Tirupati.53 El nacimiento de un niño varón en el día en que la constelación de Rohini es visible presagia mal para el tío materno; y se supone que una mujer nacida bajo la constelación de Moolam lleva consigo la miseria a la casa a la que entra por matrimonio.

	Se supone que los niños Dōmb en Vizagapatam son nacido sin almas, y para ser posteriormente elegido como morada por el alma de un antepasado. La llegada del antepasado es señalada por el niño dejando caer un hueso de pollo que ha sido puesto en su mano, y sigue mucho regocijo entre los parientes reunidos.

	Algunos Valaiyans (cultivadores tamiles) realizan el nombramiento de los niños en el templo de Aiyanar por cualquiera que esté bajo la influencia de la inspiración. A falta de tal, se arrojan varias flores, cada una con un nombre adjunto, frente al ídolo. Un niño, o el sacerdote, recoge una de las flores, y el niño recibe el nombre que está relacionado con ella. En relación con las ceremonias de nacimiento de los Koyis del distrito de Godāvari, el reverendo J. Cain escribe54 que, en el séptimo día, los parientes cercanos y vecinos se reúnen para nombrar al niño. Habiéndolo colocado en un catre, ponen una hoja del árbol mowha (Bassia) en su mano, y pronuncian algún nombre que creen adecuado. Si el niño cierra la mano sobre la hoja, se considera como una señal de que consiente, pero, si el niño rechaza la hoja o llora, lo toman como una señal de que deben elegir otro nombre, y así tirar la hoja, y sustituirla por otra hoja y nombre, hasta que el niño muestre su aprobación.

	Se señala,55 en relación con las ceremonias de muerte de los kondhs, que, si un hombre ha sido asesinado por un tigre, la purificación se hace mediante el sacrificio de un cerdo, cuya cabeza es cortada con un tangi (hacha) por un Pāno, y pasada entre las piernas de los hombres de la aldea, que se paran en una línea a horcajadas. Es un mal presagio para él, si la cabeza toca las piernas de cualquier hombre. Según otro relato, la cabeza del cerdo decapitado se coloca en un y, mientras flota hacia abajo, tiene que pasar entre las piernas de los aldeanos. Si toca las patas de alguno de ellos, presagia que será asesinado por un tigre.

	La vista de un gato, al levantarse de la cama, es extremadamente desafortunada, y el que ve uno fracasará en todas sus empresas durante el día. "Me enfrenté al gato esta mañana" o "¿Viste un gato esta mañana?" son dichos comunes cuando uno falla en algo. Se dice que los Paraiyans son muy particulares con los presagios, y, si, cuando un Paraiyan se propone arreglar un matrimonio con cierta chica, un gato o un valiyan (un pájaro) se cruza en su camino, abandonará a la chica. He oído hablar de un oficial de policía europeo supersticioso, que no se lanzaría en busca de un criminal, porque se encontró con un gato.

	Los perros domésticos deberían, si han de traer buena suerte, poseer más de dieciocho garras visibles. Si un perro araña la pared de una casa, los ladrones lo entrarán; y, si hace un agujero en el suelo dentro de un establo, el ganado será robado. Un perro que se acerca a una persona con un poco de cuero de zapato augura éxito; con carne, ganancia; con un hueso carnoso, buena suerte; con un hueso seco, la muerte. Si un perro entra en una casa con alambre o hilo en la boca, el dueño de la casa debe esperar que lo encarcelen. Un perro ladrando en el techo de una casa durante el clima seco presagia una epidemia, y en la estación húmeda una fuerte lluvia. Hay un proverbio "Como un perro moribundo trepando por el techo", que se dice de una persona que se acerca a su ruina. El presagio también significa la muerte de varios miembros de la familia, por lo que se cortan las orejas y la cola del perro y se empapa el arroz en la sangre. Una cabra que se ha subido al techo es tratada de la misma manera, arrastrada por la casa o sacrificada. Al concluir la primera ceremonia menstrual de una niña Kāppiliyan (granjera canarense), algunos La comida se coloca cerca de la entrada de la casa, que un perro puede comer. Mientras lo hace, recibe una fuerte paliza. Cuanto más ruido haga, mejor será el presagio para la niña que tiene una familia numerosa. Si el animal no aúlla, se supone que la niña no tendrá hijos.

	La vista de un chacal es muy afortunada para alguien que procede a hacer un recado. Su grito al este y al norte de una aldea presagia algo bueno para los aldeanos, mientras que el grito al mediodía significa una calamidad inminente. Si un chacal grita hacia el sur en respuesta a la llamada de otro chacal, alguien será ahorcado; y, si grita hacia el oeste, alguien se ahogará. Un soltero que ve correr a un chacal puede esperar casarse en breve. Si la descendencia de un primipara muere, a veces se entierra en un lugar donde los chacales pueden alcanzarlo. Se cree que, si un chacal no hace una comida suntuosa con el cadáver, la mujer no será bendecida con más hijos. Los cadáveres de los Koramas de Mysore son enterrados en una tumba poco profunda, y se coloca una olla de agua en el montículo levantado sobre ella. Si el lugar es visitado durante la noche por una manada de chacales, y el agua que beben para saciar su sed después de darse un festín con el cadáver, el presagio se acepta como una prueba de que el espíritu liberado ha huido a los reinos de los muertos, y nunca molestará a hombres, mujeres, niños o ganado.

	Cuando una persona se levanta por la mañana, no debe mirar ni ver la cabeza de una vaca, sino que debe ver sus partes traseras. Esto es consecuencia de una leyenda de que una vaca mató a un brahmán corneando con sus cuernos. En algunos templos, se hace que una vaca se pare frente al edificio con la cola hacia ella, para que cualquiera que entre pueda ver su rostro. Se dice que, si una vaca orina en el momento de la compra, se considera un muy buen augurio, pero, si ella pasa estiércol, un mal presagio. Los kondhs de las colinas no cortarán los cultivos con una hoz que tenga un borde dentado, como el que usan los oriyas, sino que usarán un cuchillo de filo recto. Los cultivos, después de haber sido cortados, se trillan a mano, y no con la ayuda del ganado. La hoz dentada no se usa, porque produce un sonido como el del pastoreo de ganado, lo que sería poco propicio. Si se usara ganado para trillar la cosecha, se cree que el dios de la tierra se sentiría insultado por el estiércol y la orina de los animales.

	Se dice que un comerciante de madera de Calicut, en Malabar, gastó más de mil rupias en propiciar el espíritu de un brahmán fallecido en las siguientes circunstancias. Había construido una nueva casa y, a la mañana siguiente de la ceremonia kutti pūja (inauguración de la casa), su esposa e hijos venían a ocuparla. Justo cuando entraban en los terrenos, una vaca corrió contra uno de los niños y lo derribó. Esto auguraba mal y, en pocos días, el niño fue atacado por la viruela. Un niño tras otro contrajo la enfermedad, y al final la esposa del hombre también la contrajo. Todos se recuperaron, pero la esposa estaba en cama con algún trastorno uterino. Se envió a buscar a un astrólogo, y dijo que el sitio en el que se construyó la casa fue una vez propiedad de un brahmán, cuyo espíritu todavía lo perseguía, y debía ser apaciguado. Los brahmanes realizaron costosas ceremonias durante quince días. La casa fue vendida a un sacerdote brahmán por un precio nominal. Se hizo una imagen de oro del difunto Brāhman y, después de que se llevaron a cabo las ceremonias de purificación, se llevó al santuario sagrado de Rāmēsvaram, donde se hicieron arreglos para que se le rindiera culto diariamente. La casa, en su estado purificado, fue vendida de nuevo por el sacerdote brahmán. La esposa del comerciante viajó en tren a Madrás, para someterse a tratamiento en el Hospital de Maternidad. El astrólogo predijo que el disgusto del espíritu se manifestaría en el camino por la rotura de los platos y por el incendio de los muebles, una predicción extraña, porque la cama en la que yacía la mujer se incendió por una chispa del motor. Después de que el espíritu hubo sido propiciado de esta manera, hubo paz en la casa.

	Se observa56 que, en medio del umbral de casi todas las puertas de las fortificaciones en ruinas alrededor de las aldeas de Bellary, se puede notar una piedra cilíndrica o cónica toscamente tallada, algo así como un lingam. Este es el boddu-rāyi, literalmente la piedra del ombligo, y por lo tanto la piedra del medio. Fue plantado allí cuando se construyó el fuerte por primera vez, y se considera cariñosamente como el límite del sitio de la aldea. Una vez al año, en mayo, justo antes de que comience la temporada de siembra, se lleva a cabo una ceremonia en relación con ella. Primero se hace reverencia a los bueyes de la aldea, y por la noche son conducidos a través de la puerta más allá del boddu-rāyi, con tom-toms, flautas y otros tipos de música. El Barike (sirviente de la aldea) luego hace pūja (adoración) a la piedra, y luego se ata una cadena de hojas de mango a través de la puerta sobre ella. Los aldeanos ahora forman bandos, un grupo tratando de conducir a los bueyes a través de la puerta y el otro tratando de mantenerlos fuera. El mayor alboroto y confusión siguen naturalmente, y, en medio de la confusión, algún buey u otro finalmente atraviesa a los guardianes de la puerta y gana la aldea. Si ese primer buey es rojo, los granos rojos en el suelo rojo florecerán en la próxima temporada. Si es blanco, los cultivos blancos, como el algodón y el cholam blanco, prosperarán. Si es rojo y blanco, a ambos les irá bien. 

	Varias castas de Oriya adoran a la diosa Lakshmi los jueves, en el mes de noviembre, que se llaman Lakshmi varam, o el día de Lakshmi. La diosa está representada por una canasta llena de grano, en la que algunos colocan una bola de pelo que ha sido vomitada por una vaca. La bola se llama gāya panghula, y generalmente tiene una o dos pulgadas de diámetro. El dueño de una vaca que ha vomitado tal pelota, lo considera como un augurio propicio para la prosperidad de su familia. Se celebra una fiesta el día en que se vomita la pelota y, después de que la pelota ha sido adorada, se envuelve cuidadosamente y se guarda en una caja, en la que permanece hasta que se requiere para una mayor adoración. Algunas personas creen que la pelota sigue creciendo año tras año y consideran que esto es una muy buena señal. Se dice que los toros no vomitan las bolas, y solo muy pocas vacas lo hacen.

	"En toda la India", escribe el Sr. J. D. E. Holmes,57 "pero más especialmente en la Presidencia del Sur, entre la población nativa, el valor de un caballo o buey depende principalmente de la existencia y situación de ciertas marcas de pelo en el cuerpo del animal. Estas marcas de cabello se forman por los cambios en la dirección en que crece el cabello en ciertos lugares y, de acuerdo con su forma, se llaman corona, cresta o marca de pluma. Se supone que la posición relativa de estas marcas indica que el animal traerá buena suerte al dueño y sus familiares. Hay un dicho que dice que un hombre puede enfrentarse a un rifle y escapar, pero no puede evitar la suerte, buena o mala, predicha por las marcas de cabello. Tan influenciada está la gente por estos presagios que rara vez tienen un animal con marcas de mala suerte, y no permitirían que sus yeguas fueran cubiertas por un semental con marcas desfavorables".

	Está registrado por el obispo Whitehead58 que "fuimos a ver al Mahārāja (de Mysore) en sus establos, y nos mostró su hermoso semental de caballos. Entre ellos estaba el caballo del Estado, que solo se usa para ceremonias religiosas, y es montado solo por el propio Mahārāja. Es de color blanco puro, sin manchas ni defectos, y tiene las cinco marcas de la suerte. Este caballo vino de Kathiawar y ahora tiene unos veinte años. El Mahārāja está tratando de conseguir otro, para reemplazarlo cuando muera. Pero no es fácil conseguir uno con los puntos inusuales requeridos".

	Dos muertes ocurridas en una familia en rápida sucesión, alguna vez se creyó que eran el resultado de mantener un caballo desafortunado en el establo. He oído hablar de un oficial de policía euroasiático, que atribuyó el robo de quinientas rupias, su traslado oficial a un distrito insalubre y otros golpes de mala suerte, a la compra de un caballo con rizos desafortunados. Todo salió bien después de haberse deshecho del animal.

	De una nota reciente sobre las creencias sobre el toro,59 Deduzco que "Manu ordena a un grihasta o dueño de casa que viaje siempre con bestias que estén bien domadas, rápidas, dotadas de marcas de la suerte y perfectas en color y forma, sin presionarlas mucho con el aguijón. Las marcas se consideran afortunadas si aparecen en ciertas formas y en ciertos lugares. Una de estas marcas generalmente se conoce como sudi en telugu y suli en tamil. Un sudi no es más que un verticilo o círculo de cabello, un sudi correctamente formado es perfectamente redondo en forma, y casi se parece al sudivalu, el chakrayudha de Vishnu, que es un arma circular corta comúnmente conocida como el disco de Vishnu. Cada buey debe tener al menos dos de estos círculos o giros de pelo, uno en la cara y otro en la espalda, justo en su centro. Pueden aparecer dos rizos en la cara, pero no deben estar uno encima del otro, en cuyo caso se conocen como kodē mel kodē, o paraguas sobre paraguas. Se cree que el comprador de tal toro pronto tendrá algún percance en su casa. Algunos, sin embargo, sostienen que este rizo no es realmente tan malo como se supone que debe ser. Si los rizos están uno al lado del otro, se consideran afortunados. En ese caso, se les conoce como damāra suli, o doble círculo de timbal, por los timbales colocados a ambos lados de los toros Brāhmani en las procesiones del templo. A veces se le conoce como el kalyāna (matrimonio) suli, porque tal tambor se usa a menudo en las procesiones matrimoniales. Se considera que un rizo en la joroba es muy bueno, lo que trae prosperidad al comprador. Se conoce como kirita suli, o el círculo de la corona. Las papadas deben tener un rizo a cada lado o ninguno. Un rizo en un solo lado se describe como no afortunado. En la espalda del animal, un rizo debe ser perfectamente redondo. Si es alargado y se extiende hacia un lado, se conoce como pādai suli, o el círculo del féretro. Kattiri suli, o el círculo de tijera, se encuentra generalmente en la región del vientre y es un signo de mala suerte. En el cuerpo a veces se encuentra el pūrān suli, el círculo que lleva el nombre del ciempiés por su supuesta semejanza con él. En las piernas se encuentra a menudo el velangu suli, o círculo de cadena, por ser como una cadena atada alrededor de las piernas. Se dice que ambas son malas calificaciones, y los toros que las tienen son invariablemente difíciles de vender. Los intentos de borrar las marcas desafortunadas se notan con frecuencia, por la razón de que un animal con una mala marca apenas se vende, si es que alguna vez, con ventaja. Una de las formas más comunes y efectivas de borrar una marca de mala suerte es marcarla bastante profunda, para que el cabello desaparezca y el rizo ya no sea observable. Los animales así marcados son vistos con considerable sospecha, y a menudo es difícil asegurar compradores para ellos". 

	Las siguientes son algunas de las marcas en caballos y ganado registradas por el Sr. Holmes:60—

	a) Caballos

	1. Deobund (tener control sobre los espíritus malignos), también llamado dēvuman o dēvumani, dicho por los mahometanos para representar el dedo del Profeta, y por los hindúes para representar una campana de templo. Esta marca es una cresta, de una a tres pulgadas de largo, situada entre la garganta y el mostrador a lo largo de la línea de la tráquea. Es la marca más afortunada que puede poseer un caballo. Se compara con el sol y, por lo tanto, cuando está presente, ninguna de las estrellas malignas puede brillar, y todos los presagios desafortunados son anulados.

	2. Khorta-gad (clavijero), o khila-gad, es una cresta de pelo dirigida hacia abajo en una o ambas patas traseras. Se dice que no se venderá ningún caballo en el establo, siempre que se mantenga un caballo con esta marca.

	3. Badi (grillete), una cresta de pelo dirigida hacia arriba en uno o ambos antebrazos en el lado externo, y que se dice que indica que el dueño del animal será enviado a la cárcel.

	4. Thanni (tetina). Las proyecciones en forma de pezón en la vaina del macho se consideran de mala suerte.

	b) Ganado bovino

	5. Bhashicam suli es una corona en la frente por encima de la línea de los ojos, llamada así por la coronilla que usan la novia y el novio durante la ceremonia de matrimonio. Si el comprador es soltero o viudo, esta marca indica que se casará pronto. Si el comprador es un hombre casado, tendrá la desgracia de perder a su esposa y casarse de nuevo, o la buena fortuna de obtener dos esposas.

	6. Mukkanti suli. Tres coronas en la frente, dispuestas en forma de triángulo, que se dice que representan los tres ojos de Siva, de los cuales el de la frente, si se abre, quemará todas las cosas dentro del rango de visión.

	7. Pādai suli. Dos crestas de cabello en la parte posterior a cada lado de la línea media, lo que indica que el comprador pronto necesitará un ataúd.

	8. Tattu suli. Una corona situada en la parte posterior entre las puntas de las caderas, lo que indica que cualquier negocio emprendido por el comprador fracasará.

	9. Un buey con numerosas manchas sobre el cuerpo, como un ciervo, se considera muy afortunado.

	El siguiente presagio pintoresco es registrado por el obispo Whitehead.61 En cierta aldea, cuando se sacrifica un cerdo a la diosa de la aldea Angalamman, primero se le corta ligeramente el cuello y se deja que la sangre fluya sobre un poco de arroz hervido colocado sobre una hoja de plátano, y luego se le da al cerdo el arroz empapado en su propia sangre para que lo coma. Si el cerdo se lo come, el presagio es bueno, si no, el presagio es malo; pero, en cualquier caso, el pūjāri (sacerdote) le corta la cabeza al cerdo.

	Si se ve a un milano brāhmani (Haliastur indus), cuando vuela, llevando algo en el pico, el presagio se considera muy auspicioso. La vista de esta ave un domingo por la mañana también es auspiciosa, por lo que, en este día, se puede ver a la gente arrojándole trozos de cordero o trozos de mantequilla.62

	Si un búho se refugia en una casa, el edificio queda inmediatamente desierto, las puertas se cierran y la casa se cierra. no ocupado durante seis meses, cuando se debe realizar un sacrificio expiatorio. Los brahmanes son alimentados, y solo se puede volver a entrar en la casa después de que se haya fijado la hora adecuada. Esta superstición solo se refiere a una casa con techo de paja; una casa adosada no necesita ser desocupada.63 La mala suerte seguirá si un búho se sienta en la azotea o se posa en la rama de un árbol cerca de la casa. Un chillido presagia la muerte; dos chillidos presagian el éxito en cualquier empresa que se acerque; tres, la adición de una niña a la familia por matrimonio; cuatro, una perturbación; cinco, que el oyente viajará. Seis chillidos predicen la llegada de invitados; siete, angustia mental; ocho, muerte súbita; y nueve significan resultados favorables. Una especie de búho, llamada pullu, es un ave muy temida. Se supone que causa todo tipo de enfermedades a los niños, lo que resulta en emaciación. Al sonido del chillido, los niños son llevados a una habitación, para evitar su mirada furtiva e injuriosa. Varias ceremonias propiciatorias son realizadas por especialistas para asegurar su buena voluntad. Los niños usan amuletos como preventivo contra sus malas influencias. Para advertir al intruso no deseado, se colocan macetas rotas, pintadas con puntos blancos y negros, en los tejados. En el distrito de Bellary, los techos planos de muchas casas se pueden ver adornados con trapos, revoloteando de palos, montones de ollas rotas, etc. Estos son para ahuyentar a los búhos, que, según se dice, a veces vomitan sangre y a veces leche. Si se sientan en una casa y sacan sangre, es malo para los reclusos; si es leche, bien. Pero el riesgo de que el vómito resulte ser sangre es aparentemente más temido que la posibilidad de que resulte ser leche, y se cree que es mejor estar seguro y mantener al búho a distancia.64 Los Kondhs Cree que, si un búho ulula sobre el techo de una casa, o en un árbol cercano a ella, ocurrirá una muerte en la familia en una fecha temprana. Si el pájaro ulula cerca de una aldea, pero fuera de ella, seguirá la muerte de uno de los aldeanos. Por esta razón, se le arrojan piedras y se lo expulsa. El cinturón de un Koraga, que vi en Udipi en el sur de Canara, estaba hecho de huesos de búho.

	Si un cuervo se acerca a la casa y grazna en sus habituales tonos estridentes rápidos, significa que la calamidad es inminente. Pero, si el pájaro se entrega a su peculiar nota gutural prolongada, la felicidad sobrevendrá. Si un cuervo sigue graznando incesantemente en una casa, se cree que predice la llegada de un invitado. La creencia es tan fuerte que algunas amas de casa preparan más comida de la que se requiere para la familia. También hay un insecto llamado virunthoo poochee, o insecto invitado. Si se ven cuervos peleando frente a una casa, pronto se escuchará la noticia de una muerte. En algunos lugares, si un cuervo entra en una casa, debe ser desalojada por no menos de tres meses, y, antes de que pueda ser ocupada de nuevo, se debe realizar una ceremonia de purificación, y alimentar a varios brahmanes. Entre las clases más pobres, que no pueden incurrir en este gasto, no es raro permitir que una casa que ha sido contaminada caiga en ruinas.65 En Malabar, existe la creencia de que la mala suerte resultará si, en ciertos días, un cuervo ensucia la persona o la ropa. El mal sólo puede ser eliminado bañándose con la ropa puesta, y propiciando a los brahmanes. Otros días, el presagio es afortunado. En los días de srādh (conmemorativos), se ofrecen pindams (bolas de arroz cocido) a los cuervos. Si no los tocan, se cree que la ceremonia no se ha realizado correctamente y los deseos del muerto no se satisfacen. Si los cuervos, después de repetidos intentos, no comen el arroz, el celebrante toma una decisión para satisfacer estos deseos, se supone que los cuervos disfrutan de las bolas. En una ocasión, mi asistente brāhman estaba acampando conmigo en las colinas de Palni, cuyas altitudes más altas están deshabitadas por cuervos, y tuvo que marchar forzosamente hacia las llanuras, para realizar la ceremonia anual en memoria de su difunto padre. En otra ocasión, un brahmán que se alojaba en las colinas de Palni telegrafió a la aldea de Periakulam por dos cuervos, que llegaron debidamente confinados en una jaula. Se realizó la ceremonia de srādh, y luego se puso en libertad a las aves. El último día de las ceremonias de muerte de los Oddēs (navvies), se cocina un poco de arroz y se coloca en un arka (Calotropis gigantea) como ofrenda a los cuervos. La planta de arka, que crece exuberantemente en tierras baldías, es, como puede señalarse, utilizada por los brahmanes para la propiciación de rishis (sabios) y pithrus (antepasados).66 Durante siete días después de la muerte de un Paniyan de Malabar, el Chemmi (sacerdote) coloca un poco de gachas de arroz cerca de la tumba, quien aplaude como una señal a los espíritus malignos de la vecindad, quienes, en forma de un par de cuervos, se supone que participan de la comida, que por lo tanto se llama kāka conji,  o papilla de cuervo. Al tercer día después de la muerte de un Bēdar (cultivador canarés), una mujer trae a la tumba algunos lujos en forma de comida, que se mezcla en una bandeja de aventar en tres porciones, y se coloca frente a tres piedras colocadas sobre la cabeza, el abdomen y las piernas del difunto, para que los cuervos participen. Al sexto día después de la muerte de un Korava, el doliente principal mata un ave y mezcla su sangre con arroz. Lo coloca, con hojas de betel y nueces de areca, cerca de la tumba. Si se lo llevan los cuervos, se considera que todo se ha resuelto satisfactoriamente. Cuando un Urāli de la selva ha sido excomulgado de su casta, debe matar una oveja o macho cabrío delante de los ancianos, y marca su frente con su sangre. Luego da un banquete a la asamblea y pone parte de la comida en el techo de su casa. Si los cuervos se lo comen, es recibido de nuevo en la casta. Un empleado nativo hace algún tiempo se despidió en previsión de la sanción, al recibir noticias de una muerte en su familia en un pueblo lejano. Su excusa fue que su hermano mayor lo había hecho, al enterarse de que su hijo había visto dos cuervos en Coitu, le envió una postal en la que se decía que el hijo había muerto. El niño resultó estar vivo, pero la tarjeta, se explicó, fue enviada debido a una creencia supersticiosa de que, si una persona ve a dos cuervos involucrados en un congreso sexual, morirá a menos que uno de sus parientes derrame lágrimas. Para evitar esta catástrofe, se envían noticias falsas sobre la muerte por correo o telégrafo, y posteriormente se corrigen mediante una carta o telegrama anunciando que el individuo está vivo. Un cuervo blanco (albino), que hizo su aparición en la ciudad de Madrás hace unos años, causó un interés considerable entre los residentes de la localidad, ya que se consideraba un muy buen augurio.

	Entre algunas clases en Mysore, existe la creencia de que, si ocurre una muerte en una casa el martes o el viernes, seguirá rápidamente otra muerte a menos que se ate un ave a una esquina del féretro. El ave es enterrada con el cadáver. Las castas que no comen aves lo reemplazan con el cerrojo de la puerta.67 Entre los tamiles, si un entierro tiene lugar un sábado, un ave debe ser enterrada o quemada, o pronto ocurrirá otra muerte en la familia. Hay un proverbio tamil que dice que un cadáver de sábado no irá solo. Cuando un ave es sacrificada a la deidad por los paliyanos de la jungla de las colinas de Palni, la cabeza debe cortarse de un solo golpe, ya que esto es un signo de la satisfacción del dios por el pasado y de protección para el futuro. Si la cabeza aún colgaba, esto sería un mal presagio, presagiando calamidades para el año siguiente.68 Un rito interesante en relación con las ceremonias de embarazo entre los Oddēs (navvies) es la presentación de una o dos aves a la mujer embarazada por parte de su tío materno. Las aves son atendidas con gran cuidado y, si ponen huevos abundantemente, es una señal de que la mujer será prolífica.

	Algunos consideran desafortunado tener palomas alrededor de una casa, ya que se cree, debido a su hábito de pararse sobre una pata, que conducen a la pobreza. El templo o paloma de roca azul es muy venerado por los nativos, que se consideran muy favorecidos si las aves construyen en sus casas. Si ocurre una muerte en una casa donde hay palomas domesticadas, se dice que todas las aves, en el momento del funeral, darán tres vueltas alrededor del palomar y abandonarán la localidad para siempre. Se supone que los gorriones domésticos poseen una característica similar, pero, antes de abandonar la casa de luto, sacarán cada paja de sus nidos. A los gorriones se les atribuye traer buena suerte a la casa en la que construyen sus nidos. Para ello, cuando una casa está en construcción, se dejan agujeros en las paredes o el techo, o se cuelgan ollas de barro en las paredes con clavos, como un sitio atractivo para anidar. Un método para atraer gorriones a una casa es hacer ruido con rupias como en el acto de contar monedas.

	Hay expertos que son capaces de interpretar el significado del canto de las lagartijas, que, inter alia, predice la proximidad de un caso de mordedura de serpiente y si el paciente morirá o no. La caída de un lagarto en diferentes partes del cuerpo a menudo se toma como un presagio para el bien o el mal, según se pose en el lado derecho o izquierdo, en la mano o el pie, en la cabeza o en los hombros. Un nativo de Cochin predijo por el canto de un lagarto que un robo se llevaría lugar en un templo determinado. De acuerdo con la profecía, las joyas del templo fueron saqueadas y el profeta fue enviado a prisión bajo sospecha de ser cómplice de los ladrones, pero posteriormente fue liberado. Se dice la ceremonia de balanceo de ganchos69 que a veces se realiza después de que se haya obtenido el consentimiento de la diosa. Si se escucha a un lagarto cantar a la derecha, se considera un signo de su consentimiento. Se cree que el hombre que es balanceado no sufre dolor si la causa es buena, pero una agonía insoportable si es mala.

	Si una "iguana" (Varanus) entra en una casa, es seguro que ocurrirá una desgracia dentro de un año, a menos que la casa esté cerrada durante seis meses. La aparición de una tortuga en una casa, o en un campo que se está arando, es desfavorable. En el distrito de Cuddapah, un cultivador solicitó la condonación de la renta, porque uno de sus campos había quedado desierto debido a que una tortuga había aparecido en él. Si, en estas circunstancias, el campo hubiera sido cultivado, el hombre, su esposa o su ganado habrían muerto. Se señaló que, como la tortuga era una de las encarnaciones de Vishnu, debería haberse considerado como un honor que el animal visitara el campo; pero la respuesta fue que una tortuga sería honrada en el agua, pero no en la tierra.70

	Se considera que la vista de dos serpientes enrolladas una alrededor de la otra en un congreso sexual presagia un gran mal. Se cree que la presencia de una serpiente rata (Zamenis mucosus) en una casa por la noche trae buena fortuna a los reclusos. Su mala influencia está en su cola, un golpe que hará que una extremidad se encoja de tamaño y se consuma.

	En un valle llamado Rapuri Kanama en el distrito de Cuddapah, hay un estanque cerca de un templo de Siva a Gundheswara. Aquellos deseosos de tener hijos, riquezas, etc., deben ir allí con un corazón puro, bañarse en el estanque y luego adorar en el templo. Después de esto, deben tomar una hoja de piña silvestre y colocarla en el borde del estanque. Si se les conceden sus deseos, un cangrejo se levanta del agua y muerde la hoja en dos. Si no se les conceden sus deseos, el cangrejo se levanta, pero deja la hoja intacta. Sin embargo, si la persona no se ha acercado al estanque con un corazón puro, será atacada por un enjambre de abejas, que viven en las cercanías, y será expulsada.71

	Si se encuentra el nido de un insecto constructor de arcilla en una casa, se predice el nacimiento de un niño; si es un nido de barro, de un niño varón; si un nido hecho de laca de la selva, de una niña.72 
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Supersticiones animales

	 

	1. Mamíferos

	Existe la creencia de que la orina de un mono salvaje (langūr) llamado kondamuccha, que descarga en una corriente espesa, posee el poder de curar dolores reumáticos, si se aplica a la parte afectada con una mezcla de ajo. Algunas de las clases más pobres de las aldeas de Kurnool obtienen una venta incluso por las piedras sobre las que este mono ha orinado, y la gente de las colinas que sufre de fiebre crónica a veces bebe su sangre.1 El Sr. A. Ff. Martin me informa que ha visto a un Muduvar en las colinas de Travancore, muy derribado por la fiebre, apoderarse de un mono negro que expiraba (Semnopithecus johni), y chupar la sangre de su vena yugular. Las parejas de Muduvar sin hijos están a dieta para que sean fructíferas, la dieta principal para el hombre es un montón de monos negros. La carne del mono negro (Nīlgiri langūr) se vende en los bazares de Nīlgiri como cura para la tos ferina. Cuando los niños Savara (tribu de las montañas en Ganjam) están gravemente enfermos y demacrados, el Sr. G. V. Ramamurthi Pantulu dice que se hacen ofrendas a los monos, no en la creencia de que la enfermedad es causada por ellos, sino porque el niño enfermo, en su condición de emaciación, tiene la figura atenuada de estos animales. Las ofrendas consisten en arroz y otros artículos alimenticios, que se colocan en cestas suspendidas de ramas de árboles en la selva.

	Hace algunos años, se erigió una fuente de agua potable en el Museo de Madrás, en la que el agua brotaba de la boca de un león. Fracasó por completo en su objetivo, ya que los visitantes nativos no lo usarían, porque el animal estaba representado en el acto de vomitar.

	El Sr. C. Hayavadana Rao me informa que los Bēpāris, que son comerciantes y transportistas entre las colinas y llanuras en los tramos de la Agencia Vizagapatam, se consideran inmunes a los ataques de los tigres, si toman ciertas precauciones. La mayoría de ellos tienen que pasar por lugares infestados de estas bestias, y su método favorito para mantenerlos alejados es el siguiente. Tan pronto como acampan en un lugar, nivelan un pedazo cuadrado de tierra y encienden fuegos en él, alrededor de los cuales pasan la noche. Es su firme creencia que el tigre no entrará en la plaza, por temor a que se quede ciego y finalmente sea disparado. El Sr. Hayavadana Rao viajaba una vez hacia Malkangiri desde Jeypore, cuando se encontró con un grupo de Bēpāris acampados. En ese momento, las aldeas alrededor de Malkangiri estaban siendo devastadas por un notorio devorador de hombres. En relación con los tigres devoradores de hombres, el Sr. S. M. Fraser narra2 que, en Mysore, se dijo que un devorador de hombres atacó a los grupos que llevaban cadáveres al campo de fuego.

	"La adquisición", escribe, "de un gusto tan curioso puede quizás explicarse por el siguiente pasaje de una carta del Amildar. Es costumbre entre los aldeanos no quemar ni enterrar los cadáveres de las hembras preñadas, sino exponerlos en las selvas vecinas para que sean devorados por buitres y bestias salvajes. El cuerpo está atado a un árbol, en una postura sentada, y una olla de agua está poner cerca. No hace mucho tiempo, algunos pastorcillos de vacas se encontraron con el cadáver de una mujer atada a un árbol y notaron las huellas de un tigre a su alrededor, pero el cuerpo estaba intacto. Los muchachos cortaron la cuerda que ataba el cuerpo, que cayó al suelo, y al día siguiente el cadáver fue encontrado devorado por el tigre".

	La aldea de Hulikal, o piedra del tigre, en el Nīlgiris se llama así porque en ella un Badaga mató una vez a un notorio devorador de hombres. El lugar donde fue enterrada la bestia se muestra cerca del templo de Pillaiyar (Ganēsa), y está marcado por tres piedras. Se dice que antiguamente había una imagen de piedra del tigre muerto por allí.3 Cuando un tigre entra en la morada de un Savara (tribu de las montañas en Ganjam) y se lleva a un prisionero, se dice que la aldea está desierta, y los habitantes ofrecen sacrificios a algunos espíritus. El Sr. F. Fawcett lo señala4 que los Savaras tienen nombres para números hasta doce solamente. Esto se explica por una historia de que, hace mucho tiempo, algunos Savaras estaban midiendo grano en un campo, y, cuando habían completado doce medidas, un tigre se abalanzó sobre ellos y los devoró. Entonces, desde entonces, no se han atrevido a tener un número superior a doce por temor a que un tigre repita la actuación. En el distrito de Vizagapatam, los Dāsaris (una casta mendicante) cantan una balada sobre la diosa Yerakamma, que tiene fama de haber sido hija de padres Dāsari, y de haber tenido la posesión de la segunda vista predicha por un adivino Yerukala. Finalmente se casó y un día le rogó a su esposo que no fuera a su campo, ya que estaba segura de que un tigre lo mataría si lo hacía. A pesar de todo, fue asesinado como ella lo había previsto. Se suicidó cometiendo sati (suttee, o quemadura de la viuda viva) en el lugar donde aún se encuentra su santuario. El Sr. Martin dice que los Muduvars comparten con otras personas de la selva la creencia de que, si un tigre o un leopardo matan a algún animal para que se encuentre al norte y al sur, no será devorado por la bestia de presa. Tampoco se volverá a revisar, de modo que sentarse sobre una "presa" que ha caído al norte y al sur, con la esperanza de disparar al tigre o leopardo que regresa, es un procedimiento inútil. Los cajones de toddy de Billava creen que, si la espata de la palmera es golpeada con el hueso de un búfalo que ha sido matado por un tigre, el rendimiento de toddy, si el hueso no ha tocado el suelo, será mayor que si se usa un hueso ordinario.

	Una vez recibí una solicitud de media libra de grasa de tigre, presumiblemente con fines medicinales. Los huesos de tigres y leopardos molidos en polvo, y mezclados con su aceite graso, gingelly (Sésamo) y una piedra azul finamente pulverizada, forman un ungüento para la curación de las llagas sifilíticas. Se dice que los huesos de un leopardo o hiena, molidos en polvo y hechos en una pasta con hiel de buey y almizcle, son un ungüento útil para aplicar a las articulaciones reumáticas. La adición de grasa de tigres o leopardos hace que el ungüento sea más efectivo. Me han dicho que cuando, en una ocasión, un europeo disparó a un tigre, los nativos estaban tan interesados en conseguir algo de grasa, que los shikāris (cazadores) acudieron a él para decidir la distribución adecuada entre ellos y los sirvientes del campamento.

	El leopardo es considerado de alguna manera sagrado por los kondhs de las colinas. Se oponen a que un leopardo muerto sea llevado a través de sus aldeas, y se hacen juramentos sobre la piel de un leopardo.

	Escribiendo en 1873, el Dr. Francis Day afirma5 que "en Cannanore (en Malabar), el gato de Rājah, parece estar ejerciendo una influencia perjudicial en una rama al menos de la pesca, a saber, la de los tiburones. Parece que, en la antigüedad, se tomaba un pez diario de cada bote como un requisito para la recolección del gato de Rājah, o poocha meen (pez gato). Aparentemente, los gatos no han aumentado tanto como los barcos de pesca, por lo que esto se ha convertido en un pago en dinero de dos pasteles al día por cada barco exitoso".

	En relación con los gatos, existe la tradición de que un novio Jōgi (mendicante telugu), antes de atar el bottu (insignia de matrimonio) en el cuello de su novia, tenía que atarlo por medio de una cuerda teñida con cúrcuma alrededor del cuello de una gata. La gente a veces se opone a la captura de gatos por parte de Jōgis para comer, ya que el desprendimiento de un solo pelo del cuerpo de un gato se considera una ofensa atroz. Para superar la objeción, el Jōgi dice que quiere al animal para una ceremonia de matrimonio. En una ocasión, vi a un Mādiga (paria telugu) llevando a casa una bolsa llena de gatitos, que dijo que iba a comer. Hace algún tiempo, algunos prisioneros, que se llamaban a sí mismos Billaikāvus (comedores de gatos), fueron confinados en la cárcel de Vizagapatam. Me informan que estas personas son Māla Paidis, que comen carne de gato.

	El arma con la que se ha disparado a un lobo cae bajo alguna influencia maligna, y se dice que no dispara inmediatamente después. Por lo tanto, algunos shikāris (cazadores) no disparan a un lobo.

	Se cree que la hiena golpea hasta la muerte, o estrangula con su cola, a aquellos a quienes agarra. La cabeza de una hiena a veces se entierra en establos de ganado, para prevenir enfermedades del ganado. Sus dientes incisivos se atan alrededor de los lomos de una mujer en trabajo de parto, para disminuir los dolores.6 

	Existe la creencia de que, cuando un oso se apodera de un hombre, le hace cosquillas hasta la muerte.7 Se supone que los osos, debido a la apariencia externa multilobulada de los riñones, ganan un par adicional de estos órganos cada año de su vida. Se cree que recolectan manzanas maduras (Feronia elephantum) durante la temporada y las almacenan en un lugar seguro en el bosque. Después de que se ha recolectado una gran cantidad, quitan la cáscara y amontonan toda la pulpa. Luego traen miel y pétalos de flores de olor dulce, los ponen en el montón de pulpa, los trillan con los pies y los palos en las manos y, cuando el conjunto se ha convertido en una masa consistente, se dan un festín con él. Los Vēdans (cazadores) los vigilan cuando están ocupados, los expulsan y les roban su festín, que se llevan, y venden como karadi panchamritham, o manjar de oso hecho de cinco ingredientes. Los ingredientes ordinarios del panchamritham son rodajas de plátano, azúcar moreno (azúcar crudo) o azúcar, raspaduras de coco, ghī (mantequilla clarificada), miel y semillas de cardamomo.

	Se cree que la carne o la sangre de algunos animales, que tienen ciertos órganos ampliamente desarrollados, curarán la enfermedad de los órganos correspondientes en el sujeto humano. Así, se dice que la carne del chacal, a la que se le atribuye la posesión de pulmones muy poderosos, es un remedio para el asma.

	Los Paliyans de la jungla de las colinas de Palni adoptan el siguiente dispositivo para protegerse de los ataques de animales salvajes, el leopardo en particular. Se plantan cuatro colas de chacales en cuatro lugares diferentes, elegidos para incluir el área en la que desean estar a salvo del bruto. Incluso si un leopardo entrara en el cuadrado mágico, no podría hacerle daño al Paliyan, ya que su boca está cerrada.8

	Existe la creencia de que la orina de los perros salvajes (Cyon dukhunensis) es extremadamente acre, y que rocían con ella los arbustos a través de los cuales conducen a sus presas (ciervos y cerdos salvajes), y luego se precipitan sobre estos últimos, cuando son cegados por el líquido acre. Según otra versión, tiran la orina en los ojos de su víctima con la cola.

	El reverendo J. Cain 9 dice que los koyis del distrito de Godāvari tienen en reverencia a los hermanos Pāndava, Arjuna y Bhīma, y afirman descender de este último por su matrimonio con una mujer salvaje de los bosques. Los perros salvajes o dhols son considerados como los dūtas o mensajeros de los hermanos, y de ninguna manera matarían a un dhol, aunque atacara a su ternero favorito. Incluso consideran imprudente interferir con estos dūtas, cuando desean darse un festín con su ganado. Los largos escarabajos negros, que aparecen en gran número al comienzo del clima cálido, son llamados por los Koyis el rebaño de cabras Pāndava.

	En una venta de ganado, el vendedor a veces toma una pequeña cantidad de paja en la mano y, poniendo un poco de estiércol de vaca sobre ella, se la presenta al comprador.10 Los hindúes toman los cinco productos de la vaca, conocidos como pānchagavyam (leche, cuajada, mantequilla, orina y heces) para eliminar la contaminación del encierro, un viaje a través de los mares y otras causas. Está registrado11 que el Tanjore Nayakar, habiendo traicionado a Madura y sufrido por ello, fue informado por sus consejeros brahmanes de que era mejor que lo hiciera nacer de nuevo. Así que una vaca colosal fue fundida en bronce, y el Nayakar se encerró dentro. La esposa de su gurú brāhman (preceptor religioso) lo recibió en sus brazos, lo meció de rodillas y lo acarició en su pecho, y él trató de llorar como un bebé. Está grabado por Frazer12 que, cuando el horóscopo de un niño hindú presagia una desgracia o un crimen, así nace de nuevo de una vaca. Vestido de escarlata y atado en un tamiz nuevo, se le pasa entre las patas traseras de una vaca hacia adelante a través de las patas delanteras, y nuevamente en la dirección inversa, para simular el nacimiento. Luego se realizan las ceremonias de nacimiento ordinarias, y el padre huele a su hijo como una vaca huele a su ternero.

	La tradición dice que, en el momento de la separación de la isla de Rāmēsvaram del continente, las vacas se convirtieron en prisioneras allí. Al no poder, como las vacas de Cape Cod, que se alimentan de cabezas de arenque, adaptarse a una dieta de peces, se convirtieron gradualmente en diminutas vacas metamorfoseadas, que todavía se pueden ver pastando en la orilla. La leyenda se basa en la semejanza imaginaria de los peces cofre (Ostracion cornutus), que son capturados con frecuencia por los pescadores, con el ganado. Partes de los cráneos de gatos y perros, que a veces se recogen en la playa, también tienen un parecido grosero con el cráneo de una vaca, los cuernos están representados por el cigoma.

	En Cochin se cuenta la historia de que los hermosos azulejos azules y blancos de Cantón, que adornan el suelo de la sinagoga de los judíos blancos, estaban destinados originalmente a la sala Durbar de un antiguo Rāja de Cochin. Pero un judío astuto declaró que la sangre de buey debía haber sido utilizada en la preparación del esmalte, y se ofreció a tomar de las manos del Rāja, quien estaba muy contento de deshacerse de ellos.

	Las placentas del ganado se atan a un árbol que produce un jugo lechoso, en la creencia de que la vaca dará así una mejor producción de leche.

	Existe la costumbre entre los Tellis (prensadores de aceite de Oriya) de que, si una vaca muere con una cuerda alrededor del cuello, o en el lugar donde está atada, la familia está bajo contaminación hasta que la purificación se haya efectuado por medio de una peregrinación o bañándose en un río sagrado. La sección Holodia de los Tellis no cría terneros machos y no castra a sus toros. Los terneros machos se eliminan mediante la venta lo más rápidamente posible.

	Si los paliyanos de la jungla de Tinnevelly se encuentran con el cadáver de una vaca o un búfalo cerca de un arroyo, no se acercarán a él durante mucho tiempo. Se niegan rotundamente a tocar el cuero, y uno de ellos se negó a llevar la caja de mi cámara, porque detectó que tenía una correa de cuero.

	Los Bākudas del sur de Canara no llevarán un somier, a menos que primero se les quiten las patas, y se dice que esta objeción se basa en las supuestas semejanzas entre el catre de cuatro patas y el buey de cuatro patas. De la misma manera, los Koragas tienen un curioso prejuicio contra llevar a cualquier animal de cuatro patas, vivo o muerto. Esto se extiende a cualquier cosa con cuatro patas, como una silla, una mesa, etc., que no se puede convencer para que levanten, a menos que se les quite una pierna. Como trabajan como coolies, a veces se dice que esto causa inconvenientes.13

	Entre los Sembaliguda Gadabas de Vizagapatam, existe la creencia de que un trozo de cuerno de búfalo salvaje, enterrado en el suelo de la aldea, evitará o curará la enfermedad del ganado.14

	Los Kādirs de la selva creen que sus dioses ocasionalmente residen en el cuerpo de un "bisonte" (Bos gaurus), y se sabe que adoran un tiro de toro por un deportista.

	La diosa Gāngadēvi es adorada por los Kēvutos (casta de pescadores) de Ganjam en el festival de Dasara, y se sacrifican cabras en su honor. En las cercanías del lago Chilka, las cabras no son sacrificadas, sino puestas en libertad y se les permite pastar en la colina Kālikadēvi. Existe la creencia de que los animales así dedicados a la diosa no se pudren cuando mueren, sino que se secan.

	Los Tiyans (cajones de toddy) de Malabar llevan, metido en la tela de la cintura, un hueso cargado de plomo en ambos extremos, que se usa para golpear el tallo de la flor de la palmera para sacar el jugo. Un hombre se negó una vez a vender uno de estos huesos al Sr. F. Fawcett a cualquier precio, ya que era el fémur de un sāmbar (Cervus unicolor), que poseía tal virtud que sacaría jugo de cualquier árbol. Se dice que el cuerno de ciervo, molido hasta obtener una pasta fina, es un excelente bálsamo para dolores e hinchazones. A veces se convierte en polvo, que se mezcla con leche o miel, y produce una poción que se supone que ayuda al crecimiento de las mujeres con retraso en el crecimiento.15

	Se sabe que un Yānādi shikāri (cazador), al despellejar un ciervo negro (antílope) disparado por un europeo, corta los testículos y los envuelve en su taparrabos, para luego tomarlos como afrodisíaco. Se dice que el cuerno de antílope, cuando se pulveriza y se quema, ahuyenta a los mosquitos y mantiene alejados a los escorpiones. Una pasta hecha con cuerno de antílope se utiliza como aplicación externa para el dolor de garganta. Se dice que los cuernos de antílope y chinkāra (gacela india), si se mantienen en cestas de grano, evitan que los gorgojos ataquen el grano.

	Los Gadabas de Vizagapatam no tocan un caballo, ya que son portadores de palanquín, y tienen la misma objeción al animal rival que un taxista tiene a un automóvil. En el sur de Canara, nadie más que el paria más bajo frotará a un caballo. Si un Malai Vellāla de Coimbatore toca a uno de estos animales, tiene que realizar un ceremonial religioso con el propósito de purificarlo.

	Los miembros del septo de elefantes de Oriya Haddis, cuando ven las huellas de un elefante, toman un poco del polvo del lugar y hacen una marca en la frente con él. También dibujan la figura de un elefante, y la adoran, cuando realizan srādh y otras ceremonias. Se dice que los elefantes salvajes son venerados por los Kādirs de la jungla, mientras que se cree que los domesticados han perdido el elemento divino.16

	Cuando el cólera estalla en una aldea de Kondh, todos los hombres y mujeres se untan el cuerpo de la cabeza a los pies con grasa de cerdo licuada por el calor, y continúan haciéndolo hasta unos días después de la desaparición de la temible enfermedad. Durante este tiempo no se bañan, no sea que el olor de la grasa se elimine.

	Algunas mujeres frotan la sangre del pequeño murciélago de jardín, que tiene orejas bien desarrolladas, en los lóbulos artificialmente dilatados de sus orejas, para fortalecerlas. Las alas de los murciélagos son muy apreciadas como lavado de pelo. Se trituran y se mezclan con aceite de coco y otros ingredientes. La mezcla se mantiene bajo tierra en un recipiente cerrado durante tres meses y luego se usa para evitar que el cabello se caiga o se vuelva gris.17 Se dice que los paniyans de Malabar comen cangrejos terrestres con un propósito similar.

	La ardilla rayada común o de palma (Sciurus palmarum) fue, según una leyenda, empleado por Rāma para ayudar al ejército de monos en la construcción del puente para conectar la isla de Rāmēsvaram con Ceilán, donde Rāvana se había llevado a su esposa Sīta. La ardilla ayudaba a los monos revolcándose en la arena de la orilla, para recogerla en su pelaje peludo, y luego depositándola entre las piedras apiladas, para unirlas. Al verlo fatigado por sus trabajos, Rāma le acarició la espalda con simpatía con los tres dedos medios de su mano derecha, cuyas marcas aún persisten en las ardillas en la actualidad. Hay otra leyenda de que, una vez, uno de los dioses, teniendo compasión de los cajones de los toddys porque su vida era dura, y porque estaban constantemente expuestos al peligro, dejó al pie de una palmera un agua encantada, cuyo valor era que salvaba de lesiones a cualquiera que cayera desde una altura. Sin embargo, un cajón de los toddys se emborrachó y, olvidándose de beber el elixir, se fue a casa. Cuando regresó, descubrió que una ardilla se lo había bebido y juró vengarse de él. Y es por eso que cada cajón de juguetes siempre matará a una ardilla, y también por qué la ardilla, desde cualquier altura que caiga, no sufre ningún daño.18 En una nota sobre la casta paria en Travancore, el reverendo S. Mateer narra19 una leyenda dice que los shānāns (tamiles toddy-drawers) descienden de Adi, la hija de una mujer paria en Karuvur, quien les enseñó a trepar a la palmera y preparó una medicina que los protegería de caer de los árboles altos. Las ardillas también comieron un poco y disfrutan de una inmunidad similar. Hay un proverbio tamil que dice que, si deseas trepar a los árboles, debes ser un Shānān. El obispo Caldwell contó la historia de un shānān que estaba sentado sobre un tallo de hoja en la parte superior de una palmera con un fuerte viento, cuando el tallo cedió, y bajó al suelo con bastante seguridad, sentado en el , que servía para el propósito de un paracaídas natural. Los pájaros carpinteros son llamados Shānāra kurivi por los cazadores de pájaros, porque trepan a los árboles como Shānāns.

	Hay una leyenda de que, antes de que comenzara el Kāliyūga, los Pāndavas vivían en el Nīlgiris. Una especie de trufa comestible (Mylitta lapidescens) se conoce como pan de hombre pequeño en estas colinas. El nombre legendario de Badaga para él es Pāndva-unna-buthi, o paquete enano de comida,20 es  decir, comida de los enanos, que se supone que construyeron los pāndu kūlis o kistvaens. Siendo tan pequeños, llamaron a la liebre de nuca negra (Lepus nigricollis) para arar sus campos. Las manchas negras en sus cuellos son la marca heredada del yugo. La sangre de la liebre se administra a los niños que sufren de tos.

	Los bramanes usan una pluma de puercoespín para separar el cabello de sus esposas en una ceremonia relacionada con el período de gestación conocido como sīmantam. Se dice 21 que entre los brahmanes Nāmbūtiri, la pluma debe tener tres marcas blancas. Las púas de los puercoespines son vendidas por Jōgis (mendicantes telugu) a orfebres, para su uso como pinceles.

	Existe una tradición entre los pescadores de la isla de Rāmēsvaram de que una vez se encontró una caja de dinero en el estómago de un dugongo (Dugongo Halicore), y en consecuencia se invita a un funcionario a estar presente en el examen del contenido del estómago, para que los poseedores del cadáver no puedan ser castigados bajo la Ley de Tesoros por ocultar tesoros. Se cree que la grasa del dugongo es eficaz en el tratamiento de la disentería, y se administra en forma de dulces, o se usa en lugar de ghī (mantequilla clarificada) en la preparación de alimentos. 

	 

	2. Aves

	La siguiente historia es actual con respecto a los buitres sagrados de Tirukazhukunram. Los Ashtavasus, u ocho dioses que guardan los ocho puntos cardinales, hicieron penitencia, y Siva apareció en persona ante ellos. Pero, enojándose con ellos, los maldijo y los convirtió en buitres. Cuando pidieron perdón, Shiva ordenó que permanecieran en el templo de Vedagiri Iswara. Un par de estas aves aún sobrevive, y viene al templo diariamente al mediodía en busca de comida. Dos bolas de arroz cocidas con ghī (mantequilla clarificada) y azúcar, que se han ofrecido previamente a la deidad, se colocan en un lugar particular de la colina. Los buitres, que llegan simultáneamente, se apropian de una pelota cada uno. Los sacerdotes del templo dicen que, todos los días, uno de los pájaros va en peregrinación a Benarés y el otro a Rāmēsvaram. También se dice que la pareja nunca se reunirá, si los pecadores están presentes en el templo.

	Cuando una persona está enferma, su familia a veces hace un voto de que ofrecerán unas pocas libras de cordero a la cometa Braāhmani (Haliastur indus, Garuda pakshi) cuando el paciente se recupere. Se cree que, si la ofrenda es aceptable, la persona enferma mejorará rápidamente, y el pájaro vendrá a exigir su carne, dando a conocer su presencia sentándose en un árbol cerca de la casa y llorando lastimeramente. Se dice que la sombra de una cometa braāhmani que cae sobre una cobra aturde a la serpiente. Los kondhs no consideran un pecado matar a este pájaro, que se venera en todo el sur de la India. Un kondh lo matará por una ofensa tan leve como llevarse sus pollos.

	[image: Sacred Vultures, Tirukazhukunram.] 

	Buitres sagrados, Tirukazhukunram.

	A la cara p. 86.

	Se cree que el cuervo posee un solo ojo, que se mueve de una cuenca a otra según lo exija la ocasión. El La creencia se basa en la leyenda de que un Asura, disfrazado de cuervo, mientras Rāma dormía con la cabeza en el regazo de Sīta en las selvas de Dandaka, le picoteaba los pechos, de modo que de ellos brotaba sangre. Al despertar, Rāma, observando la sangre y aprendiendo la causa de ella, cortó un trozo de paja y, después de infundirle el Brahma astra (arma milagrosa), lo dejó ir contra el cuervo Asura, quien apeló a Rāma por misericordia. Compadeciéndose de él, Rāma le dijo al Asura que ofreciera uno de sus ojos al arma y lo salvó de la muerte. Desde entonces, se supone que los cuervos tienen un solo ojo. Los kondhs no matarán cuervos, ya que esto sería un pecado equivalente a matar a un amigo. Según su leyenda, poco después de la creación del mundo, había una familia formada por un hombre y una mujer ancianos, y cuatro hijos, que murieron uno tras otro en rápida sucesión. Sus padres estaban demasiado enfermos para tomar las medidas necesarias para su cremación, por lo que tiraron los cuerpos al suelo a cierta distancia de su casa. Dios se les apareció en sueños una noche y les prometió que crearía el cuervo para que pudiera devorar los cadáveres. Algunos Koyis creen que el infierno es la morada de un cuervo de hierro, que se alimenta de todos los que van allí. Hay una leyenda en la isla Kavarathi de los Laccadives, que dice que un Māppilla tangal (sacerdote mahometano) una vez maldijo a los cuervos por dejar caer sus excrementos sobre su persona, y ahora no hay un cuervo en la isla.

	Se cree que, si un joven cuervo-faisán es atado por una cadena de hierro a un árbol, la madre, tan pronto como descubre al cautivo, irá a buscar cierta raíz, y con su ayuda romperá la cadena, que, cuando se rompe, se convierte en oro.

	En algunas casas de Kāpu (cultivadores telugu), se pueden ver manojos de espigas de arroz colgadas como alimento para gorriones, que se tienen en estima. Se dice que el salto de los gorriones se asemeja al andar de una persona confinada en grilletes, y hay una leyenda de que los Kāpus estuvieron una vez encadenados, y los gorriones los pusieron en libertad y tomaron la esclavitud sobre sí mismos. Los médicos nativos prescriben la carne y los huesos de los gorriones para aquellos que han perdido su virilidad. Las aves se limpian y se colocan en un mortero, junto con otros ingredientes medicinales. Se machacan durante varias horas, de modo que el calor artificial producido por la operación convierte la mezcla en una masa pulposa, que se toma en pequeñas dosis. También se cree que la carne de codornices y perdices posee propiedades curativas.

	Un ama de casa de la costa oeste, cuando compra un ave, pasa por un ritual místico para evitar que se pierda. Lo lleva tres veces alrededor de la chimenea, diciéndole: "Deambula por el campo y el bosque, y vuelve a casa sano y salvo". Hace algunos años, se extendió por las aldeas de Koyi el rumor de que un gallo de hierro estaba afuera muy temprano en la mañana, y en la primera aldea en la que oía cantar a uno o más gallos, enviaba una pestilencia y diezmaba la aldea. En un caso, al menos, esto condujo al exterminio inmediato de todos los gallos de la aldea.

	La carraca india (Coracias indica), comúnmente llamada arrendajo azul, se conoce como pāla-pitta o pájaro lechero, porque se supone que, cuando una vaca da poca leche, el rendimiento aumentará si se cortan algunas de las plumas de este pájaro y se le dan junto con la hierba.

	Se supone que la grasa del pavo real, que se mueve con gracia y facilidad, cura las articulaciones rígidas. Las plumas de pavo real se venden en el bazar y las cenizas quemadas se usan como cura para los vómitos.

	Se cree que el depósito de magnesita blanca en las "Chalk Hills" del distrito de Salem consiste en los huesos del pájaro mítico Jatayu, que luchó contra Rāvana, para rescatar a Sīta de sus garras.

	 

	3. Reptiles y batracios.

	Canter Visscher22 registra  que, "en las montañas y selvas remotas de este país (Malabar), hay una especie de serpiente de la forma y el grosor del tallo de un árbol, que puede tragarse a hombres y bestias enteros. Me han contado una historia divertida sobre una de estas serpientes. Se dice que en Barcelore un chego (Chogan) se había subido a un cocotero para sacar toddy o vino de palma, y, mientras bajaba, una serpiente que se había extendido junto al árbol con la boca abierta y lo estaba succionando gradualmente a medida que descendía. Ahora, el indio, según la costumbre de su país, había metido sus teifermes (un instrumento no muy diferente de un cuchillo de podar) en su cintura con la curva vuelta hacia afuera; y, cuando se lo tragaron más de la mitad, el cuchillo comenzó a desgarrar el cuerpo de la serpiente para hacer una abertura, por la cual el afortunado hombre pudo escapar de la manera más inesperada. Aunque las serpientes en este país son tan nocivas para los nativos, aún se mantiene la antigua veneración por ellas. Nadie se atreve a herirlos o ahuyentarlos con violencia, y se vuelven tan audaces que a veces se arrastran entre las piernas de las personas cuando están comiendo y atacan sus cuencos de arroz, en cuyo caso es necesario retirarse hasta que los monstruos se hayan saciado y se hayan ido".

	Otra historia de serpientes, digna del barón Münchausen, se registra en el "Catálogo razonado de manuscritos orientales" de Taylor.23 

	"La gente de Coya (Koyi) come serpientes. Unos cuarenta años desde que un brahmán vio a una persona cocinando serpientes para comer, y, expresando gran asombro, el guardabosques le dijo que eran meros gusanos; que, si deseaba ver una serpiente, se le mostraría una; pero que, en cuanto a ellos, asegurados por los poderosos hechizos que les enseñó Ambikēsvarer, no temían a las serpientes. Como el brāhman deseaba ver a esta gran serpiente, se envió a un niño con un haz de paja y un aventador, que fue, acompañado por el brāhman, a las profundidades del bosque y, poniendo la paja en la boca de un agujero, comenzó a aventar, cuando se elevó humo de colores continuamente variables, seguido de una llama brillante.  en medio de la cual se vio una serpiente monstruosa que tenía siete cabezas. El brahmán se quedó mudo de terror al verlo, y, al ser conducido de regreso por el niño, fue despedido con regalos de frutas".

	El Sr. Gopal Panikkar24 afirma  que "la gente cree en la existencia dentro de la tierra de una piedra preciosa llamada manikkakkallu. Se supone que estas piedras fueron hechas del oro, que ha existido en muchas partes de la tierra desde tiempos inmemoriales. Ciertas serpientes de naturaleza divina han estado soplando durante siglos sobre estos tesoros de oro, algunos de los cuales se reducen a una pequeña piedra de resplandeciente belleza y brillo llamada manikkam. En el momento en que termina su trabajo, las serpientes se transforman en serpientes aladas y vuelan por los aires con las piedras en la boca".

	Según otra versión de esta leyenda,25 "La gente en Malabar cree que las serpientes guardan tesoros. Pero no tendrán plata. Incluso en el caso del oro, se dice que las serpientes visitan tesoros escondidos durante doce años ocasionalmente, y solo cuando descubren que el el tesoro no se retira mientras tanto, ¿comienzan a guardarlo? Una vez que ha comenzado a observar, se dice que la serpiente es muy celosa de ella. Se dice que le silba día y noche. Se cree que esta aplicación constante disminuye sus proporciones y lo hace asumir una apariencia más pequeña. Con el tiempo, en lugar de la cola puntiaguda, se dice que el reptil obtiene alas, y el tesoro, por el silbido continuo, asume la forma de una piedra preciosa. Cuando se hace esto, se dice que la serpiente vuela con su preciosa adquisición. Tan fuerte es esta creencia que, cuando apareció un cometa hace unos diez años, la gente creía firmemente que era el vuelo de la serpiente alada con la piedra preciosa".

	Los nativos, cuando buscan tesoros, se arman con un bastón hecho de uno de los árboles de madera de serpiente, en la creencia de que las serpientes que guardan el tesoro se retirarán ante él.

	En Malabar, se cree que las serpientes se casan con chicas mortales y se enamoran de las mujeres. Una vez que lo hacen, se dice que los persiguen constantemente y que nunca los abandonan, excepto por una separación ocasional para comer. Se dice que la serpiente nunca usa sus colmillos contra su mujer elegida. Tan fuerte es la creencia, que las mujeres en Malabar lo pensarían dos veces antes de intentar ir solas a un arbusto.26

	Hay un templo en Ganjam, el ídolo en el que se dice que está protegido de la profanación nocturna por una cobra. Cuando se cierran las puertas, la serpiente se desliza y se enrolla alrededor del lingam. Temprano en la mañana, cuando el sacerdote abre la puerta, se desliza, sin intentar dañar a ninguno de los muchos espectadores, que nunca dejan de reunirse.27 

	La ciudad de Nāgercoil en Travancore deriva su nombre del templo dedicado al dios serpiente (nāga kovil), donde se depositan muchas imágenes de piedra de serpientes. Existe la creencia de que la mordedura de serpiente no es fatal a menos de una milla del templo.

	Se dice que la seguridad con la que los encantadores de serpientes manejan las cobras se debe a la extracción de una piedra, que suministraba veneno a sus dientes, de debajo de la lengua o detrás de la capucha. Esta piedra es muy apreciada como antídoto contra el veneno de serpiente. Se dice que no es diferente a una piedra de tamarindo en tamaño, forma y apariencia; y se sabe que es genuino si, cuando se sumerge en agua, continúan surgiendo burbujas de él, o si, cuando se pone en la boca, da un salto y se fija al paladar. Cuando se aplica a los pinchazos hechos por los colmillos venenosos de la serpiente, se dice que se pega rápido y extrae el veneno, cayendo de sí mismo tan pronto como se satura. Después de que la piedra cae, el veneno que ha absorbido se elimina colocándola en un recipiente de leche que se oscurece en color. Se envió un espécimen a Faraday, quien expresó su creencia de que era un trozo de hueso carbonizado, que se había llenado de sangre y luego se había carbonizado nuevamente.28

	Hay, en Malabar, una clase de personas llamadas mantravādis (traficantes de hechizos mágicos), que se cree que poseen un poder hereditario para eliminar los efectos del veneno de serpiente repitiendo mantrams y realizando ciertos ritos. Si una casa es visitada por serpientes, pueden expulsarlas recitando tales mantrams en tres guijarros pequeños y arrojándolos al techo. En casos de mordedura de serpiente, recitan mantrams y agitan un gallo sobre el cuerpo del paciente desde la cabeza hacia los pies. A veces hay que sacrificar varias pollas antes El encanto funciona. Luego se lleva al paciente a un tanque (estanque) o pozo, y se vacían varias vasijas de agua sobre su cabeza, mientras el mantravādi pronuncia mantrams. Se dice que hay ciertas serpientes vengativas que, después de haber mordido a una persona, se enroscan alrededor de las ramas de un árbol y hacen que los esfuerzos del mantravādi sean ineficaces. En tal caso, él, con la ayuda de mantrams, envía hormigas y otros insectos para acosar a la serpiente, que baja del árbol y chupa el veneno de los pinchazos que ha hecho.

	A principios del siglo pasado, cierta píldora de Tanjore tenía la reputación de ser específica contra la mordedura de los perros rabiosos y de las serpientes más venenosas.29

	La siguiente nota sobre una supuesta cura para el envenenamiento de serpientes, utilizada por los Oddēs (marineros), me fue comunicada por el Sr. Gustav Haller.

	"Un joven, que pertenecía a una banda de Oddēs, estaba atrapando ratas, y metió la mano en un arbusto de bambú, cuando una cobra lo mordió, y se aferró a su dedo cuando estaba sacando la mano del arbusto. Vi la serpiente muerta, que sin duda era una cobra. Me dijeron que el niño estaba moribundo, cuando un hombre de la misma pandilla dijo que lo curaría. Aplicó una pastilla marrón a la herida, a la que se pegó sin estar atada. El hombre sumergió una raíz en el agua y la frotó en el brazo del muchacho desde el hombro hacia abajo. El brazo, que estaba entumecido, gradualmente se volvió sensible, y por fin los dedos pudieron moverse, y la píldora se cayó. La raíz húmeda se frotó en la lengua del niño y en el rabillo de los ojos, antes de comenzar las operaciones. El hombre dijo que una píldora usada es bastante eficaz, pero debe lavarse bien para deshacerse del veneno. En la fabricación de las píldoras, se secan cinco hojas de una enredadera y se muelen hasta convertirlas en polvo. La píldora debe insertarse durante nueve días entre la corteza y el cambium de un árbol de margosa (Melia Azadirachta) durante la luna nueva, cuando asciende la savia".

	La enredadera a la que se hace referencia es Tinospora cordifolia (gul bēl), y las raíces son aparentemente las del mismo arbusto trepador. Existe la creencia generalizada de que el gul bēl que crece en un árbol de margosa es más eficaz como medicina que el que se encuentra en otros tipos de árboles.

	En casos de mordedura de serpiente, los encantadores de serpientes de Dommara colocan sobre el asiento de la mordedura una piedra negra, que se dice que está compuesta de varias drogas mezcladas y quemadas. Se dice que se cae tan pronto como ha absorbido todo el veneno. Luego se pone en leche o agua para extraer el veneno, y el líquido se desecha por ser peligroso para la vida si se ingiere. Los Mandulas (curanderos errantes) usan como antídoto contra la mordedura de serpiente una madera peculiar, de la cual se arranca un pedazo y se la come la persona mordida.30 Entre los Vīramushtis (mendicantes profesionales), hay una subdivisión llamada Nāga Mallika (Rhinacanthus communis), cuyas raíces se cree que curan la mordedura de serpiente. Se dice que los Paliyans de la jungla de las colinas de Palni31 llevar consigo ciertas hojas, llamadas naru valli vēr, que creen que son un antídoto muy eficaz contra la mordedura de serpiente. Tan pronto como uno de ellos es mordido, mastica las hojas y también las aplica a los pinchazos. Los curanderos Kudumi de Travancore afirman ser capaces de curar la mordedura de serpiente mediante la aplicación de ciertas hojas molidas en una pasta y ejerciendo sus poderes mágicos. Los tottiyanos telugu son conocidos por su poder para curar las mordeduras de serpientes por medio de encantamientos místicos, y el inventor original de este modo de tratamiento ha sido deificado bajo el nombre de Pāmbalamman.

	Los Yānādis de la selva no tienen miedo de atrapar cobras, que sacan de sus agujeros sin temor a sus colmillos. Afirman estar bajo la protección de un amuleto, mientras lo hacen. Un corresponsal escribe que había una cobra en sus terrenos, y su sirviente llamó a un Yānādi para que la desalojara. El hombre lo atrapó vivo y, antes de matarlo, sacó cuidadosamente el saco de veneno con un cuchillo y se lo tragó como protección contra la mordedura de serpiente.

	Los Nāyādis de Malabar, cuando se dedican a atrapar ratas en sus agujeros, usan alrededor de la muñeca un anillo de metal en forma de serpiente, para ponerlos a salvo de las serpientes que pueden estar ocultas en el agujero.

	Un tratamiento para la mordedura de cobra es tomar un pollo y hacer una incisión profunda en el pico en el extremo basal. La superficie cortada se aplica a la punción hecha por los colmillos de la serpiente, que se abren con un cuchillo. Después de un tiempo, el pollo muere y, si el paciente no se ha recuperado, se debe aplicar más pollo hasta que esté fuera de peligro. La teoría es que el veneno es atraído por la sangre del pollo y entra en ella. Se dice que el siguiente tratamiento para la mordedura de cobraestá de moda en algunos lugares:

	"Tan pronto como una persona ha sido mordida, se envía a buscar a un encantador de serpientes, que atrae a la misma u otra cobra cuyos colmillos no han sido atraídos a la vecindad de la víctima, y hace que la muerda lo más cerca posible del mismo lugar que antes. Si esto se cumple, el hombre mordido se recuperará tan seguramente como la serpiente morirá. Se cree que, si una persona se encuentra con dos cobras juntas, no le darán cuartel. Para evitar ser perseguido junto a ellos, se pone en pie, después de arrojar detrás alguna prenda, sobre la cual las serpientes descargan su ira. Cuando han completado el trabajo de destrucción, las piezas a las que se ha reducido la tela, se juntan y se conservan como una panacea para futuros males".

	Un pescador, que duda si una serpiente de agua que lo ha mordido es venenosa o no, a veces recurre a un remedio simple. Sumerge sus manos en el barro y come varios puñados de él.33

	Se cree que la fragante inflorescencia de Pandanus fascicularis alberga una pequeña serpiente, que es más mortal que la cobra. Se dice que el olor imprudente de las flores puede provocar la muerte.

	La serpiente de tierra (Typhlops braminus) se conoce como la serpiente de la oreja, porque se supone que entra en el oído de un durmiente y causa una muerte segura.

	La inofensiva serpiente arborícola (Dendrophis pictus) es más temida que la cobra. Se cree que, después de morder a un ser humano, asciende por la palmera de palmira más cercana, donde espera hasta que ve el humo que asciende desde la pira funeraria de la víctima. La única posibilidad de salvar la vida de una persona que ha sido mordida es tener un funeral simulado, en el que se quema una efigie de paja. Al ver el humo, la serpiente engañada baja del árbol y la persona mordida se recupera.

	La serpiente arborícola verde (Dryophis mycterizans) tiene la costumbre de golpear los ojos de las personas, para evitar lo cual se ata un trapo alrededor de la cabeza de la serpiente, cuando se atrapa. Otra creencia más curiosa es que se puede preparar un aceite mágico a partir de su cadáver. Se abre un coco tierno en un extremo, y el cuerpo de la serpiente se coloca en el coco, que, después de cerrarse, se entierra en un lugar cenagoso y se deja reposar allí hasta que el cuerpo se descompone y el agua del coco se satura con los productos de la descomposición. Cuando esto ha sucedido, el agua se saca y se usa como aceite para una lámpara. Cuando una persona lleva una lámpara encendida de este tipo, su cuerpo parecerá estar cubierto por serpientes arbóreas verdes, para gran consternación de todos los espectadores.34

	Por la siguiente nota sobre las creencias relativas a la serpiente arborícola verde (Dryophis), estoy en deuda con el Dr. N. Annandale. Una receta para hacer un buen curry, utilizada por mujeres que son malas cocineras, es tomar una serpiente de árbol y pasarla por las manos antes de comenzar a hacer el curry. Para curar un dolor de cabeza, mata una serpiente arbórea y le mete semillas de algodón y aceite de ricino en la garganta, hasta que todo el cuerpo esté lleno. Luego entiérrelo y deje que las semillas crezcan. Tome las semillas de las plantas que brotan y separe el algodón de las semillas de ricino. Mételos en la garganta de una segunda serpiente. Repita el proceso en una tercera serpiente y haga una mecha con el algodón de la planta que crece fuera de su cuerpo y aceite con las plantas de ricino. Si enciendes la mecha en una lámpara llena de aceite, y la sacas afuera por la noche, verás todo el lugar vivo con serpientes verdes de árboles. Otra forma de realizar el mismo experimento es perforar un agujero en un coco maduro, poner una serpiente arbórea viva y tapar el agujero. Luego coloque el coco debajo de una vaca en un establo durante cuarenta días, de modo que quede expuesto a la acción de la orina de la vaca. Una lámpara alimentada con aceite hecho de coco le permitirá ver innumerables serpientes arbóreas por la noche.

	La mordedura de la serpiente de arena (Eryx Johnii) causa lepra y torsión de manos y pies. Una serpiente de tierra, que vive en Kodaikānal en el Palni colinas, se le atribuye haber dado lepra a cualquiera cuya piel lama. En el tratamiento de la lepra, una víbora de Russell (Vipera russellii) se rellena con arroz y se pone en una olla de barro, cuya boca se sella con arcilla. La vasija se entierra durante cuarenta días y luego se exhuma. Los pollos se alimentan con el arroz y posteriormente el paciente se alimenta con los pollos. La grasa de la serpiente rata (Zamenis mucosus) se utiliza como aplicación externa en el tratamiento de la lepra. Una anciana, durante una epidemia de cólera en Bezwāda, solía inyectar hipodérmicamente a los pacientes con una solución acuosa de veneno de cobra.

	Los niños traviesos, y otros, cuando ven a dos personas peleando, frotan las uñas de los dedos de una mano contra las de la otra, y repiten las palabras "Mungoose y serpiente, muerden, muerden", con la esperanza de que así la pelea se intensifique y se vuelva más emocionante desde el punto de vista del espectador.

	Cuando un amigo estaba involucrado en experimentos con veneno de serpiente, algunos Dommaras (malabaristas) pidieron permiso para desenterrar los cadáveres de las serpientes y los mungooses con el propósito de comer.

	Si una serpiente se enreda en la red de un pescador de Bestha en Mysore cuando se usa por primera vez, la red es rechazada y quemada o eliminada de otra manera.

	Existe una creencia generalizada entre los niños de Malabar, que un lagarto (Calotes versicolor) chupa la sangre de aquellos a quienes mira. Por lo tanto, tan pronto como ven a esta criatura, aplican saliva en el ombligo, de donde se cree que se extrae la sangre.

	Una leyenda es registrada por el Dr. Annandale,35 de acuerdo con el cual todo buen mahometano debe matar a los chupasangre (lagarto), Calotes gigas, a la vista, porque, cuando algunos mahometanos fugitivos se escondían de sus enemigos en un pozo, uno de estos animales vino y asintió con la cabeza en su dirección hasta que sus enemigos los vieron.

	Se describe una leyenda similar sobre otro lagarto que existe en Egipto. El Dr. Annandale registra además que los hindúes y los mahometanos de Ramnād en el distrito de Ramnād consideran que el chamæleon (Chamæleon calcaratus) está poseído por un espíritu maligno, y no lo tocarán, para que el espíritu no entre en sus propios cuerpos. Me han dicho que la mordedura de un camaleón es más mortal que la de una cobra.

	Existe la creencia popular de que la mordedura del lagarto brahmínico (Mabuia carinata), llamado aranai en tamil, es venenosa, y hay un dicho que dice que la muerte es instantánea si el aranai muerde. La misma creencia existe en Ceilán, y el Sr. Arthur Willey me informa que las muertes atribuidas a la mordedura de este animal se registran casi anualmente en las estadísticas vitales oficiales. Nunca he oído hablar de un caso de envenenamiento por el animal en cuestión. Existe una leyenda que dice que, "cuando se crearon la cobra y la arana, se les suministró veneno para chupar de una hoja. La arana lo chupaba al por mayor, dejando solo la hoja untada con veneno para que la cobra lamiera el veneno; lo que implica que la cobra es mucho menos venenosa que la arana. Por lo tanto, la gente exagera enormemente el carácter venenoso de la arana".36

	Ya se ha señalado (p. 73) que, cuando los niños Savara están demacrados por una enfermedad, se hacen ofrendas a los monos. También se dice que los chupasangres son propiciados, porque tienen cuerpos filamentosos. Un chupasangre es capturado, se atan pequeñas flechas de juguete alrededor de su cuerpo y se ata un trozo de tela alrededor de su cabeza. Luego se vierten algunas gotas de licor en su boca y se libera.

	Los Marātha Rājas de Sandūr pertenecen a una familia llamada Ghorpade, nombre que se dice que se ganó cuando uno de ellos escaló un fuerte escarpado aferrándose a una "iguana" (Varanus), que se arrastraba por él. Se supone que la carne de la "iguana" posee poderes vigorizantes extraordinarios, y una comida de este animal seguramente restaurará los poderes de la juventud. Su mordedura se considera muy peligrosa, y se dice que, una vez que ha cerrado los dientes sobre la carne humana, no los volverá a abrir, y el único remedio es cortar el trozo que ha mordido.37 Se cree que este animal y el cocodrilo proceden de los huevos puestos por un animal. Se ponen y nacen cerca del agua y, de los animales que salen de ellos, algunos encuentran su camino hacia el agua, mientras que otros permanecen en tierra. Los primeros se convierten en cocodrilos y los segundos en "iguanas". La carne del cocodrilo se administra como cura para la tos ferina.

	Se cree popularmente que, si un sapo cae sobre una mujer embarazada, el niño que va a nacer morirá poco después del nacimiento. El único remedio es capturar al sapo ofensor y freírlo en algún aceite medicinal, que debe administrarse al niño para salvarlo de la muerte.38

	 

	4. Peces

	Está registrado39 que "Matsya gundam (estanque de peces) es un curioso estanque en el Machēru (río de peces) cerca del pueblo de Matam, cerca de la gran colina de Yendrika. La piscina está llena de mahseer (Barbus tor) de todos los tamaños. Estos son maravillosamente mansos, los más grandes se alimentan sin miedo de la mano e incluso permiten que se les acaricie la espalda. Están protegidos por los zamindars Mādgole, que en varios terrenos veneran a todos los peces. Una vez, cuenta la historia, un Brinjāri atrapó uno y lo convirtió en curry, por lo que el rey de los peces lo maldijo solemnemente, y él y todos sus bueyes de carga se convirtieron en rocas, que se pueden ver allí hasta el día de hoy. En Sivarātri, se celebra un festival en el pequeño santuario con techo de paja cercano, cuyo sacerdote es un Bagata (pescador de agua dulce telugu), y parte del ritual consiste en alimentar a los peces sagrados. Los zamindars de Mādgole afirman ser descendientes de los gobernantes de Matsya Dēsa. Están instalados en un trono de piedra con forma de pez, muestran un pez en sus estandartes y usan una figura de un pez como firma. Algunos de sus dependientes usan aretes con forma de pez".

	Un tanque en Coondapoor contenía una especie de pez conocido localmente como el pez flor, que estaba especialmente reservado para la mesa del sultán Tīpu, por ser gordo y lleno de sangre.40 Se dice que los peces sagrados de Tirupparankunram, cerca de Madura, fueron sabios en una época pasada, y se cree que es muy meritorio mirarlos. Se dice que aparecen en la superficie del agua solo si gritas "Kāsi Visvanātha". Pero se dice que un puñado de guisantes arrojados a la piscina es más efectivo. Los Ambalakkārans (cultivadores tamiles) admiten que se les llama Valaiyans, pero repudian cualquier conexión con la casta de ese nombre. Explican el apelativo por una historia de que, cuando el anillo de Shiva fue tragado por un pez en el Ganges, uno de sus antepasados inventó la primera red (valai) hecha en el mundo. 

	Algunos nativos no comen el pez murrel (Ophiocephalus striatus), debido a su parecido con una serpiente. Algunos halēpaiks (cajones canareses) evitan comer un pescado llamado Srinivāsa, porque se imaginan que las rayas del cuerpo se parecen a la marca sectaria vaishnavita (nāmam). Los miembros del Vamma gōtra de los Janappans (comerciantes telugu) se abstienen de comer el pez bombadai, porque, cuando algunos de sus antepasados fueron a buscar agua en una olla de matrimonio, encontraron varios de estos peces en el agua recolectada en la olla.

	Cuando los Besthas de Mysore usan por primera vez una nueva red, se corta el primer pez que se captura y la red se unta con su sangre. Una de las mallas de la red se quema, después de que se ha arrojado incienso al fuego.

	 

	5. Invertebrados

	Se describen los Sahavāsis de Mysore41 como "inmigrantes, como los Chitpāvanas. Sahavāsi significa co-inquilino o asociado, y se dice que el nombre fue ganado por la comunidad de la siguiente manera. En tiempos remotos, cierto brahmán encontró un tesoro escondido, pero, para su asombro, el contenido parecía ser a sus ojos todos escorpiones vivos. Por curiosidad, colgó uno de ellos fuera de su casa. Poco después, una mujer de casta inferior, que pasaba por la casa, notó que era oro, y, al preguntarle al respecto, el brahmán se desposó con ella, y por su medio pudo disfrutar del tesoro. Dio un banquete en honor de su adquisición de riqueza. Posteriormente fue marginado por su alianza con la mujer de casta baja, mientras que los que comían con él fueron prohibidos, y así adquirieron el apodo". 

	Comúnmente se dice que el escorpión tiene gran reverencia por el nombre de Ganēsa, porque se supone que cuando, al ver un escorpión, uno grita "Pilliyar annai" (en el nombre de Ganēsa), el escorpión se detiene repentinamente; la verdad del asunto es que cualquier ruido fuerte detiene los movimientos del animal.42

	En el templo de Kolaramma en Kolar en Mysore, un pozo debajo de la entrada está lleno de escorpiones, y las ofrendas habituales son escorpiones de plata. La diosa de la aldea de Nangavaram en el distrito de Trichinopoly se llama Sattāndi Amman, y su ídolo la representa en el acto de tejer una guirnalda de escorpiones. En general, se supone que ningún escorpión puede vivir en esta aldea, y que las cenizas sagradas del santuario de Sattāndi Amman son específicas para las picaduras de escorpión. La gente a veces lleva consigo algunas de las cenizas, en caso de que las piquen.43 En Royachoti, en el distrito de Cuddapah, se celebra un festival con motivo de la caza del dios. El ídolo Vīrabudra es llevado a un mantapam fuera de la ciudad y colocado en el suelo. Debajo del suelo del mantapam hay una gran cantidad de escorpiones. Mientras el dios descansa, los asistentes atrapan estos escorpiones y los sostienen en sus manos sin ser picados. Mientras el dios permanece en el mantapam, los escorpiones no pican, sino que, en cuanto lo abandona, reanudan sus propensiones venenosas.44 El peón (asistente) en el laboratorio zoológico de uno de los colegios de Madrás metía su mano impunemente en un frasco de escorpiones vivos, de los cuales creía que solo una hembra embarazada lo picaría con dolor. Teniente Coronel Registros de D. D. Cunningham45 el caso de un cierto Yōgi (mendigo religioso), que era insensible a las picaduras de los escorpiones, "que fijaban sus picaduras tan firmemente en sus dedos que, cuando levantaba y sacudía la mano, permanecían anclados y colgando de sus colas, mientras que ni entonces ni después mostraba el menor signo de dolor o incomodidad. La inmunidad puede haber sido posiblemente el resultado de una peculiaridad idiosincrásica innata en la constitución del ejecutante, o más probablemente representó el resultado de una exención artificial adquirida a expensas de repetidas inoculaciones con el virus y el correspondiente desarrollo de su antitoxina".

	Un barrendero, que tenía un lunar en la espalda en forma de escorpión, creía que era inmune a la picadura de escorpión e insertaba con confianza la espina venenosa de un escorpión vivo en su piel. En una carta a un oficial médico, un nativo escribió que, cuando una mujer embarazada es picada por un escorpión, el niño que está en el útero en el momento de tal picadura, cuando nace, no sufre la picadura de un escorpión, si es que alguna vez es picado durante su vida. Algunas familias tienen en sus hogares pequeñas ollas llamadas thēlkodukku undi (recipientes de picadura de escorpión), y ocasionalmente dejan caer en ellas una moneda de cobre, que se supone que asegura la inmunidad contra la picadura de escorpión. Los mendicantes Sakuna Pakshi de Vizagapatam tienen un remedio para la picadura de escorpión en la raíz de una planta llamada thēlla visari (antídoto de escorpión), que llevan consigo en sus rondas. La raíz debe recolectarse en un día de luna nueva que cae en domingo. Ese día, el Sakuna Pakshi se baña, se corta el taparrabos y se va completamente desnudo a un lugar seleccionado. donde recoge las raíces. Si se requiere un suministro de los mismos, y no se obtiene la combinación necesaria de luna y día, las raíces deben recogerse un domingo o miércoles. En casos de picadura de escorpión, los curanderos de Dommara frotan bolos de patente con leche humana o jugo de la planta de cobertura de leche (Euphorbia Tirucalli) y aplíquelos a las piezas. Entre los remedios pintorescos para la picadura de escorpión se puede señalar, sentarse con una palanca de hierro en la boca y la aplicación de lagarto picado sobre la punción. También se cree que los excrementos de lagartijas alimentados con escorpiones y la comida no digerida en el estómago de una cabra recién sacrificada, seca y reducida a polvo, son remedios efectivos. Existe la creencia de que los escorpiones tienen el poder de revivir, incluso después de haber sido completamente triturados hasta convertirlos en pulpa. Por lo tanto, se nos advierte que no descansemos seguros hasta que el animal haya sido incinerado.

	Se cree que el escorpión látigo Thelyphonus es venenoso, algunos nativos afirman que pica como un escorpión, otros que expulsa un líquido viscoso que quema y produce ampollas. El flagelo caudal de Thelyphonus, por supuesto, no posee ningún aparato venenoso.

	Cuando el cordón umbilical de un bebé kondh se desprende, se quema una araña en el fuego y sus cenizas se colocan en una cáscara de coco, se mezclan con aceite de ricino y se aplican por medio de una pluma de ave al ombligo.

	Se dice que los huevos de hormigas rojas, hervidos en aceite de margosa (Melia Azadirachta), son un remedio invaluable para los niños que sufren de asma.

	Si una casa está infestada de mosquitos, o los muebles y la ropa de cama de insectos, los nombres de cien pueblos o ciudades deben escribirse en una hoja de papel. Se debe tener cuidado de que todos los nombres terminen en uru, kōttai, palayam, etc. El papel se sujeta a la techo o poste de la cama, y el alivio de las plagas será instantáneo.46

	Los Oriya Haddis, en la noche del décimo día después de una muerte, se dirigen a cierta distancia de la casa y colocan comida y frutas en un paño extendido en el suelo. Luego llaman al muerto por su nombre y esperan ansiosamente hasta que algún insecto se posa en la tela. Tan pronto como esto sucede, la tela se dobla, se lleva a casa y se sacude sobre el suelo cerca del lugar donde se guardan los dioses domésticos, de modo que el insecto cae sobre la arena esparcida en el suelo. Luego se coloca una luz en el piso lijado y se cubre con una maceta nueva. Después de algún tiempo, se retira la olla y se examina la arena en busca de marcas que puedan quedar en ella.

	Se cree que un demonio, disfrazado de escarabajo pelotero de gran tamaño, acecha la casa en la que ha nacido un bebé, y el impacto del insecto contra el bebé provocará su muerte instantánea.

	El siguiente caso fue puesto en mi conocimiento por el Examinador Químico al Gobierno. En Malabar, un joven, aparentemente con buena salud, caminó a casa con otros dos hombres después de un festín, masticando betel. Al llegar a su casa, se retiró a descansar y fue encontrado muerto por la mañana. Se describió que la sangre brotaba de sus ojos. Se dio a conocer que la causa de la muerte fue un insecto, que infesta las hojas de betel y es muy venenoso. La creencia en la muerte por masticar o tragar el veththilai o vettila poochi (insecto betel) es muy general, y es tan fuerte que, cuando una persona sufre de vértigo, después de masticar betel, teme haber participado del insecto venenoso. Los caballeros nativos tienen especial cuidado de examinar cada hoja de betel, limpiarla con un paño y untarla con chunam (cal) antes de masticarla. El poochi es llamado por Gundert47 vettila pāmpu o moorkhan (serpiente), o vettila thēl (escorpión). Se ha descrito48 como "una criatura venenosa, que vive adherida a la hoja de betel. Su presencia no se puede detectar fácilmente, y muchas muertes ocurren entre personas que tienen el hábito de masticar betel descuidadamente. El veneno pasa al sistema a través de la humedad de la boca, y la muerte sobreviene en una hora y media. Generalmente habita en la hoja femenina, es decir,, la hoja que se abre por la noche. Los siguientes síntomas se observan cuando una persona se ve afectada por el veneno: agotamiento, delirio, sudoración abundante y cambio de color de la piel. Tratamiento: administrar internamente el jugo de las hojas de un árbol llamado arippēra. Haz que la paciente chupe la leche del pecho de una mujer, cuyo bebé tiene más de ochenta días".

	Me enviaron una lombriz de tierra perichæte desde Malabar como un espécimen de vettila poochi, con una nota en el sentido de que, cuando se mastica accidentalmente, el síntoma principal es la extracción de la lengua y la consiguiente muerte por asfixia. Se decía que el antídoto era la sal y el agua, y las hojas del árbol de goa (guayaba). Desde el sur de Canara, el Sr. H. Latham me envió un gusano planario, de unas dos pulgadas de largo, que se cree que es el vettila poochi. Su muchacho del campamento le contó un caso en el que se decía que la muerte había sido el resultado de comer uno de estos animales cocinados con un poco de fruta jak.

	Hace unos años, surgió un susto en relación con un insecto, que se decía que había establecido su morada en brazaletes de vidrio alemanes importados, que compiten con la industria indígena de los fabricantes de brazaletes Gāzula. Se informó que el insecto yacía bajo en el brazalete hasta que , cuando salía y mordía al usuario, después de advertirle que pusiera sus asuntos en orden antes de sucumbir. Me enviaron un espécimen de un brazalete roto, del que se decía que había brotado el insecto. Pero el insecto no se presentó.

	Como un ejemplo más de la forma en que los oponentes de una nueva industria se aprovechan de la credulidad de los nativos, puedo citar la reciente introducción oficial de la industria del curtido al cromo en Madrás. En relación con esto, se extendió más o menos por toda la Presidencia el rumor de que el uso de botas o sandalias curtidas al cromo provocaba lepra, envenenamiento de la sangre y problemas de visión. 
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El mal de ojo

	La objeción que tiene un brahmán de casta alta a ser visto por un hombre de casta baja cuando está comiendo su comida se basa en una creencia aliada a la del mal de ojo. La teoría brahmánica de la visión, tal como se propone en los escritos sagrados y es entendida por los pandits ortodoxos, corresponde a la antigua teoría corpuscular. Siendo el hombre de casta inferior en todos los aspectos al Brāhman, la materia o sustancia sutil que procede de su ojo, y se mezcla con los objetos que ve, debe ser necesariamente inferior y mala. De modo que la comida, que es vista por un hombre de casta inferior, en virtud de los radios perniciosi que ha recibido, contaminará al Brāhman. Esto, se ha señalado, es "una buena ilustración de la teoría propuesta por el Sr. E. S. Hartland en la reunión de York de la Asociación Británica (1906), de que tanto la magia como la religión, en sus formas más tempranas, se basan en la concepción de una personalidad transmisible, el mana de las razas melanesias".

	Una vez, un amigo cabalgó accidentalmente en un banquete de tejedores y arrojó su sombra sobre su comida, y en consecuencia surgieron problemas. En una ocasión, cuando estaba en el campamento de Coimbatore, los Oddēs (marineros) temían mi mal de ojo, se negaron a encender un nuevo horno de ladrillos para el nuevo cámaras del club, hasta que me fui. En otra ocasión, agarré un cucharón para mostrarle a mi amigo el Dr. Rivers cuál era el contenido fragante de una olla, en la que una mujer Oddē estaba cocinando la cena. Al regresar de un paseo, oímos un gran ruido procedente de los hombres de Oddē que mientras tanto habían regresado del trabajo, y encontramos a la mujer sentada separada en una roca y sollozando. Había sido excomulgada, no porque yo tocara el cucharón, sino porque después había tocado la olla. Después de mucho arbitraje, pagué la multa necesaria y fue recibida de nuevo en su casta.

	El siguiente pasaje aparece en un documento oficial, que fue enviado a Sir M. E. Grant Duff, cuando era gobernador de Madrás.2 El autor fue el Sr. Andrew, C.S.

	"Sir C. Trevelyan visitó Walajapet hace muchos años. Una vez allí, naturalmente pidió ver las telas, alfombras, etc. (que se fabrican allí). Poco después (debido al ferrocarril, por supuesto), el comercio comenzó a disminuir, y hasta el día de hoy, escuché que incluso los comerciantes acomodados piensan que se debió a la visita, ya que creen que, si un gran hombre se fija particularmente en una persona o lugar, la mala suerte seguirá. Hace un mes, estaba caminando cerca de Ranipet, y me detuve por un minuto para notar una buena casa nativa, y pregunté de quién era, etc. Unas horas después, la casa se incendió (el dueño, después de sus oraciones en el piso de arriba, había dejado una luz en su habitación), y la gente del pueblo piensa que el incendio fue causado por haber notado la casa. Entonces, cuando Su Excelencia condujo por Walajapet en julio pasado, la gente del bazar no mostró sus mejores ropas, temiendo que siguiera la mala suerte, pero también porque pensaron que introduciría su comercio de alfombras, etc., en la Cárcel Central de Vellore, y así los arruinaría ".

	 

	En las aldeas, no se permite que los extraños estén presentes cuando se ordeñan las vacas. La falla repentina de la leche, o la leche manchada de sangre, se atribuye al mal de ojo, para eliminar la influencia de la cual el dueño de la vaca afectada recurre al mago. Cuando los kondhs de las colinas están trillando la cosecha, los extraños no pueden mirar la cosecha ni hablarles, para que su mal de ojo no se pose sobre ellos. Si se ve a un extraño acercándose a la era, los kondhs lo mantienen alejado haciendo señas con las manos, sin hablar.

	En Malabar, un mantram, que se dice que es eficaz contra la potencia del mal de ojo, dice lo siguiente: "¡Saludo a ti, oh Dios! Así como la luna mengua en su brillo a la vista del sol, así como el pájaro chakora (cuervo-faisán) desaparece a la vista de la luna, así como el gran Vasuki (rey de las serpientes) se desvanece a la vista del chakora, así como el veneno desaparece de su cabeza, así también la potencia de su mal de ojo se desvanece con tu ayuda".3 En Malabar, el miedo al mal de ojo es muy general. En la esquina del piso superior de casi todas las casas Nāyar, cerca de un camino o sendero, está suspendido algún objeto, a menudo una criatura horrible parecida a una muñeca, en la que puede descansar la mirada de los transeúntes.4

	"Un cultivo", escribe Logan,5 "se está criando en un jardín visible desde la carretera. Las verduras nunca alcanzarán la madurez, a menos que se establezca un bogey de algún tipo en medio de ellas. Una vaca dejará de dar leche, a menos que una caracola (Turbinella rapa) está atado visiblemente alrededor de sus cuernos. [Los conductores de carros de Māppilla atan cuerdas negras alrededor del cuello o a través de las caras de sus bueyes.] Cuando un casa o tienda, seguramente se encuentra expuesta en alguna posición conspicua una imagen, a veces de extrema indecencia, una olla cubierta de signos cabalísticos, una rama espinosa de cactus, o lo que sea, para llamar la atención de los transeúntes y desviar su atención del importante trabajo que tienen entre manos".

	Muchas de las imágenes de madera tallada recuerdan forzosamente la sátira horaciana: "Olim truncus eram... Obscenoque ruber porrectus ab inguine palus".

	Por la siguiente nota sobre el mal de ojo en Malabar, estoy en deuda con el Sr. S. Appadorai Iyer.

	"No es solo el ojo el que comete el daño, sino también la mente y la lengua. Se dice que el hombre hace el bien o el mal a través de la mente, la palabra y la acción, es decir, manasa, vācha y karmana. Cuando se está construyendo una nueva casa, o un huerto o un campo de arroz están en condiciones florecientes, se toman las siguientes precauciones para alejar el mal de ojo:

	"a) En edificios

	"1. Una olla con marcas blancas y negras está suspendida boca abajo.

	"2. Una figura de madera de un mono, con testículos colgantes, está suspendida.

	"3. La figura de una mujer malayalí, con pechos protuberantes, está suspendida.

	b) En jardines y campos

	"1. Una figura de paja, cubierta con tela negra embadurnada con puntos blancos y negros, se coloca en un palo largo. Si la figura representa a un hombre, tiene testículos colgantes y, si es una mujer, senos bien desarrollados. A veces, las figuras masculinas y femeninas se colocan juntas en una postura abrazada. 

	"2. Las ollas, como se describió anteriormente, se colocan sobre postes de bambú.

	[image: Evil Eye Figures, Malabar.] 

	Figuras de mal de ojo, Malabar.

	A la página 112.

	"3. Una parte del cráneo de un toro, con cuernos unidos, se coloca en un palo largo.

	"Las figuras, vasijas y calaveras están destinadas principalmente a ahuyentar a los cuervos, el ganado callejero y otros merodeadores, y en segundo lugar a alejar el mal de ojo. Se citan casos en los que hermosos edificios se han derrumbado, y las frutas maduras y los cultivos de granos se han marchitado por la influencia del ojo, que también ha sido considerado responsable del estallido de los senos de una mujer".

	En Madrás, las figuras humanas, hechas de ladrillos rotos y mortero, se mantienen permanentemente en el frente de la terraza de arriba. Hace algunos años, Sir George Birdwood registró la flagelación, por orden del Magistrado de Policía de Black Town (ahora George Town), Madrás, de un niño hindú por exhibir una figura indecente a la vista del público. Lo que había hecho explícitamente era erigir, de acuerdo con la costumbre universal, una imagen fálica ante una casa que estaba en curso de construcción por un caballero hindú, que primero fue juzgado bajo la acusación, pero fue absuelto, ya que él, el propietario, no había sido la persona que realmente había exhibido la imagen.6

	A menudo se pueden ver monstruosos priapi, hechos en paja, con ollas de barro pintadas como cabezas, vasijas untadas con chunam (cal) y tachonadas de puntos negros, o frutos de palmyra recubiertos de chunam, para proteger la cosecha madura. En una nota sobre los tamiles paraiyans, el reverendo A. C. Clayton escribe lo siguiente:7

	"Los amuletos, en forma de cilindros de metal, se usan para evitar la influencia perniciosa del mal de ojo. Para prevenir esto por afectar los cultivos, los paraiyanos ponen espantapájaros en sus campos. Por lo general, se trata de pequeñas ollas de barro rotas, encaladas o cubiertas con manchas de cal, o incluso adornadas con enormes narices y orejas de arcilla, y convertidas en caras grotescas. Por la misma razón, a veces se colocan figuras más elaboradas, hechas de barro y ramitas con forma humana".

	Las figuras indecentes talladas en los carros del templo tienen la intención de evitar el mal de ojo. Durante las procesiones del templo o del matrimonio, dos enormes figuras humanas, masculinas y femeninas, hechas de mimbre de bambú, son llevadas al frente con el mismo propósito. En las carreras de búfalos en el sur de Canara, que tienen lugar cuando se ha recogido la primera cosecha, hay una procesión, que a veces está encabezada por dos muñecos representados en coitu llevados sobre la cabeza de un hombre. En una reunión de carreras cerca de Mangalore, uno de los bailarines del diablo tenía los genitales representados por un largo trozo de tela y enormes testículos.

	A veces, en caso de enfermedad, se hace una figura de pasta de harina de arroz y se pegan monedas de cobre en la cabeza, las manos y el abdomen. Se agita frente a la persona enferma, se lleva a un lugar donde se encuentran tres caminos o caminos y se deja allí. En otras ocasiones, se hace un agujero en una calabaza (Benincasa cerifera o Lagenaria vulgaris), que se llena con cúrcuma y chunam, y se agita alrededor del paciente. Luego se lleva a un lugar donde se encuentran tres caminos y se rompe.
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	Figuras de mal de ojo colocadas en los campos.

	A la cara, p. 114.

	En una ceremonia realizada en Travancore cuando prevalece la enfermedad epidémica, se dibuja una imagen de Bhadrakāli en el suelo con polvos de cinco colores, blanco, amarillo, negro, verde y rojo. Por la noche, un Tīyattunni y sus seguidores cantan canciones en alabanza a esa deidad. Un miembro de la compañía interpreta entonces el papel de Bhadrakāli en el acto de asesinar al demonio Darika, y, en conclusión, saluda una antorcha ante los habitantes de la casa, para alejar el mal de ojo, que es el elemento más importante de toda la ceremonia. Se cree que la antorcha es entregada por Siva, quien es adorado antes de que se agite la luz.

	En casos de viruela, a veces se mueve un manojo de nīm (Melia Azadirachta) de la cabeza a los pies de la persona enferma, con ciertos encantamientos, y luego se retuerce y se tira.

	La enfermedad repentina de los niños a menudo se atribuye al mal de ojo. En tales casos, los siguientes recursos se consideran eficaces:

	(1) Se prende fuego a unos pocos palos de una escoba nueva sin usar, se agitan varias veces alrededor del niño y se colocan en una esquina. Con algunas de las cenizas, la madre hace una marca en la frente del niño. Si la escoba se reduce a cenizas sin hacer ruido, las mujeres gritan: "Míralo. Se quema sin el menor ruido. Los ojos de la criatura son realmente muy malos". El abuso se amontona sobre la persona cuyos ojos se supone que tienen una mala influencia.

	(2) Algunos chiles, sal, cabello humano, cortes de uñas y tierra finamente extraída del pozo del poste de la puerta se mezclan, se agitan tres veces frente al niño y se arrojan al fuego. ¡Ay del poseedor del mal de ojo, si no surge un olor acre y sofocante cuando está ardiendo!

	(3) Se agita un trozo de alcanfor ardiente frente al niño.

	(4) Bolas de arroz cocido, pintadas de rojo, negro y blanco (con cuajada), se agitan ante el niño.

	La pérdida de apetito en los niños es atribuida por las madres a la visita de una supuesta persona malvada a la casa. Cuando esa persona aparece de nuevo, la madre tomará un poco de arena o polvo de debajo del pie del visitante, lo hará girar alrededor de la cabeza del niño y lo arrojará al hogar. Si se sospecha que el no es probable que vuelva a aparecer, un puñado de semillas de algodón, chiles y polvo del medio de la calle, se hace girar alrededor de la cabeza del niño y se arroja al hogar. Si los chiles producen un olor fuerte, se ha evitado el mal de ojo. Si no lo hacen, el sospechoso es abusado rotundamente por la madre y nunca más es admitido en la casa.

	Las matronas hacen que las caras de los niños sean feas pintando dos o tres puntos negros en la barbilla y las mejillas, y pintando los párpados de negro con pasta negra de lámpara. Es bueno asustar a cualquiera que exprese admiración por sus pertenencias. Por ejemplo, si un amigo elogia los ojos de su hijo, debe decirle: "¡Cuidado! Hay una serpiente a tus pies". Si está asustado, se ha evitado el mal de ojo. Se diceque "causarás una ofensa mortal a una dama hindú, si comentas de su hijo: 'Qué buen bebé tienes', o 'Cómo ha crecido el bebé desde la última vez que lo vi'. Ella hace una regla hablar despectivamente de su hijo, y lo representa como víctima de dolencias inexistentes, para que su mal de ojo no lo afecte. Pero, si se da cuenta de que, a pesar de sus precauciones, lo has contaminado con tu admiración, no perderá tiempo en contrarrestar el efecto de drishtidosham. Uno de los métodos más simples adoptados para este propósito es tomar una pequeña cantidad de chiles y sal en la palma cerrada y arrojarla al fuego, después de agitarla tres veces alrededor de la cabeza del niño, con el acompañamiento de encantamientos. Si no hay olor acre aparente, es una indicación de que se ha evitado el dosham".

	En el festival Sakalathi de los Badagas de los Nīlgiris, se hace un pastel, sobre el que se coloca un poco de arroz y mantequilla. Se colocan tres mechas empapadas en aceite de ricino y lo encendió. Luego se agita el pastel alrededor de las cabezas de todos los niños de la casa, se lleva a un campo y se arroja sobre él con las palabras "Sakalathi ha llegado". En la ceremonia Sūppidi, que todo joven Nāttukōttai Chetti (banquero tamil) tiene que realizar antes del matrimonio, el joven va al templo. A su regreso a casa, y a la entrada de las casas de Nāttukōttai por las que pasa, se agitan lámparas de arroz ante él.

	La costumbre de hacer una "ofrenda mecida"9 en la pubertad y las ceremonias matrimoniales está muy extendida. Así, cuando una niña Tangalān Paraiyan alcanza la pubertad, se baña al noveno día, y se colocan diez pequeñas lámparas de pasta de harina, llamadas drishti māvu vilakku, en un colador y se agitan ante ella. Luego se agita agua coloreada (ārati o ālām) y alcanfor ardiente frente a ella. En las ceremonias de pubertad de los tamiles maravans, la niña sale de su reclusión al decimosexto día, se baña y regresa a su casa. En el umbral, la hermana de su futuro esposo está de pie y evita el mal de ojo agitando hojas de betel, plátanos, pasta de harina cocida, un recipiente lleno de agua y una medida de hierro que contiene arroz con un estilo pegado en él.

	En una boda Palli (cultivador tamil), se agita agua coloreada con cúrcuma y chunam (ārati) alrededor de la novia y el novio. Más tarde, cuando la novia está a punto de entrar en la casa del novio, se agita agua coloreada y un coco frente a la pareja de recién casados. En un matrimonio entre los Pallans (cultivadores tamiles), cuando la pareja contrayente se sienta en el estrado, se agitan a su alrededor agua coloreada o bolas de arroz coloreado con mechas encendidas. Se vierte agua en sus manos desde un recipiente y se rocía sobre sus cabezas. Luego, el recipiente se agita ante ellos. Durante un Kōliyan (Tejedor tamil) boda coloreada agua, en la que hojas de Bauhinia variegata son arrojados, son agitados. En un matrimonio entre los Khatris (tejedores), cuando el novio llega a la casa de la novia, su madre sale, agita agua de colores y le lava los ojos con agua. En una boda de Tangalān Paraiyan, durante una ceremonia para quitar el mal de ojo, un pīpal (Ficus religiosa) se sostiene sobre la frente de la pareja nupcial, con la cola hacia abajo, y todos los parientes cercanos vierten leche sobre ella, de modo que gotea sobre sus rostros. Durante un matrimonio entre los Sembadavans (pescadores tamiles), la novia y el novio pasan por una ceremonia llamada sige kazhippu, con el objeto de alejar el mal de ojo, que consiste en verter unas gotas de leche en la frente de una hoja de higuera o betel. En una boda de Kāpu (cultivador telugu), el ídolo del Ganges, que se mantiene bajo la custodia de un Tsākala (lavandero), es llevado a la casa de matrimonios. A la entrada de la misma, se agitan ante ella alimentos de color rojo, agua coloreada e incienso. Durante un matrimonio entre los Balijas (comerciantes telugu), el novio se detiene en la entrada de la habitación en la que varias mujeres casadas guardan las ollas matrimoniales, y tiene que pagar una pequeña suma por el ārati (agua coloreada), que es agitada por las mujeres. En una boda Bilimagga (tejedora) en el sur de Canara, el padre del novio agita incienso frente a un catre y una vasija de latón, y se agitan luces y agua ārati ante el novio.

	En un matrimonio real en Travancore, en 1906, un grupo de doncellas Nāyar, vestidas de manera pintoresca, caminaron frente al palanquín de Rāni. Estaban destinados como Drishti Pariharam, para alejar el mal de ojo.
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	Impresión de la mano en la pared de la casa.

	A la cara p. 119.

	A veces, en Malabar, cuando se cree que una persona está bajo la influencia de un diablo o del mal de ojo, la sal, chiles, tamarindos, aceite, mostaza, coco y algunas monedas de cobre, se colocan en un recipiente, se agitan alrededor de la cabeza del individuo afectado y se entregan a un Nāyādi,10 cuya maldición se pide. Existe esta peculiaridad acerca de la maldición de un Nāyādi, que siempre tiene el efecto contrario. Por lo tanto, cuando se le pide que maldiga a alguien que le ha dado limosna, él obedece invocando la miseria y el mal sobre él. Los términos utilizados por él para tales invocaciones son attupo o mutinjupo (perecer), adimondupo (ser un esclavo), etc.11

	Durante uno de mis recorridos, una pandilla de Yerukalas se negó rotundamente a sentarse en una silla, y tuve que medir sus cabezas mientras estaban en cuclillas en el suelo. Para deshacerse de mi mala influencia, posteriormente pasaron por la ceremonia de agitar agua de color rojo y sacrificar aves.

	Durante un matrimonio entre los Mādigas (parias telugu), se sacrifica una oveja o cabra a las vasijas matrimoniales. El sacrificador sumerge su mano en la sangre del animal e imprime la sangre en sus palmas en la pared cerca de la puerta que conduce a la habitación en la que se guardan las ollas. Se dice que esto evita el mal de ojo. Entre los Telugu Mālas, unos días antes de una boda, se hacen dos marcas, una a cada lado de la puerta, con aceite y carbón, con el mismo propósito. En Kadūr, en la provincia de Mysore, una vez vi impresiones de la mano en las paredes de las casas de los brāhmanes. Se pueden ver impresiones en pintura roja de una mano con los dedos extendidos en las paredes de mezquitas y edificios mahometanos.12

	Cuando estalla el cólera u otra enfermedad epidémica, Los mahometanos dejan la huella de la mano sumergida en pasta de sándalo en la puerta. Cuando muere un tamil Paraiyan, a veces se toma una impresión de la palma de la mano del muerto en estiércol de vaca y se pega en la pared.13

	El fracaso de una expedición criminal de los Koravas es dicho por el Sr. F. Fawcett:14 para ser "generalmente atribuido al mal de ojo, o a la mala lengua, cuyos malos efectos se evidencian de muchas maneras. Si la excursión ha sido para allanamiento de morada, el implemento de allanamiento de morada a menudo se suelda en su extremo afilado con panchalokam (cinco metales), para contrarrestar el efecto del mal de ojo. La mala lengua es una causa frecuente de fracaso. Consiste en hablar mal de los demás, o insistir en probables desgracias. Hay varias formas de eliminar sus efectos infelices. Se hace una figura de barro de un hombre en el suelo, y se colocan espinas sobre la boca. Este es el hombre con la mala lengua. Los que han sufrido caminan alrededor de ella, gritando y golpeándose la boca; Cuanto mayor sea el ruido, mejor será el efecto. Cortar el cuello de un ave por la mitad y dejarla revolotear, o insertar una astilla al rojo vivo en su ano para enloquecerlo de dolor, se consideran efectivos, mientras que, si un gallo canta después de que se le ha cortado el cuello, se evitan calamidades". 
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Adoración de serpientes

	Muy estrechamente relacionado con el tema de los votos y las ofrendas votivas está el de la adoración de las serpientes, a la que se hacen votos y se dedican ofrendas.

	En una nota sobre la adoración de la serpiente en Malabar,1 Se afirma que "incluso hoy en día algún rincón del jardín de todos los tarawad respetables2 se asigna a las serpientes. Aquí se permite que crezcan algunos árboles silvestres, y debajo de ellos, en una plataforma de mampostería, se consagran y colocan una o más piedras de granito esculpidas que representan serpientes encapuchadas (cobras). Toda la zona se considera sagrada, y todas las noches se enciende una lámpara de barro con regularidad religiosa. He visto huevos, leche y plátanos ofrecidos por la noche, después de que se ha encendido la lámpara, en estos santuarios, para invocar la ayuda de la serpiente en ocasiones particulares. Tal es la veneración en la que se tienen estos santuarios que los cherumars (siervos agresivos) y otros aborígenes de casta baja, que se cree que contaminan con su propio acercamiento, tienen absolutamente prohibido entrar en los recintos. Sin embargo, si alguno de ellos contamina el santuario, se dice que la serpiente residente o su emisario informan al dueño de la contaminación arrastrándose hasta el umbral mismo de su casa y permaneciendo allí hasta el Karanavan,3 u otros miembro de la familia que administra promete que un brāhman lo purifique debidamente".

	Con respecto a la adoración de serpientes en Malabar, el Sr. C. Karunakara Menon escribe4 como sigue:

	"Se dice que la existencia de los bosques de serpientes debe su origen a Srī Parasurāma. [Según la tradición, Parasurāma era un avatar de Vishnu, quien destruyó a los Kshatriya Rājas y se retiró a Gokarnam en Canara. Llamó a Varuna, el dios del agua, para que le diera algo de tierra. Varuna hizo que el mar retrocediera, y así surgió la tierra llamada Kērala (incluyendo Malabar). Los brahmanes fueron traídos del norte de la India para colonizar el nuevo país, pero huyeron por miedo a las serpientes, de las que estaba lleno. Parasurāma luego trajo un nuevo envío de brahmanes del norte y dividió el país en sesenta y cuatro colonias brahmánicas.] Parasurāma aconsejó que una parte de cada casa debería ser apartada para las serpientes como dioses domésticos. Los bosques (de serpientes) tienen la apariencia de bosques reservados en miniatura, ya que se consideran sagrados, y existe un fuerte prejuicio contra la tala de árboles en ellos. Las arboledas contienen un rey y una reina serpiente hechos de granito, y una estructura en forma de torre, hecha de laterita,5 para las serpientes sagradas. Las serpientes eran, en la antigüedad, consideradas parte de la propiedad. [Las escrituras de transferencia hicieron mención especial de la serpiente de la familia como uno de los artículos vendidos junto con la propiedad absoluta.]

	"Cuando se ve una serpiente dentro o en las cercanías de la casa, se tiene mucho cuidado de atraparla sin causarle el menor dolor. Por lo general, se coloca suavemente un palo sobre su cabeza y se le muestra la boca de una olla de barro. Cuando está dentro, la olla se cubre sin apretar con una cáscara de coco, para permitir la respiración libre. Luego se lleva a un lugar apartado, se destruye la olla y se destruye la vasija. serpiente puesta en libertad. Se considera que está contaminado por ser atrapado de esta manera, y a veces se vierte agua bendita sobre él. Matar a una serpiente se considera un pecado grave, e incluso ver una serpiente con la cabeza magullada se cree que es un precursor de calamidades. Los piadosos malayos (nativos de Malabar), cuando ven una serpiente muerta de esta manera, la hacen quemar con todas las solemnidades que acompañan a la cremación de un hindú de casta alta. La carcasa está cubierta con un trozo de seda y quemada en sándalo. Se contrata a un brāhman para que observe la contaminación durante algunos días, y se ofrecen elaboradas oblaciones funerarias a la serpiente muerta".

	En Travancore hubo anteriormente una prueba judicial por mordedura de serpiente. El acusado metió la mano en un manto, en el que estaba envuelta una cobra. Si lo mordía, lo declaraban culpable, si no inocente.

	En relación con el culto a las serpientes en Malabar, el Sr. Upendra Pai da los siguientes detalles.6 Entre las serpientes, ninguna es más temida que la cobra (Naia tripudians), que en consecuencia ha reunido a su alrededor más supersticiones fantasiosas que cualquier otra serpiente. Esto ha llevado a la adoración de la cobra, que a menudo se realiza con un objeto especial a la vista. En algunas partes del país, cada ciudad o pueblo tiene sus imágenes de cobras toscamente talladas en piedra. Estas piedras de cobra, como se las llama, se colocan sobre pequeñas plataformas de piedra especialmente erigidas para ellas, o en la base de algún árbol, preferiblemente una higuera sagrada.7 En el quinto día del mes lunar Shravana, conocido como el Nāgarapanchami, es decir, el quinto día de los nāgas o serpientes, estas piedras se lavan primero; luego se vierte leche, cuajada, ghī (mantequilla clarificada) y agua de coco. Después se decoran con flores y se les hacen ofrendas. La piedra cobra también es adorada en otras ocasiones por aquellos que no tienen hijos varones, para obtenerlos. Pero establecer nuevas imágenes de cobras en lugares adecuados se considera un método más seguro para lograr este objetivo. Para esto se deben realizar ciertas ceremonias preliminares y, una vez que se ha establecido la imagen, es deber del establecimiento asegurarse de que se adore adecuadamente al menos una vez al año, en el día de Nāgarapancami. El mérito obtenido es proporcional al número de imágenes así adoradas, de modo que las personas piadosas, para obtener una gran cantidad de mérito, y al mismo tiempo ahorrarse el gasto de erigir muchas imágenes de piedra, hacen dibujar varias imágenes, cada una en un pequeño trozo de una placa delgada de oro o plata. Estas imágenes se entregan a algún sacerdote, para que las guarde junto con otras imágenes, a las que se rinde culto diario. De esta manera, se supone que se obtiene un gran mérito. También se cree que tal adoración destruirá todo peligro que proceda de las serpientes. Siendo la cobra un objeto de adoración, es un pecado mortal matarla o mutilarla. Porque la cobra es en la imaginación popular un brāhman, y no hay mayor pecado que el de matar a un brāhman. Por consiguiente, si alguien mata una cobra, es seguro que contraerá lepra, que es el castigo peculiar de aquellos que han matado a una cobra, o han llevado a la destrucción de sus huevos cavando o arando la tierra que frecuenta, o prendiendo fuego a la selva o la hierba en medio de la cual se sabe que vive y se reproduce.

	[image: Praying for Offspring before Lingam, Snake-Stones, and Figure of Ganēsa.] 

	Orando por la descendencia ante Lingam, Piedras de serpiente y figura de Ganēsa.

	A la cara, p. 124.

	En una nota sobre el culto a las serpientes, el Sr. R. Kulathu Iyer escribe lo siguiente:8— 

	"En Travancore hay un lugar llamado Mannarsala, que es bien conocido por su adoración a la serpiente. Es la morada del rey y la reina serpiente, y sus seguidores. La arboleda y sus instalaciones cubren aproximadamente 16 acres. En medio de esta arboleda hay dos pequeños templos dedicados al rey y la reina serpiente. También hay miles de serpientes de granito, que representan a los diversos seguidores del rey y la reina. Justo al lado norte del templo hay una casa, la morada de los Nampiathy,9 que realiza pooja (adoración) en el templo. En casta es de grado inferior al de un brahmán. El templo tiene campos de arroz y fincas propias, y también tiene grandes ingresos de diversas fuentes. Hay un festival anual en este templo, conocido como festival Ayilyam, que se celebra en los meses de Kanny y Thulam (septiembre y octubre). Un gran número de personas se reúnen para adorar con ofrendas de oro, plata, sal, melones, etc. Los ingresos de la venta de estas ofrendas después de un festival ascenderían a una suma bastante grande. El día anterior al festival de Ayilyam, las autoridades del templo gastan algo así como tres mil rupias en alimentar a los brahmanes. Se da un gran banquete a casi tres mil brahmanes en la casa de los Nampiathy. En el día de Ayilyam, todos los dioses serpiente son llevados en procesión al illam (casa de los Nampiathy) por el miembro femenino mayor de la casa, y se hacen ofrendas de neerumpalum (una mezcla de harina de arroz, cúrcuma, ghī, agua de cocos tiernos, etc.), arroz hervido y otras cosas, a los dioses serpiente. Se dice que la mezcla de neerumpalum se vertía en un recipiente grande y se mantenía dentro de una habitación durante tres días, cuando el recipiente se encontraba vacío. Se supone que las serpientes beben el contenido. En cuanto al origen de esta célebre arboleda, el Sr. S. Krishna Iyer, en una de sus contribuciones a la Revisión trimestral de Calcuta, dice que "la tierra desde Avoor en el sur hasta Alleppy en el norte era el sitio del bosque de Khandava celebrado en el Mahabaratha; que, cuando Arjuna le prendió fuego, las serpientes huyeron en confusión y llegaron a Mannarasalay, y allí rezaron a los dioses para que los protegieran; que entonces la tierra alrededor se enfrió milagrosamente, y de ahí el nombre mun-l-ari-l-sala, el lugar donde la tierra se enfrió. Después de que las serpientes encontraron refugio del fuego de Khandava, un antepasado de los Nambiathy tuvo una visión llamándola a dedicar las arboledas y algunas tierras al Nāga Rāja (rey serpiente), y construir un templo en ellas. Estas órdenes fueron obedecidas de inmediato, y a partir de entonces el Nāga Rāja se convirtió en la deidad de su familia'. En el 'Manual del Estado de Travancore', el Sr. Nagam Iyer, refiriéndose a Mannarsala, dice que 'un miembro de este illam de Mannarsala se casó con una chica del illam de Vettikod, donde las serpientes eran tenidas en gran veneración. Los padres de la niña, siendo muy pobres, no tenían nada que dar en concepto de dote, por lo que le dieron uno de los ídolos de piedra de la serpiente, de los cuales había muchos en la casa. La niña cuidaba de este ídolo y lo adoraba regularmente. Pronto quedó embarazada y dio a luz a un hijo varón y una serpiente. El niño serpiente creció y dio lugar a una numerosa progenie. Todos fueron trasladados a un lugar donde se encuentra el actual kavu (arboleda). En este kavu ahora hay cuatro mil ídolos de piedra que representan dioses serpiente". Tal es el origen de esta célebre arboleda del centro de Travancore".

	En la orilla del río que separa Cranganore del resto del estado nativo de Cochin se encuentra la residencia de cierto brāhman llamado Pāmpanmekkat (guardián de la serpiente) Nambūdri, a quien se le ha llamado el sumo sacerdote de la adoración de la serpiente. Está registrado10 por el Sr. Karunakara Menon que "una familia respetable en Angadipuram (en Malabar) vendió su casa ancestral a un supervisor del Fondo Local P. W. D. (Departamento de Obras Públicas). Cortó el bosque de serpientes y lo plantó. Algunos miembros de la familia del vendedor comenzó a sufrir alguna dolencia cutánea. Como de costumbre, se llamó al astrólogo local, y atribuyó la dolencia a la ira de las serpientes de la familia agraviadas. Estos hombres luego fueron a la casa brahmán de Pampu Mekat. Esta familia Namboodri es una de las favoritas de las serpientes. Cuando se tiene que crear un nuevo bosque de serpientes, o si se considera necesario quitar un bosque de un lugar a otro, el ritual está completamente en manos de estas personas. Cuando una familia sufre la ira de las serpientes, generalmente van a esta casa de Namboodri. La mujer mayor de la casa escuchaba las quejas del grupo, y luego, tomando un recipiente lleno de gingelly (Sesamum) aceite, y al mirarlo, daría las instrucciones que deben observarse para satisfacer a las serpientes".

	Con respecto al Pāmpanmekkat Nambūdri, el Sr. Gopal Panikkar escribe11 que, "se dice que esta casa Nambūdri está llena de cobras, que encuentran su morada en cada rincón y esquina de ella. Los reclusos apenas pueden moverse sin poner sus pies sobre una de estas serpientes. Debido a la influencia mágica de la familia, las serpientes no pueden y no los dañarán. Se dice que las serpientes están siempre a la entera disposición de los miembros de esta familia Nambūdri, y rinden obediencia incuestionable a sus órdenes. Vigilan y protegen los intereses de la familia con el espíritu más celoso".

	Se dice12 que, "cada año el Nambūdri recibe muchas ofrendas en forma de imágenes doradas de serpientes, para propiciar al dios serpiente para alejar la calamidad, o para obtener su ayuda en la curación de una enfermedad, o para el logro de un objetivo particular. Es bien sabido que el Nambūdri tiene varios cientos de estas imágenes y otras valiosas ofrendas, la colección de siglos, que ascienden en valor a más de un lakh de rupias. Esto despertó la codicia de una banda de dacoits (ladrones), que resolvieron hace algunos años aliviar a los Nambūdri de una gran parte de este tesoro. Cierta noche, armados con lathies (palos), hondas, antorchas y otra parafernalia, los dacoits fueron al illam y, efectuando una entrada por la fuerza, ataron las manos y los pies del Nambūdri mayor y lo arrojaron sobre su pecho. Tomada esta precaución, se exigieron las llaves de la sala del tesoro, siendo la alternativa más daños personales. Para salvarse de más violencia, se entregaron las llaves. Los dacoits se apoderaron de todas las imágenes de oro, dejando a las de plata severamente solas, y se fueron. Pero, en cuanto pasaron por delante de la puerta de la casa, muchas serpientes los persiguieron y, en un abrir y cerrar de ojos, cada uno de los depredadores tenía dos serpientes enroscadas a su alrededor, otras rodeaban a la banda y amenazaban, con capuchas levantadas y silbidos, con lanzarse contra ellos. Los dacoits permanecieron aturdidos e inmóviles. Mientras tanto, se comunicó con las autoridades y toda la pandilla fue detenida. Se dice que las serpientes no se movieron ni una pulgada hasta después de la llegada de los oficiales".

	Se narran otras historias maravillosas de la forma en que las serpientes llevan a cabo su confianza.

	Una sección de Ambalavāsis o sirvientes del templo en Malabar, llamados Tēyyambādis, cuyos miembros bailan y cantan en los templos del Bhagavati, interpretan una canción llamada Nāgapāttu (canción en honor de las serpientes) en casas privadas, que se supone que es efectiva para obtener descendencia.13

	[image: Pulluvan and Pot-Drum.] 

	Pulluvan y Pot-Drum.

	A la cara p. 129.

	En muchas casas de los Tiyans de Malabar, se hacen ofrendas anualmente a un personaje antiguo llamado Kunnath Nāyar, y a su amigo y discípulo, Kunhi Rāyan, un Māppilla (Muhammadan). Según la leyenda, el Nāyar adoró a la cometa hasta que obtuvo el mando y el control sobre todas las serpientes de la tierra. Hay devotos Māppilla de Kunnath Nāyar y Kunhi Rāyan, que exhiben serpientes en una caja y recolectan limosnas para una mezquita de serpientes cerca de Manarghāt al pie de las colinas de Nīlgiri. Una clase de encantadores de serpientes en Malabar, llamada Kuravan, recorre el país exhibiendo serpientes. Se considera un gran acto de piedad comprar estos animales y ponerlos en libertad. Los vagabundos kakkalans de Travancore, que se dice que son idénticos a los kakka kuravans, no tienen rival en una danza llamada pāmpātam (danza de la serpiente).

	Los pulluvanos de Malabar son astrólogos, curanderos, sacerdotes y cantantes en bosques de serpientes. Según una leyenda14 descienden de un sirviente y una sirvienta, que fueron exiliados por un brahmán en relación con el rescate por parte de la hembra de una serpiente que escapó cuando el bosque de Gāndava fue incendiado por Agni, el dios del fuego. Otra leyenda registra cómo una serpiente de cinco capuchas huyó del bosque en llamas, y fue llevada a casa por una mujer y colocada en una habitación. Cuando su marido entró en la habitación, encontró un hormiguero, del que salió la serpiente y lo mordió. Como resultado de la mordedura, el hombre murió y su viuda se quedó sin medios de sustento. La serpiente la consoló e ideó un plan por el cual podría mantenerse. Debía ir de casa en casa y gritar: "Dame limosna y sálvate del envenenamiento de serpientes". Los reclusos daban limosna, y las serpientes, que podían estar molestándolos, dejaban de molestar. Por esta razón, a los Pulluvas, cuando van con su tambor (pulluva kudam) a una casa, se les pide que toquen y canten canciones que sean aceptables para los dioses serpiente, a cambio de lo cual reciben un regalo de dinero. A Pulluvan y su esposa presiden en la ceremonia llamada Pāmban Tullal, que se lleva a cabo con el objeto de propiciar a los dioses serpiente. Con respecto a esta ceremonia, el Sr. L. K. Anantha Krishna Iyer escribe lo siguiente15:—

	"Se coloca un pandal (cabaña) sostenido por cuatro postes clavados en el suelo para este propósito, y la parte superior de los postes se conecta con una red de cuerdas, sobre las cuales se extiende una tela de seda o roja para formar un dosel. El pandal está bien decorado y el piso debajo de él está ligeramente elevado y alisado. Una figura horrible del tamaño de una gran serpiente está dibujada en harina de arroz, cúrcuma (Cúrcuma longa), kuvva(Curcuma angustifolia), carbón en polvo y un polvo verde. Estos cinco polvos son esenciales, porque sus colores son visibles en los cuellos de las serpientes. Se esparce un poco de arroz en el suelo y en los lados, y se colocan cocos maduros y verdes sobre una pequeña cantidad de arroz y arroz con cáscara (arroz sin cáscara) a cada lado. Se realiza un pūja para Ganapathi (el dios elefante), para ver que toda la ceremonia termine bien. Se quema una gran cantidad de incienso y se coloca una lámpara en un plato, para aumentar la pureza, santidad y solemnidad de la ocasión. Los miembros de la casa dan la vuelta al pandal en señal de reverencia y toman asiento cerca. A menudo sucede que los miembros de varias familias vecinas participan en la ceremonia. Las mujeres, de las que hay que expulsar a los demonios, se bañan y toman asiento en el lado occidental, cada una con una vaina de flores de palma areca. El Pulluvan, con su esposa o hija, comienza sus estridentes melodías musicales (sobre serpientes), vocales e instrumentales alternativamente. Mientras cantan, las jóvenes miembros femeninas parecen estar influenciadas por la modulación de las melodías y el olor de los perfumes. Poco a poco mueven la cabeza en círculo, que pronto se acelera, y los largos mechones de pelo pronto se sueltan. Estos movimientos parecen seguir el ritmo de la música del Pulluvan. En su estado inconsciente, golpean el piso y limpie la figura dibujada. Tan pronto como se hace esto, van a un bosque de serpientes cercano, donde puede haber algunas imágenes de piedra de serpientes, ante las cuales se postran. Ahora recuperan la conciencia y toman leche, agua de coco verde y plátanos, y la ceremonia ha terminado".

	En relación con el Pāmban Tullal, el Sr. Gopal Panikkar escribe16 que "a veces los dioses aparecen en los cuerpos de todas estas mujeres, y a veces solo en los de unos pocos elegidos, o en ninguno. La negativa de los dioses a entrar en tales personas es un símbolo de cierta falta de limpieza en ellas; esta contingencia se considera una fuente de ansiedad para el individuo. También puede sugerir el disgusto de estos dioses hacia la familia, con respecto a la cual se realiza la ceremonia. En cualquier caso, tal rechazo por parte de los dioses es un índice de su mala voluntad o insatisfacción. En los casos en que los dioses se niegan a aparecer en cualquiera de los que están sentados para este propósito, la ceremonia se prolonga hasta que los dioses son tan propiciados como para obligarlos a manifestarse. Luego, después del lapso del número de días fijados para la ceremonia, y, después de que la voluntad de los dioses serpiente se expresa debidamente, las ceremonias se cierran".

	A veces, se dice, puede considerarse necesario borrar la figura hasta ciento una veces, en cuyo caso la ceremonia se prolonga durante varias semanas. Cada vez que se destruye el diseño de la serpiente, uno o dos hombres, con antorchas en sus manos, realizan un baile, siguiendo el ritmo de la música del Pulluvan. La familia puede eventualmente erigir una pequeña plataforma o santuario en un rincón de sus terrenos y adorar en él anualmente. Se cree que la deidad serpiente no se manifestará si alguna de las personas o artículos requeridos porque la ceremonia es impura, p ej., si el tambor ha sido contaminado por el toque de una mujer que menstrúa. El Pulluvan, a quien se le compró un tambor para el Museo de Madrás, era muy reacio a desprenderse de él, por temor a que lo tocara una mujer impura. Además del tambor, los pulluvanos tocan un laúd con serpientes pintadas en la piel del reptil, que se usa en lugar de pergamino. La piel, en un espécimen que adquirí, es aparentemente la del lagarto grande Varanus bengalensis. El laúd se toca con un arco, al que se une una campana de metal.

	En el "Informe del censo de Madrás", 1871,17 El cirujano mayor Cornish afirma que hay un lugar cerca de Vaisarpadi, cerca de Madrás, en el que la adoración de las serpientes vivientes atrae a multitudes de devotos, que hacen excursiones de vacaciones al templo, generalmente los domingos, con la esperanza de ver las serpientes, que se conservan en los terrenos del templo; y, agrega, probablemente mientras el deseo de descendencia sea una característica principal del pueblo indio, el culto de la serpiente, o de las piedras de serpiente, será un culto popular. Describe además cómo, en Rajahmundry, en el país telugu, se encontró con un viejo hormiguero al lado de un camino público, en el que se colocó una piedra que representaba una cobra, y el suelo alrededor estaba cubierto con trozos de madera tallados muy toscamente en forma de serpiente. Estas eran las ofrendas dejadas por los devotos en la morada tomadas por una vieja serpiente, que ocasionalmente salía de su agujero y se deleitaba con los huevos y ghī (mantequilla clarificada) que le dejaban sus adoradores. Alrededor de este lugar vio a muchas mujeres que habían venido a rezar al santuario. Si por casualidad veían a la cobra, el presagio se interpretaba favorablemente y se les concedía su oración por la progenie.  >

	Con respecto a la adoración de serpientes en el país tamil, el Sr. W. Francis escribe lo siguiente18:

	"Las esposas sin hijos hacen un voto de instalar una serpiente (nāgapratishtai), si son bendecidas con descendencia. La ceremonia consiste en tener una figura de una serpiente tallada en una losa de piedra, colocarla en un pozo durante seis meses, darle vida (prānapratishtai) recitando mantrams y realizando otras ceremonias sobre ella, y luego colocarla debajo de un árbol pīpal (Ficus religiosa), que ha estado casado con una margosa (Melia Azadirachta). La adoración, que consiste principalmente en dar la vuelta al árbol 108 veces, se realiza en él durante los siguientes cuarenta y cinco días. Circunvalaciones similares también traerán buena suerte de manera general, si se llevan a cabo posteriormente".

	El Sr. F. R. Hemingwayregistra además  que, "Los brahmanes y los Vellālans superiores piensan que se pueden obtener niños adorando a la cobra. Vellālans y Kallans realizan la adoración un viernes. Entre los vellālans, esto es generalmente después del festival de Pongal. Los vellālans hacen que una anciana grite en voz alta en el patio trasero que se hará un sacrificio a la cobra al día siguiente, y que rezan para que acepte la ofrenda. En el momento del sacrificio, se ofrece a la cobra azúcar moreno cocido (azúcar crudo) y arroz, ghī ardiente en medio de harina de arroz, y un huevo, y se deja en el patio trasero para su aceptación. Los Pallis adoran anualmente a la cobra vertiendo leche en un hormiguero y sacrificando un ave cerca de él. Valaiyans, Pallans y Paraiyans sacrifican un ave en sus propios patios traseros".

	En el país tamil, los niños cuyo nacimiento se atribuye a un voto hecho por madres sin hijos de ofrecer una serpiente cortada en una losa de piedra, a veces tienen un nombre que lleva referencia a las serpientes que se les han dado, es decir,, Sēshāchalam,20 Sēshamma, Nāgappa, o Nāgamma. Nāga, Nāgasa, o Nāgēswara, aparece como el nombre de un sept o gōtra exogámico totémico de varias clases en Ganjam y Vizagapatam. En la casta de agricultores Odiya en Ganjam, los miembros del sept Nāgabonso afirman ser descendientes de Nāgamuni, el rishi serpiente. Nāgavadam (capucha de cobra) es el nombre de una subdivisión de los Tamil Pallis, que llevan un adorno llamado nāgavadam, que representa una cobra, en los lóbulos dilatados de las orejas.

	Hormiga (es decir,, hormiga blanca, Termes) colinas, a las que se ha hecho referencia repetidamente en este capítulo, están habitadas con frecuencia por cobras, y en consecuencia se les hacen ofrendas de leche, frutas y flores en ciertas ocasiones ceremoniales. Así se registra:21 por el reverendo J. Cain que cuando vivía en el fuerte de Ellore en el distrito de Godāvari, en septiembre de 1873, "una gran multitud de personas, principalmente mujeres y niños, entró y visitó cada hormiguero blanco, vertió sobre cada uno sus ofrendas de leche, flores y frutas, para el intenso deleite de todos los cuervos de la vecindad. El día se llamaba Nāgula Chaturdhi —Chaturdhi, el cuarto día del octavo mes lunar— y se decía que era el día en que Vāsuki, Takshakā y el resto de los mil Nāgulu nacieron de Kasyapa Brahma de su esposa Kadruva.22 Las otras ocasiones principales en que se recurre a estos hormigueros son cuando las personas se ven afectadas por dolor de oído o dolores en los ojos y ciertas enfermedades de la piel. Visitan los hormigueros, vierten leche, arroz frío, fruta, etc., y se llevan parte de la tierra, que aplican a la tierra. miembro problemático, y, si después llaman a un brahmán para repetir uno o dos mantras, están seguros de que la queja pronto desaparecerá. Muchos padres primero cortan el cabello de sus hijos cerca de uno de estos montículos y ofrecen los primeros frutos del cabello a las serpientes que residen allí".

	La colosal figura jainista de Gomatēsvara, Gummatta, o Gomata Rāya, en Srāvana Belgola en Mysore,23 está representada rodeada de colinas de hormigas blancas, de las que emergen serpientes, y con una planta trepadora que se enrosca alrededor de las piernas y los brazos.

	Con motivo del festival de la serpiente en el país telugu, las mujeres Bōya adoran al Nāgala Swāmi (dios serpiente) ayunando y vertiendo leche en los agujeros de los hormigueros blancos. Con esto se cumple un doble objeto. El hormiguero es una morada favorita de la cobra, y fue, además, el lugar de enterramiento de Valmīki, de quien los Bōyas afirman ser descendientes. Valmīki fue el autor del Rāmāyana, y se cree que hizo penitencia durante tanto tiempo en un lugar que un hormiguero blanco creció a su alrededor. En el día de Nāgarapancami, los Lingāyats adoran la imagen de una serpiente hecha de tierra de un agujero de serpiente con ofrendas de leche, arroz, cocos, flores, etc. Durante el mes de Aswija, las niñas Lingāyat recogen tierra de los hormigueros y la colocan en un montón en el templo de la aldea. Todas las noches van allí con ofrendas mecidas y adoran el montón. En el festival de Dipāvali,24 los Gamallas (cajones de toddy telugu) se bañan temprano en la mañana y van con ropa mojada a un hormiguero, ante el cual se postran, y vierten un poco de agua en uno de los agujeros. Alrededor de la colina enrollan cinco vueltas de hilo de algodón y regresan a casa. Posteriormente Vienen una vez más al hormiguero con una lámpara hecha de pasta de harina. Llevando la luz, dan tres o cinco vueltas alrededor de la colina y lanzan pulsos divididos (Phaseolus Mungo) en uno de los agujeros. A la mañana siguiente vuelven a la colina, vierten leche en ella y rompen los hilos enrollados alrededor de ella.

	Se dice que el famoso templo de Subramanya en el sur de Canara estuvo a cargo de los Subramanya Stānikas (sirvientes del templo), hasta que fue arrebatado por los Shivalli Brāhmans. En tiempos pasados, se dice que el privilegio de meter un cucharón de oro en un montón de comida apilada en el templo en el día de Shasti pertenecía a los Stānikas. También trajeron tierra de un hormiguero el día anterior. Los alimentos del montón y parte de la tierra son recibidos como artículos sagrados por los devotos que visitan el santuario sagrado.

	En el festival Smasanākollai en honor a la diosa Ankalamma en Malayanūr, algunos miles de personas se congregan en el templo. Frente al ídolo de piedra hay un gran hormiguero, en el que se colocan dos ídolos de cobre, y se coloca una vasija de bronce en la base de la colina, para recibir las diversas ofrendas.

	En una boda entre los lambādis nómadas, la novia y el novio vierten leche en un hormiguero y ofrecen cocos, leche, etc., a la serpiente que vive en él. Durante las ceremonias de matrimonio de los Dandāsis (vigilantes de la aldea en Ganjam), se sacrifica un ave en un hormiguero. En una boda de Bēdar (cultivador canarés), la tierra de un hormiguero se extiende cerca de cinco vasijas de agua, y sobre ella se esparcen algunos arrozales (arroz sin cáscara) y dhāl (Cajanus indicus). El lugar se visita más tarde y las semillas deberían haber brotado. 
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Votos, Votivos y otras Ofrendas

	Además de la observancia de penitencias y ayunos, los hindúes de todas las castas, altas y bajas, hacen votos y ofrendas a los dioses, con el objeto de asegurar su buena voluntad o apaciguar su ira. Las castas inferiores hacen ofrendas de animales: aves, ovejas, cabras o búfalos, y los dioses a quienes buscan propiciar son deidades menores, por ejemplo, Ellamma o Muneswara, para quienes los sacrificios de animales son aceptables.1 Las castas superiores generalmente realizan votos a Venkatēswara de Tirupati, Subramanya de Palni, Vīrarāghava de Tiruvallur, Tirunārayana de Mēlkote y otros dioses célebres. Pero pueden, si se ven afectados por una enfermedad grave, a veces, como en el festival de la hoja en Periyapalayam (p. 148), buscar los buenos oficios de deidades menores.

	"Un santuario", escribe el Sr. F. Fawcett,2 "al que recurren los malayos (habitantes de Malabar), incluidos los nāyars, es el de Subramaniya en Palni, en el noroeste del distrito de Madura. No solo se pagan votos a este santuario, sino que los hombres, dejándose crecer el cabello durante un año después de la muerte de su padre, proceden a cortárselo allí. La lámina muestra a un peregrino común de Palni. El arreglo que lleva se llama kāvadi (santuario portátil). Allí Hay dos tipos de kāvadi, un kāvadi de leche que contiene leche y un kāvadi de pescado que contiene peces. El voto puede hacerse con respecto a cualquiera de los dos, cada uno de los cuales es apropiado para ciertas circunstancias. [Los peregrinos a veces ofrecen kāvadis de plata en miniatura y coronas en miniatura al dios.] Cuando se acerca el momento de que el peregrino parta hacia Palni, se viste con ropas de color naranja rojizo, se echa al hombro su kāvadi y se pone en marcha. Junto con un hombre que toca una campana, y tal vez uno con un tom-tom, con cenizas en la cara, asume el papel de un mendigo. Los adinerados se inclinan a reducir el período de mendicidad al mínimo, pero todo devoto debe ser mendigo, y como mendigo va a Palni con toda humildad y humillación, y allí cumple su voto, deja su kāvadi y su cabello, y una pequeña suma de dinero. Aunque los individuos que estaban a punto de ser notados no eran Nāyars, sus casos ilustran muy bien la idea religiosa de los Nāyar tal como se expresa bajo ciertas circunstancias. Fue en Guruvayūr (en Malabar) en noviembre de 1895. En una plataforma alta bajo un árbol peepul había varias personas bajo votos, con destino a Palni. Un niño de catorce años había sufrido de epilepsia cuando era niño, y hace siete años su padre juró en su nombre que, si se curaba, haría su peregrinación a Palni. Llevaba un collar de cuentas alrededor del cuello y un hilo similar en el brazo derecho. Estos estaban de alguna manera relacionados con el voto. Tenía la cabeza inclinada y estaba sentado inmóvil bajo su kāvadi, apoyado en la barra que, cuando la llevaba, descansaba sobre su hombro. No podía ir a Palni hasta que se le revelara en un sueño cuándo iba a partir. Había esperado su sueño siete años, subsistiendo a base de raíces (ñame, etc.) y leche, sin arroz. Ahora había tenido el sueño anhelado y estaba a punto de comenzar. Otro peregrino era un hombre que llevaba una banda ovalada de plata sobre la parte inferior de la frente, casi cubriendo sus ojos; su lengua sobresalía más allá de la boca y se mantenía en posición mediante un pincho de plata a través de ella. La brocheta se colocó el día anterior y se dejaría durante cuarenta días. Había estado ayunando durante dos años. Era mucho bajo la influencia del dios, y golpeando incesantemente un tambor con deliciosa excitación. Varios de los peregrinos tenían un pañuelo atado sobre la boca, ya que estaban bajo un voto de silencio. [En Kumbakonam, en el distrito de Tanjore, 'hay un math en honor de un santo recientemente fallecido llamado Paradēsi, que alcanzó una gran fama en el distrito hace algunos años. Nunca habló, y fue bienvenido y festejado en todas partes, y fue objeto de muchos votos. La gente solía prometer romper cocos en su presencia, o vestirlo con ropas finas, si obtenían su deseo, y se creía que tales votos eran muy eficaces".3 En el Templo Manjēshwar en el sur de Canara, hay un Darsana, (hombre que se inspira) llamado el Darsana mudo, ya que da señales en lugar de hablar. Registros del obispo Whitehead4 el caso de un brahmán, que había hecho un voto de silencio durante veintiún años, porque la gente hace muchas travesuras al hablar. Conversaba por medio de señas y escribiendo en el polvo]. Un pobre hombre llevaba el instrumento habitual del silencio, el candado bucal5—una ancha banda plateada sobre la boca y una brocheta que perfora ambas mejillas. Se sentó pacientemente en una tienda de campaña. La gente lo alimentaba con leche, etc. El uso de la cerradura bucal es común entre los Nāyars, cuando asumen las túnicas de peregrino y parten hacia Palni. Los peregrinos generalmente van en multitudes a cargo de un guía sacerdotal, uno que, después de haber hecho un cierto número de viajes al santuario, lleva una faja peculiar y otros aparejos".

	En relación con los kāvadis, se puede señalar que, en el momento de la migración anual del rebaño sagrado de ganado perteneciente a los Kāppiliyans (agricultores canarenses en el distrito de Madura) a las colinas, se dice que el conductor lleva una olla de leche recién extraída dentro de un kāvadi. El día en que el viaje de regreso al Kambam se inicia el valle, se abre la olla y se dice que la leche se encuentra en un estado endurecido. Se corta una rebanada de ella y se le da a cada persona que acompañó al rebaño a las colinas. Se cree que la leche no permanecería en buenas condiciones, si el rebaño sagrado hubiera sido afectado de alguna manera perjudicial durante su estadía allí. El voto habitual que se realiza en el santuario de Dandāyudhapāni o Subramanya cerca de Settikulam en el distrito de Trichinopoly es llevar leche, azúcar, harina, etc., en un kāvadi, y ofrecerlo al dios.6 Se registra un caso7 de Ceilán, en el que un hombre que estaba a punto de proceder con un kāvadi a un santuario fue sostenido por varios hombres, mientras un golpe con la palma de la mano lo atrapaba en medio de la espalda, para adormecer el dolor creado por la fuerza de afilados ganchos de hierro en la parte carnosa de la espalda.

	Se ha hecho referencia (p. 137) a la ofrenda de cabello por parte de los devotos en el santuario de Palni. Cuando a las personas se les impide ir a un templo en el momento apropiado, a veces se quita el cabello de la cabeza de sus hijos, se sella en una vasija y se coloca en el receptáculo para las ofrendas cuando se realiza la visita al templo. En casos de enfermedades peligrosas, a veces se corta el cabello y se ofrece a una deidad.

	"El sacrificio de los mechones", escribe el Sr. A. Srinivasan, "está destinado a propiciar a los parientes fallecidos y a la deidad que preside las pequeñas alegrías y tristezas de la vida. Es una intención similar la que ha dictado la fea desfiguración de las viudas. Nos encontramos con el mismo hecho y propósito en el hábito de los brahmanes telugu y de los no brahmanes en general, sacrificando todos sus mechones de cabello a la diosa Ganga de Prayaga, al dios Venkatēsa de Tirupati y a otros dioses locales. Las damas brāhman del sur tienen más recientemente logró complacer a Ganga y otros dioses con solo uno o dos mechones de cabello".

	A veces, en cumplimiento de un voto, los niños Patnūlkāran (tejedor de Madura) son llevados al santuario de Tirupati para la ceremonia de la tonsura.8 Los matrimonios deseosos de descendencia hacen voto de que, si se les concede un hijo, realizarán la ceremonia del primer afeitado de su cabeza en el templo del dios que cumple su deseo.9 Se dice que Alagarkōvil en el distrito de Madura es un lugar tan favorito para llevar a cabo el primer afeitado de las cabezas de los niños, que el derecho a los mechones presentados al santuario se vende anualmente en subasta.

	Escribiendo en 1872, el Sr. Breeks comentó11 que "alrededor de Ootacamund, algunos Todos han comenzado últimamente a imitar las prácticas religiosas de sus vecinos nativos, y mi amigo particular Kinniaven, después de una ausencia de algunos días, regresó con la cabeza rapada de una visita al templo de Siva en Nanjengudi" (en Mysore).

	Un Toda que vino a verme tenía el pelo suelto en largas colas que llegaban por debajo de los hombros. Dijo, lo había dejado crecer porque su esposa, aunque casada desde hacía cinco años, no había tenido hijos. Sin embargo, un niño acababa de nacer y él iba a sacrificar sus mechones como ofrenda de agradecimiento en el templo de Nanjengōd. Por los Badagas de los Nīlgiris, se celebra la ceremonia de caminar sobre el fuego para propiciar a la deidad Jeddayaswāmi, a quien se hacen votos. En señal de ello, les crece un mechón o trenza de cabello, que finalmente se corta como ofrenda a Jeddayaswāmi. 

	Algunos Gavaras (una casta cultivadora) de Vizagapatam, rinden especial reverencia a la deidad Jagganāthaswāmi de Orissa, cuyo santuario en Puri es visitado por algunos, mientras que otros hacen votos en nombre del dios. El día del festival de automóviles en Puri, se llevan a cabo festivales locales de automóviles en las aldeas de Gavara, y las mujeres llevan a cabo el cumplimiento de sus votos. Una mujer, por ejemplo, que está bajo un voto, para poder curarse de una enfermedad o tener hijos, toma una gran vasija de agua y, colocándola sobre su cabeza, baila frenéticamente ante el dios, a través de cuya influencia el agua que sale de la vasija vuelve a caer en ella, en lugar de derramarse. La clase de mendicantes vaishnavitas llamada Dāsari afirma descender de un rico Sūdra,12 quien, al no tener descendencia, juró que, si era bendecido con hijos, dedicaría uno al servicio de la deidad. Posteriormente tuvo muchos hijos, a uno de los cuales llamó Dāsan, y lo puso enteramente al servicio del dios. Dāsan perdió todo derecho a la propiedad de su padre, y sus descendientes son, por lo tanto, todos mendigos.13 En una nota sobre los Dāsaris de Mysore,14 se afirma que "se convierten en Dāsas o sirvientes dedicados al dios en Tirupati en virtud de un voto peculiar, hecho por ellos mismos o por sus parientes en algún momento de ansiedad o peligro, y viven mendigando en su nombre. Entre ciertas castas (por ejemplo, Banajiga, Tigala y Vakkaliga), prevalece la costumbre de hacer un voto para convertirse en un Dāsari. En cumplimiento de ese voto, la persona se convierte en un Dāsari, y su hijo mayor está obligado a seguir su ejemplo".

	Cabe señalar que, en el país canarés, existe una costumbre entre los bedares y algunas otras castas, bajo la cual una familia que no tiene descendencia masculina debe dedicarse una de sus hijas como Basavi.15 La niña es llevada al templo y casada con el dios, se le coloca un tāli (insignia de matrimonio) y anillos en los dedos de los pies. A partir de entonces se convierte en una mujer pública, excepto que no debe asociarse con nadie de casta inferior a ella. Se puede agregar que una Basavi generalmente vive fielmente con un hombre, y trabaja para su familia tan duro como cualquier otra mujer.

	Las parejas casadas, a quienes les nace descendencia después de la realización de un voto, a veces le dan el nombre de la deidad cuya ayuda se ha invocado, como Srinivāsa en Tirupati, Lakshminarasimha en Sholingūr, o algún otro dios o diosa local. En Negapatam, algunos hindúes hacen votos al Mīrān (santo mahometano) de Nāgur, y nombran a su hijo en su honor. Sin embargo, el nombre así dado no se usa en la vida cotidiana, sino que se abandona como el nombre ceremonial dado antes de la ceremonia hindú upanāyana. En el país telugu, las clases más pobres de hindúes a veces prometen que, si les nace un hijo, lo llamarán como un faquir mahometano y, en consecuencia, no es raro encontrar a un hindú llamado Fakirgadu o Fakirappa, con una terminación hindú de un comienzo mahometano.16

	Se ha observado (p. 138) que algunos peregrinos al santuario de Palni tienen una brocheta que perfora ambas mejillas. Está registrado por el obispo Whitehead17 que "los devotos van al santuario de Durgamma en Bellary con alfileres de plata de unas seis pulgadas de largo clavados en las mejillas y con una lámpara encendida en un plato de latón en la cabeza. Al llegar ante el santuario, colocan la lámpara en el suelo, y el alfiler se retira y se ofrece a la diosa". 

	Se le dijo al obispo que el objeto de esta ceremonia es permitir que el devoto venga al santuario con una mente concentrada.

	Una forma común de voto hecho a Māriamman en Pāppakkālpatti en el distrito de Trichinopoly es la promesa de clavar pequeñas brochetas de hierro en el cuerpo. En cumplimiento de los votos, los Sēdans y Kaikōlans (castas de tejedores) perforan alguna parte del cuerpo con una lanza. Estos últimos clavaron una lanza en los músculos del abdomen en honor de su dios Sāhā-nayanar en Ratnagiri.

	En el festival anual de la diosa Gangamma en Tirupati, un devoto de Kaikōlan baila ante la diosa y, cuando se le pone en el punto adecuado de frenesí, se le pasa un alambre de metal por el medio de la lengua. Se cree que la operación no causa dolor ni sangrado, y el único remedio adoptado es masticar margosa (Melia Azadirachta) y un poco de kunkumam (polvo rojo) de la diosa. Si, durante una procesión de carros en el templo, el carro se niega a moverse, los Vīramushtis (mendicantes Lingāyat), que son guardianes del ídolo, se cortan con sus espadas hasta que se pone en movimiento. Hay un proverbio que dice que el Siva Brāhman (sacerdote del templo) come bien, mientras que el Vīramushti se lastima con la espada y sufre mucho. Se dice que los Vīramushtis en días pasados realizaban una ceremonia llamada pāvadam. Cuando un Lingāyat ortodoxo era insultado, se tragaba su lingam y se tumbaba en el suelo frente a la casa del ofensor, que tenía que recoger algunos Lingāyats y enviar a buscar un Vīramushti. Tenía que llegar acompañado de una mujer Vīramushti embarazada, sacerdotes de los templos Draupadi, Pachaiamman y Pothurāja, algunos individuos del callejero Lingāyat más cercano y otros. Al llegar a la casa, la mujer embarazada se sentaba frente a la persona que yacía en el suelo. Con su espada, el hombre Vīramushti luego le hizo cortes en el cuero cabelludo y el pecho, y roció al hombre yacente con la sangre. Luego se levantaba y el lingam salía de su boca. Los mendicantes mondi, cuando se dedican a la mendicidad, cortan la piel de los muslos con un cuchillo, se acuestan y se golpean el pecho con una piedra, vomitan, se revuelcan en el polvo o el barro y arrojan munición en las casas de los que no contribuyen con limosnas. En un informe reciente del Estado de Banganapalle se señaló que se celebraba un inām (concesión de tierras gratuitas) con la condición de que el poseedor "se abriera el estómago" en un determinado festival.

	Un voto realizado en honor a la diosa de la aldea en Settikulam, en el distrito de Trichinopoly, es que los devotos, hombres y mujeres, se arrojen sobre montones de espinas ante ella. Este voto generalmente lo cumplen los curados de enfermedades. Se llama mullu padagalam, o lecho de espinas.18 En el festival anual de caminar sobre el fuego en Nuvagode en Ganjam, el sacerdote oficiante se sienta en un asiento de espinas afiladas. Se nota19 por el misionero Gloyer que, en ocasiones especiales, algunos Dōmbs en Vizagapatam caen en un estado frenético, en el que se cortan la carne con instrumentos afilados, o pasan largas y delgadas barras de hierro a través de la lengua y las mejillas, durante cuya operación no debe fluir sangre. Para este propósito, los instrumentos se frotan con un material que congela la sangre. También afectan sentarse en un columpio sagrado, armados con largos clavos de hierro. El Sr. G. F. Paddison me informa que una vez vio a un aldeano en el distrito de Vizagapatam sentado fuera de la casa, mientras los gemidos procedían del interior. Explicó que estaba enfermo y que su esposa se balanceaba sobre clavos con las puntas hacia arriba para curarlo. 

	En el distrito de Tanjore, las personas afectadas por la enfermedad prometen que, si se curan, marcarán sus cuerpos, darán la vuelta a un templo un cierto número de veces revolcándose una y otra vez en el polvo, y ofrecerán una cabra preñada apuñalándola en el útero. A veces se hacen votos de automortificación en previsión del alivio. Tales son el compromiso de no tener sal en la comida, o de comer sin usar las manos, hasta que se efectúe una curación.20 En Palni, en el distrito de Madura, hay una fiesta anual en el templo de Māriamman, en la que la gente, en cumplimiento de un voto, lleva en sus propias manos ollas de barro con un fuego brillante ardiendo en su interior. Se dice que escapan de las quemaduras por el favor de la diosa, pero se susurra que la inmunidad a veces se hace doblemente segura poniendo arena o cáscara de arroz en el fondo de la olla.21 Algunos Dāsaris (mendicantes religiosos) pasan por una actuación llamada Panda Sērvai, que consiste en golpearse con una antorcha encendida por todo el cuerpo. El Sr. Paddison me ha informado de que algunos Dōmbs tienen fama de ser capaces de verter aceite ardiente por todo el cuerpo, sin sufrir ningún daño; y se dice que un hombre tenía un poder milagroso de endurecer su piel, de modo que cualquiera podía dispararle gratis sin lastimarlo. En el Mēlūr tāluk del distrito de Madura, se afirma que las mujeres que están ansiosas por tener descendencia juran que, si logran su deseo, irán y un sacerdote les romperá un coco en la cabeza en el templo de Sendurai.22 En un festival anual en honor al dios Sērvarāyan en las colinas de Shevaroy en el distrito de Salem, aquellos malayos que deseen hacer un voto de ser fieles a su dios tienen que recibir quince latigazos en la espalda desnuda con una correa de cuero resistente, administrada por el sumo sacerdote.

	El festival anual en el templo de Karamadai en el distrito de Coimbatore es visitado por unos cuarenta o cincuenta mil peregrinos, pertenecientes en su mayor parte a las clases bajas. En caso de enfermedad u otra calamidad, hacen voto de realizar una de las siguientes acciones:

	(1) Verter agua a los pies del ídolo dentro del templo. A cada devoto se le proporciona una bolsa de piel de cabra o una olla de barro nueva. Va al tanque y, después de bañarse, llena el recipiente con agua, lo lleva al templo y lo vacía ante el ídolo. Esto se repite varias veces según la naturaleza del voto. Si el voto es de por vida, debe realizarse todos los años hasta la muerte.

	(2) Dar kavalam a los Dāsaris (mendicantes religiosos). Kavalam consiste en frutos de plátano cortados en rodajas pequeñas y mezclados con azúcar, azúcar moreno (azúcar crudo), grano frito o arroz batido. Los Dāsaris están unidos al templo y usan cajones cortos, con cuerdas de pequeñas campanas de bronce atadas a sus muñecas y tobillos. Parecen estar poseídos y se mueven salvajemente al ritmo de los tambores. A medida que avanzan, los devotos se llevan un poco de kavalam a la boca. Los Dāsaris comen un poco, y escupen el resto en las manos de los devotos, quienes lo comen. Se cree que esto cura todas las enfermedades y da hijos a quienes participan de ellas. Además del kavalam, algunos ponen hojas de betel en la boca de los Dāsaris, quienes, después de masticarlas, las escupen en la boca de los devotos. Por la noche, los Dāsaris llevan antorchas hechas de trapos, sobre las cuales los devotos vierten ghī (mantequilla clarificada). Algunas personas dicen que, hace muchos años, las mujeres estériles solían hacer un voto para visitar el templo en el momento del festival y, después de ofrecer kavalam, tener relaciones sexuales con los Dāsaris. Las autoridades del templo, sin embargo, profesan ignorancia de esta práctica.

	En el último día del festival de Gangajatra en Tirupati, se hace una figura de arcilla y paja, y se coloca en el tope (arboleda), donde multitudes de todas las clases, incluidos los paraiyanos, le presentan comida. Se sacrifican búfalos, cabras, ovejas y aves, y se dice que los brahmanes, aunque no están presentes, envían animales para ser sacrificados. Al final de las festividades, la imagen se quema durante la fiesta, que dura más de diez días, las clases inferiores del pueblo se pintan a sí mismas y se entregan a mucha alegría bulliciosa. Aquellos que han hecho un voto a Ganges ayunan durante algunos días antes de que comience el festival. Llevan una estructura hecha de bambú en forma de automóvil, que está decorada con papel de diferentes colores y sostenida por clavos de hierro presionados en el vientre y la espalda. Van por ahí con esta estructura en sus cabezas. Aquellos que han sido atacados por el cólera u otra enfermedad grave, hacen un voto al Ganges y realizan este ceremonial.

	Un festival, al que asisten grandes multitudes de hindúes de todas las clases, tiene lugar anualmente en el mes de Audi (julio-agosto) en la aldea de Periyapālayam, a unas dieciséis millas de Madrás, donde se adora a la diosa Māriamma bajo el nombre de Periyapālayaththamman. Según la leyenda, narrada por el reverendo A. C. Clayton,23

	"Había una vez un Rishi (sabio), que vivía a orillas del río Periyapālayam con su esposa Bavāni. Todas las mañanas se bañaba en el río y traía agua para el uso de la casa. Pero nunca llevó consigo ningún recipiente para llevar el agua a casa, porque era tan casta que había adquirido poder para Forma una vasija de agua con la arena seca del río y lleva el agua a casa en ella. Un día, mientras se bañaba, vio el reflejo del rostro del dios del cielo, Indra, en el agua, y no pudo evitar admirarlo. Cuando regresó a la orilla del río y trató de formar su cántaro de arena como de costumbre, no pudo hacerlo, porque su admiración por Indra había arruinado su poder, y se fue a casa tristemente a buscar un recipiente de agua de latón. Su marido la vio llevarla al río, y al instante sospechó que no era casta, y, llamando a su hijo, le ordenó que le cortara la cabeza con una espada. Fue en vano que el hijo tratara de evitar el matricidio. Tuvo que obedecer, pero estaba tan agitado por sus sentimientos que, cuando por fin golpeó a su madre, le cortó no solo la cabeza, sino también la de la esposa de un peluquero que estaba cerca. Los dos cuerpos yacían uno al lado del otro. El rishi estaba tan complacido con la obediencia de su hijo que le prometió cualquier favor que le pidiera, pero se enojó mucho cuando el hijo le rogó de inmediato que su madre pudiera volver a la vida. Obligado a cumplir su palabra, le dijo al hijo que, si ponía la cabeza de su madre en su trompa, volvería a vivir. El hijo trató de hacerlo, pero en su prisa tomó la cabeza de la esposa del peluquero por error, y la puso sobre el cuerpo de Bavāni. Los peleteros son carnívoros, y así sucede que, en los días en que se celebra su fiesta, Bavāni, ahora una diosa, anhela carne, y miles de ovejas, cabras y aves deben ser sacrificadas en su santuario. Esta leyenda lleva marcas de influencia brahmánica. Curiosamente, el sacerdote de este santuario de Paraiya es un Brāhman".

	Los votos, que se realizan en el festival de Periyapālayam, son los siguientes:

	(1) Usar una prenda de margosa (Melia Azadirachta) hojas, o vistiendo una prenda ordinaria, y llevando una lámpara encendida hecha de harina de arroz en la cabeza. 

	(2) Llevar una maceta decorada con flores y hojas de margosa alrededor del templo.

	(3) Dando la vuelta al templo, rodando por el suelo.

	(4) Arrojar un ave viva a la parte superior del templo.

	(5) Arrojar un coco al frente, postrarse en el suelo en saludo, avanzar varios pasos y volver a arrojar el coco, y repetir el procedimiento hasta que se hayan hecho tres vueltas al templo.

	(6) Dar ofrendas al ídolo Parasurāma, cuna con un bebé hecho de arcilla o madera, etc., para traer descendencia a los que no tienen hijos, éxito en un pleito o transacción comercial, y otra buena suerte. Además, se debe ofrecer pongal (arroz hervido), y algunos sacrifican una oveja o una cabra. Si se ha hecho un voto en nombre de una vaca enferma, el animal se baña en el río, se viste con hojas de margosa y se conduce alrededor del templo. La gran mayoría de los devotos recurren al voto de usar hojas y lo realizan hombres, mujeres y niños. Los que pertenecen a las clases más respetables lo recorren temprano en la mañana, antes de que la multitud se haya reunido en decenas de miles. Las prendas frondosas se compran a los vendedores ambulantes, que hacen un comercio enérgico en la venta de las mismas. Los devotos tienen que pagar una tarifa modesta para la admisión a los recintos del templo y dar la vuelta al santuario tres o más veces. Con respecto al festival de Periyapālayam, un escritor reciente observa que "la característica distintiva es que los adoradores están vestidos con hojas. Los devotos están obligados a usar una prenda hecha de ramitas frescas de margosa con sus hojas. Esta prenda se llama vēpansilai. Consiste en una cuerda de tres o cuatro yardas de largo, de la que dependen, a intervalos de dos a tres pulgadas de distancia, ramitas que miden aproximadamente dos pies de largo y forman una franja de follaje. Esta cuerda se enrolla varias veces alrededor de la cintura, se forma el fleco de hojas una falda escocesa o enagua corta. Los hombres se contentan con usar la falda escocesa, pero las mujeres también usan alrededor del cuello una prenda similar, que forma una capa corta que llega hasta la cintura. Para inculcar a los devotos la obligación imperativa que se les impone de usar la vestimenta de la hoja para adorar a la diosa, se dice que una joven casada, al no tener hijos, hizo un voto a la diosa de que, al obtener un hijo, iría en peregrinación a Periyapālayam y la adoraría de acuerdo con el rito antiguo. Habiendo sido respondida su oración, dio a luz a un hijo y fue a Periyapālayam para cumplir su voto. Sin embargo, cuando llegó el momento de desnudarse y ponerse el vēpansilai, su modestia se rebeló. Sin ser observada por su grupo, se ató en secreto un paño alrededor de la cintura antes de ponerse el vēpansilai. Así vestida, fue al templo a adorar. Al verla venir, la diosa detectó su engaño y, enfureciendo, prendió fuego al vestido de la mujer y la quemó tan severamente que murió".

	Lo señala el obispo Whitehead24 que antiguamente era costumbre que las mujeres vinieran al santuario de Durgamma en Bellary vestidas con ramitas del árbol margosa. Pero esto ahora solo lo hacen los niños, las mujeres adultas que ponen las ramitas de margosa sobre un paño envuelto alrededor de los lomos. En un festival de la diosa de la aldea en Kudligi en el distrito de Bellary, el Sr. F. Fawcett dice que la procesión está encabezada por un Mādiga (Telugu Pariah) desnudo excepto por unas pocas hojas de margosa. El uso de estas hojas con motivo de festivales en honor de Māriamma es una costumbre muy general en todo el sur de la India. Las mujeres de algunas tribus de la costa oeste todavía usan prendas hechas de hojas, p ej., los Thanda Pulayans, Vettuvans y Koragas. Con respecto a los Koragas, el Sr. Walhouse escribe25 que ellos "Use un delantal de ramitas y hojas sobre las nalgas. Una vez que esta fue la única cobertura que se les permitió, y una marca de su profunda degradación. Pero ahora, cuando ya no es obligatorio y no sirve para nada, ya que se usa sobre la ropa, las mujeres todavía lo conservan, creyendo que su desuso sería desafortunado".

	"Kūvvākkam en el distrito de South Arcot es conocido por su festival a Aravān (más correctamente Irāvān) o Kūttāndar, que es una de las fiestas más populares con Sūdras en todo el distrito. Aravān era hijo de Arjuna, uno de los cinco hermanos Pāndava. Las tradiciones locales dicen que, cuando la gran guerra que se describe en el Mahābhārata estaba a punto de comenzar, los Kauravas, los oponentes de los Pāndavas, para traerles éxito, sacrificaron un elefante blanco. Los Pāndavas estaban desesperados por poder encontrar un objeto tan poco común con el que propiciar a los dioses, hasta que Arjuna sugirió que ofrecieran a su hijo Aravān. Aravān accedió a dar su vida por el bien de la causa, y, cuando finalmente los Pāndavas salieron victoriosos, fue deificado por la abnegación que así le había traído el éxito a su bando. Dado que murió en su juventud, antes de casarse, se considera que le agrada si los hombres, aunque ya sean adultos y ya casados, vienen ahora y se ofrecen a desposarse con él, y los hombres que están afligidos por enfermedades graves hacen voto de casarse con él en su festival anual con la esperanza de curarse. El festival ocurre en mayo, y durante dieciocho noches el Mahābhārata es recitado por un Palli (agricultor tamil),26 un gran número de personas, especialmente de esa casta, se reunían para escucharlo leer. En la decimoctava noche, una imagen de madera de Kūttāndar es llevada a un tope (arboleda) y sentada allí. Esta es la señal para el sacrificio de un enorme número de aves. Cada uno que viene trae uno o dos, y el número de muertos asciende literalmente a miles. Mientras esto sucede, todos los hombres que han hecho votos de ser casado con la deidad aparecen ante su imagen vestidos como mujeres, hacen reverencia, ofrecen al sacerdote (que es un Palli por casta) unas pocas annas, y entregan en sus manos el tālis (insignia de matrimonio que usan las mujeres) que han traído consigo. El sacerdote, como representante del Dios, los ata alrededor de sus cuellos. El Dios es llevado de regreso a su santuario esa noche, y, cuando está frente al edificio, está oculto por una tela sostenida ante él. Esto simboliza el sacrificio de Aravān, y los hombres que acaban de casarse con él se lamentan en voz alta por la muerte de su esposo. Se dice que se toman votos similares y se realizan ceremonias similares en los santuarios de Kūttāndar, a dos millas al noroeste de Porto Novo, y Ādivarāhanattum (cinco millas al noroeste de Chidambaram), y, en los últimos años, en Tiruvarkkulam (una milla al este de este último lugar); Probablemente ocurran otros casos".27
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	Vettuvans con prendas frondosas.

	A la cara, p. 152.

	El Sr. R. F. Stoney me informa que, en el distrito de Madura, se cuelgan cadenas de hierro en los árboles bābūl (Acacia arabica) y se dedican a la deidad rústica Karuppan. En Mēlūr, el Sr. Stoney vio grandes masas de tales cadenas, que son hechas por los herreros del pueblo. Son muy toscos, y están provistos en un extremo de lo que se dice que es una hoz, y también una punta de lanza. Deduzco además28 que, en el Mēlūr tāluk, el santuario de Karuppan generalmente puede ser conocido por los cientos de cadenas colgadas fuera de él, que han sido presentadas al dios en cumplimiento de votos. Se dice que a la deidad le gusta adornarse con cadenas, y estas ofrendas generalmente están suspendidas de una especie de barra horizontal hecha de dos montantes de piedra que sostienen una losa de piedra colocada horizontalmente sobre ellos. Al dios también le gustan los regalos de garrotes y espadas.

	"A veces", afirma un escritor reciente, "una gran cadena cuelga suspendida de un árbol, y los panchāyats de la aldea (tribunales) se llevan a cabo en el templo de Aiyanar (o Sangali Karuppan). El acusado es obligado a someterse a una prueba de inocencia. La prueba consiste en jurar sobre la cadena, que se le hace tocar. Tiene tal temor de este procedimiento que, tan pronto como toca la cadena, sale con la verdad, el no decir la verdad es castigado con alguna calamidad, que cree que lo alcanzará dentro de una semana. Estas cadenas también están suspendidas de los árboles cerca de los templos de las diosas de la aldea, y son utilizadas por los panchāyats de la aldea para jurar a los acusados en cualquier juicio ante ellos".

	Se narra29 por Moor que "pasó por un árbol, del que colgaban varios cientos de campanas. Este fue un sacrificio supersticioso por parte de los Bandjanahs,30 quienes, al pasar por este árbol, tienen la costumbre de colgar una campana o campanas en él, que toman del cuello de su ganado enfermo, esperando dejar atrás también la queja. Nuestros sirvientes nos advirtieron particularmente que no tocáramos estas campanas diabólicas; pero, como algunos fueron tomados por nuestro propio ganado, varios accidentes que ocurrieron se imputaron a la ira de la deidad a quien se hicieron estas ofrendas, quien, dicen, inflige el mismo desorden al infeliz buey que lleva una campana de este árbol que alivió al donante".

	En Diguvemetta en el distrito de Kurnool, me encontré con una serie de campanas, tanto grandes como pequeñas, atadas a las ramas de un árbol de tamarindo, debajo de las cuales había una imagen de la deidad Malalamma y un toro de piedra (Nandi). Suspendida de una rama del mismo árbol había una cuerda gruesa, a la que estaban atadas cabezas, cráneos, mandíbulas, huesos del muslo y patas de aves, y la pata de una cabra. 

	El Sr. Fawcett vio una vez, en una aldea de Savara en Ganjam, una choza alegremente ornamentada cerca de un campo de incendios. Toscas figuras de pájaros y trapos rojos estaban atados a cinco bambúes, que sobresalían en el aire a unos ocho pies por encima de la choza, uno en cada esquina y otro en el centro. Un Savara dijo que construyó la choza para su hermano muerto y que había enterrado los huesos en ella.31 Es señalado por el reverendo J. Cain32 que, en algunos lugares, los Lambādis atan harapos rasgados de alguna prenda vieja a un arbusto en honor de Kampalamma (kampa, un matorral). Al costado de un camino desde Bastar hay varios montones grandes de piedras, que han apilado en honor de la diosa Guttalamma. Cada Lambādi que pasa por los montones está obligado a colocar una piedra sobre el montón, y hacerle un salaam. Además, el Sr. Walhouse lo registra33 que, al ir de las llanuras de Coimbatore a la frontera de Mysore, vio un arbusto espinoso que se elevaba de un montón de piedras apiladas a su alrededor, y que llevaba trozos de trapo atados a sus ramas por Lambādis. En el país telugu, se ofrecen harapos a un dios llamado Pathalayya (Sr. Trapos). En las carreteras principales del distrito de Nellore, se pueden ver trapos colgando del bābūl (Acacia arábica). Estas son ofrendas hechas a Pathalayya por viajeros, que arrancan piezas de su ropa con la vaga idea de que la ofrenda de la misma hará que su viaje esté libre de accidentes, como el vuelco de sus carros o el encuentro con ladrones. Fuera del templo de la diosa del pueblo en Ojini en el distrito de Bellary, el Sr. Fawcett nos dice:34 "Cuelgan números de cunas y brazaletes en miniatura presentados por mujeres que han tenido hijos o que se han curado de enfermedades a través de la intervención de la diosa. Las vacas en miniatura son presentadas por personas cuyas vacas han sido curadas de enfermedades y figuras con forma de muñeca para niños. Hay un swāmi (dios), conocido por un árbol colgado con cadenas de hierro, ganchos, cualquier cosa de hierro; otro por harapos, y así sucesivamente. El ingenioso dhōbi (lavandero), cuya función es proporcionar antorchas en ocasiones, a veces practica la credulidad de sus compatriotas atando unos cuantos trapos a un árbol, que poco a poco se cubre de harapos, porque los transeúntes no son tan duros como para pedir una señal que no sea un trapo; y al amparo de la oscuridad, el dhōbi hace su antorcha de las ofrendas".

	En el camino hacia el templo de Tirumala (Alto Tirupati) en el distrito de North Arcot, la diosa Gauthala Gangamma tiene su morada en una margosa o āvaram (Cassia auriculata), rodeado por un hormiguero blanco. Los transeúntes arrancan un trozo de su ropa, lo atan a las ramas y colocan una pequeña piedra en la base del hormiguero. Ocasionalmente se ofrece arroz cocido, se sacrifican aves y se atan sus cabezas y patas al árbol. En el distrito de Madura, se cuelgan trozos de trapo en los árboles en los que se cree que reside una deidad llamada Sāttān.35 El Sr. W. Francis lo señala36 que, "en algunos lugares del distrito de Arcot del Sur, por ejemplo, en la carretera alimentadora a la estación de Olakkūr en Tindivānam tāluk y cerca de la octava milla de la carretera de Kallakurchi a Vriddhachalam, hay árboles en los que los transeúntes han colgado trozos de trapo, hasta que están completamente cubiertos con ellos. El último de los dos casos tuvo su origen hace solo unos años en la construcción por parte de unos pastorcillos de un templo de juguete a Ganēsa formado por unas pocas piedras debajo del árbol, para llamar la atención sobre el cual colgaron un trapo o dos. El árbol está ahora completamente cubierto con trozos de tela, y debajo de él hay una gran pila de piedras, que han sido añadidas una por una por los transeúntes supersticiosos.

	El abate Dubois registra que "en Palni, en Madura, hay un famoso templo consagrado al dios Velayuda, cuyos devotos traen ofrendas de un tipo peculiar, a saber, sandalias grandes, bellamente ornamentadas y de forma similar a las que usan los hindúes en sus pies. El dios es adicto a la caza, y estos zapatos están destinados a su uso cuando atraviesa las selvas y los desiertos en busca de su deporte favorito. Se podría pensar que tales regalos miserables contribuirían muy poco a llenar las arcas de los sacerdotes de Velayuda. Nada de eso: los brahmanes siempre saben cómo obtener ganancias de cualquier cosa. En consecuencia, las sandalias nuevas se frotan en el suelo y se enrollan un poco en el polvo, y luego se exponen a los ojos de los peregrinos que visitan el templo. Está bastante claro que las sandalias deben haber sido usadas en los divinos pies de Velayuda; y se convierten en propiedad de quien pague el precio más alto por tales reliquias sagradas".

	El Sr. Walhouse nos informa38 que el champak y otros árboles alrededor del antiguo santuario de la Trimurti al pie de las montañas Ānaimalai están densamente colgados con sandalias y zapatos, muchos de gran tamaño, evidentemente hechos para este propósito, y suspendidos por los peregrinos como ofrendas votivas. Se dice que el dios del templo de Tirumala se aparece anualmente a cuatro personas en diferentes direcciones, este, oeste, sur y norte, y les informa que necesita un zapato de cada una de ellas. Encalan sus casas, adoran al dios y esparcen harina de arroz espesa sobre el piso de una habitación, que está cerrada por la noche. A la mañana siguiente se encuentra la marca de un pie enorme en el suelo, y el zapato tiene que estar hecho para que se ajuste a esto. Cuando está listo, se lleva en procesión por las calles del pueblo, se transporta a Tirumala y se presenta al templo. Aunque los fabricantes de los zapatos han trabajado ignorando el trabajo de los demás, se cree que los zapatos traídos del norte y del sur, y los del este y el oeste, coinciden y forman un par. Aunque la adoración de estos zapatos está destinada principalmente a los Paraiyans, a quienes se les prohíbe ascender a la colina de Tirupati, de hecho, todos, sin distinción de casta, los adoran. Los zapatos se colocan frente a la imagen del dios cerca del pie de la colina, y se dice que se desgastan gradualmente al final del año.

	"En Belūr, en la provincia de Mysore", escribe Lewis Rice,39 "el dios del templo se ve en la necesidad de hacer un viaje ocasional a las colinas de Baba Budan para visitar a la diosa. En estas ocasiones se dice que hace uso de un gran par de zapatillas guardadas para este propósito en el templo. Cuando están agotados, recae en los risueños (trabajadores del cuero) de Channagiri y Bisvapatna, a quienes se les revela el hecho en un sueño, proporcionarles otros nuevos".

	Para presentar las zapatillas, se les permite entrar en el patio del templo.

	En el camino que conduce al templo de Tirumala, se pueden ver pequeñas piedras amontonadas en forma de hogar y nudos atados en las hojas de palmeras datileras jóvenes. Estos son el trabajo de vírgenes que acompañan a las fiestas de peregrinos. Los nudos se atan para asegurar el atado de la cuerda de matrimonio tāli en sus cuellos, y el amontonamiento de las piedras se hace con el fin de asegurar el nacimiento de hijos para ellos. Si las niñas vuelven a visitar la colina después del matrimonio y el nacimiento de la descendencia, desatan el nudo de una hoja y desordenan uno de los hogares. Los hombres hacen que su nombre sea grabado en las rocas al borde del camino, o en las piedras con las que está pavimentado el camino que conduce al templo, en la creencia de que la buena suerte resultará si su nombre es pisoteado por algún hombre piadoso.

	En Tirupati, varios Balijas se dedican a la industria de tallado en madera de lijadoras rojas (Pterocarpus santalinus). Figuras de deidades, figuras mitológicas, carros de templos en miniatura y utensilios domésticos se encuentran entre los artículos producidos por ellos. Los recipientes hechos de madera de lijas rojas no contienen contaminación y pueden ser utilizados por las mujeres durante el período menstrual y llevados a la casa sin ninguna ceremonia de purificación. Por la misma razón, los Sanyāsis (ascetas) usan tales vasijas para realizar adoración. Las figuras talladas se venden a los peregrinos y otras personas que visitan Tirupati, y también se llevan a la venta a Conjeeveram, Madura y otros lugares, en momentos en que se celebran importantes festivales del templo. Las figurillas de madera tallada, masculinas y femeninas, representadas en estado de desnudez, también se fabrican en Tirupati y se venden a los hindúes. Aquellos que no tienen hijos realizan en ellos la ceremonia de perforar las orejas, en la creencia de que, como resultado de ello, les nacerá descendencia. O, si hay niños o niñas adultos en una familia, que permanecen solteros, los padres celebran la ceremonia de matrimonio entre un par de figurillas, con la esperanza de que el matrimonio de sus hijos siga rápidamente. Visten a las muñecas con ropa y joyas, y pasan por el ceremonial de un matrimonio real. Hay algunos que han gastado tanto dinero en la boda de una muñeca como en una boda en la vida real.

	La forma más simple de ofrendas consiste en frutas, tales como como plátanos y cocos. Sin una ofrenda de fruta, ningún hindú ortodoxo pensaría en entrar en un templo o en estar en presencia de un nativo de posición. La procesión de sirvientes y criados, cada uno con un regalo de una lima, el día de Año Nuevo es familiar para los angloindios. Según las reglas del Gobierno, enmarcadas con miras a prevenir el soborno, la prohibición de recibir regalos de los jefes nativos y otros no se extiende a la recepción de unas pocas flores o frutas y artículos de valor inapreciable, aunque incluso esos regalos insignificantes deben ser desalentados.

	Como acción de gracias por la recuperación de la enfermedad, las ofrendas votivas con frecuencia toman la forma de representaciones de plata u oro de la parte del cuerpo afectada, que se depositan en una vasija guardada para este propósito en el templo. Se mantienen a la venta en las cercanías del templo, y deben ser ofrecidos por la persona que ha hecho el voto, o en cuyo nombre se ha hecho. Cuando una persona ha estado enferma por todas partes, a veces se ofrece una figura humana de plata, o un delgado alambre de plata de la misma longitud que él, y que lo representa.

	De las ofrendas de plata de los templos del país tamil, el Museo de Madrás posee una extensa colección, en la que se incluyen la cara, las manos, los pies, las nalgas, la lengua, la laringe, el ombligo, la nariz, las orejas, los ojos, los senos, los genitales, etc.; serpientes ofrecidas para propiciar la ira de las serpientes, serpientes enroscadas en coitu, sandalias, banderas, paraguas y cocos ensartados en un poste.
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	Ofrendas votivas de plata.

	A la cara, p. 160.

	Cuando surge un litigio en Malabar en relación con el título de una casa y un recinto (terrenos) en el que se encuentra, a veces se hace un voto de ofrecer un modelo de plata que represente la propiedad, si se obtiene un decreto favorable. Hace algún tiempo, un rico terrateniente ofreció en el templo un modelo de plata que representaba el número exacto de árboles, casa, bueno, etc., y costando varios cientos de rupias, cuando se decidió un pleito a su favor.

	En relación con el templo de Guruvayūr en Malabar, el Sr. Fawcett escribe lo siguiente40:

	"Visité el festival en una ocasión, y se compraron algunas ofrendas como las que se hacen al templo en satisfacción de los votos: una representación muy tosca de un niño en plata, una mano, una pierna, una úlcera, un par de ojos y, lo más curioso de todo, un hilo de plata que representa a un hombre.  el dador. Los orfebres que trabajan en plata y oro se ven justo afuera de la puerta del templo, listos para proporcionar en cualquier momento el objeto que cualquier persona tiene la intención de ofrecer, en caso de que no esté ya en posesión de su ofrenda votiva".

	Un Nāyar examinado por el Sr. Fawcett llevaba un anillo de plata como voto, que debía ser entregado en el próximo festival en Kottiūr en el norte de Malabar. Otro llevaba un brazalete plateado. Tenía una herida en el brazo que tardó mucho en sanar, por lo que hizo un voto al dios en Tirupati (Tirumala) de que, si su brazo se curaba, entregaría el brazalete en el templo.

	Hace unos años, se erigió un santuario en Cochin para una imagen de la Virgen y el Niño, que alcanzó una gran celebridad por su poder de hacer milagros. "Muchas historias", escribe Fawcett,41 "del poder de la imagen son actuales. Un pescador, que había perdido sus redes, juró dar una pequeña red, si las encontraban. Las ofrendas votivas, que a veces son de cobre o latón, toman formas extrañas. Hay peces, gambas, arroz, cocoteros, vacas, etc. Un contratista le dio un pequeño modelo plateado de un puente, quien prometió, cuando vio que sus cimientos estaban temblorosos, dárselo si su trabajo lo hacía pasar la prueba. El poder de la imagen es tal que los devotos no están confinados a la comunidad cristiana. Hay entre ellos muchos hindúes y mahometanos".

	En el sur de Canara, se ofrecen ratas plateadas y cerdos para proteger los cultivos de la destrucción por parte de estos animales. Se ofrecen granos de arroz plateados cuando los niños no toman su comida adecuadamente, y gavillas de grano plateado si la cosecha es abundante. En Pyka, figuras de bronce o arcilla del tigre, el leopardo, el elefante, el jabalí y la rata bandicoot, se presentan en el santuario de una hembra bhūtha42 llamada Poomanikunhoomani, para proteger los cultivos y el ganado de los estragos de estos animales. Las figuras deben ser sólidas, ya que los bhūthas se enojarían mucho si fueran huecas. Una figura de bronce de Sarabha, un animal mitológico de ocho patas, que se supone que es el vehículo del dios Vīrabhadra, se presenta como ofrenda a algunos templos de Siva en el sur de Canara en los casos en que una persona es atacada con una forma de úlcera conocida como úlcera de Siva. A veces se ofrece un lagarto plateado en los templos, para contrarrestar los males que resultarían de que un lagarto cayera sobre alguna parte desafortunada del cuerpo, como el kudumi (nudo de pelo) de una hembra. El lagarto, asociado con el nombre de Siva, se considera sagrado. Nunca se mata intencionalmente y, si se le hiere o muere accidentalmente, los hindúes de casta alta presentan una imagen de él en oro o plata a un templo de Siva.43

	[image: Clay and Metal Offerings, South Canara.] 

	Ofrendas de arcilla y metal, Canara del Sur.

	A la cara p. 162.

	En Malabar, un mago brahmán transfiere los espíritus de aquellos que han muerto de muerte no natural a imágenes hechas de oro, plata o madera, que se colocan en un templo o edificio especial erigido para ellos. El Sr. F. Fawcett dice que "es un deber sagrado para con un Tiyan fallecido en Malabar, que era importante, por ejemplo, el jefe de una familia, para que se hiciera una imagen de plata de él, y dispusiera que se depositara en algún templo, donde recibiría su parte de adoración y ofrendas de comida y agua. Los templos de Tirunelli en Wynād y Tirunavayi, que se encuentran entre los más antiguos de Malabar, fueron generalmente los lugares de descanso de estas imágenes, pero ahora algunos de los ricos las depositan mucho más lejos, incluso en Benarés y Rāmēsvaram. Se presenta una imagen de plata al templo local de Siva, donde, por una consideración, se realiza adoración cada día de luna nueva. En cada uno de estos días, se supone que los mantrams se repiten mil veces. Cuando la imagen ha sido objeto de estos mantrams dieciséis mil veces, se supone que ha sido elegible para el depósito final en Tirunavayi o en otro lugar".

	Si un mahometano sufre de dolor severo en la mano o el pie, a veces se hace un voto en el sentido de que una mano o un pie de plata será llevado a la tumba de algún santo, y puesto en el tesoro que se guarda allí para cubrir los gastos de las ceremonias anuales del santo. En Vizagapatam44 hay un célebre santo mahometano, que yace enterrado junto al Durga en la cima de la colina que domina el puerto. Se le considera muy poderoso sobre los elementos de la Bahía de Bengala, y muchos dhoni (barcos nativos) de plata son presentados en su santuario por los armadores hindúes después de un viaje exitoso. Una vez surgió una demanda entre el propietario de un barco Kōmati y su capitán mahometano durante la liquidación de las cuentas. El capitán declaró que, durante una tormenta frente a la costa de Arakan, había prometido una bolsa de rupias al santo y se la había presentado debidamente a su regreso. Esta suma la cargó al propietario del barco, cuyo único argumento era que el voto nunca había sido cumplido; La propiedad de conciliar al santo en un huracán que permitió. En Timmancherla, en el distrito de Anantapur, hay una tumba de un santo mahometano llamado Masthan Ali, en cuyo honor se celebra anualmente una ceremonia religiosa en abril, a la que asisten tanto mahometanos como hindúes. Estos últimos hacen votos en la tumba, que tiene una reputación especial por otorgar descendencia a los que no tienen hijos. El jefe de la aldea, que es hindú, trae las primeras ofrendas en procesión con mucha ceremonia.45

	En el festival anual en el templo de Nedamangad en Travancore, al que asiste un gran número de las clases bajas, los fieles son recibidos por el reverendo S. Mateer46 "traer con ellos modelos de madera de vacas cubiertas, a imitación de pelo desgreñado, con espigas de arroz. Muchas de estas imágenes son traídas, cada una en una procesión separada desde su propio lugar. Los jefes están finamente vestidos con telas teñidas de púrpura en el borde. La imagen se lleva en un marco de bambú, acompañada por un tambor y se lleva alrededor del templo. Los Gudigars (talladores de madera) en Udipi en el sur de Canara hacen búfalos de madera de tamaño natural y grandes figuras humanas como ofrendas votivas para el Templo de Iswara en Hiriadkāp, donde se colocan en fila. Por los Savaras de Vizagapatam, representaciones de madera toscamente talladas y grotescas de seres humanos, monos, lagartos, loros, pavos reales, pistolas, picos, dagas, etc., están dedicadas a la deidad tribal. No los vendieron al oficial de distrito que los adquirió en mi nombre, sino que se separaron de ellos en el entendimiento de que serían adorados por el Sirkar (Gobierno). De la misma manera, los pescadores de la costa de Ganjam se opusieron a que se enviaran especímenes de los dioses que se colocan en pequeños santuarios a la orilla del mar hasta que se les dijo que era porque el gobierno había oído hablar de su devoción a sus dioses que querían tener algunos de ellos en Madrás. Los dioses, que están hechos de arcilla y madera, incluyen a Bābu bengalí montado en un caballo negro, que se cree que bendice a los pescadores, les asegura grandes cantidades de pescado y los protege contra el peligro cuando salen a pescar. Se ha observado que esta afinidad entre los pescadores de Ganjam y el Bābu bengalí, que resulta en la apoteosis de este último, es ciertamente un ejemplo notable de la catolicidad del culto a los héroes, y sería interesante saber cuánto tiempo y por qué razones la concepción de la protección ha atraído a los seguidores de la industria piscatoria. Fue Sir George Campbell, el teniente gobernador de Bengala, quien obligó a sus funcionarios bengalíes, muy en contra de su inclinación, a cultivar el arte de la equitación.

	El Sr. G. V. Ramamurthi Pantulu me informa que los Savaras asisten a los mercados o ferias que se celebran en las llanuras, o al pie de los ghāts, para comprar sal y otros artículos. Si un Savara se enferma en el mercado o a su regreso, atribuye la enfermedad a un espíritu del mercado llamado Biradi Sonum. Se supone que los toros que llevan los productos de los comerciantes hindúes al mercado transmiten el espíritu. Al propiciarlo, el Savara hace una imagen de un toro en paja y, sacándolo de su aldea, lo deja en el sendero, después de que se haya sacrificado un cerdo. Los dueños de ganado llevan a los animales cuando están enfermos alrededor de la colina sagrada en Tirukazhukunram en cumplimiento de un voto, en la creencia de que su salud será restaurada de esta manera.

	"Un toro Brāhmini", escribe el Sr. A. Srinivasan, "está dedicado al dios Venkatēswara de Tirupati, para el beneficio de los vivos en cumplimiento de los votos. El acto de dedicación y liberación está precedido por elaborados rituales del matrimonio, como entre hombres y mujeres. La novia, que debe ser una novilla que no ha parido, es proporcionada por el suegro del donante. La novilla se une en santo matrimonio al buey, después del canto formal de mantrams, atando el tāli y los anillos de los dedos de los pies al cuello. En este matrimonio falso, la profusa ornamentación de la pareja con azafrán (cúrcuma) y polvo rojo, el vertido de arroz sobre sus cabezas y una procesión por las calles con música, son características conspicuas".

	Me han dicho que, si el devoto no puede permitirse un animal vivo, se hace un representante mímico en arroz.

	Las imágenes huecas pintadas son hechas por familias especiales de Kusavans (alfareros) conocidos como pūjāri (sacerdote), quienes, por el privilegio de hacerlas, tienen que pagar una tarifa anual al jefe, quien la gasta en un festival en el templo de castas. Cuando una pareja casada está ansiosa por tener descendencia femenina, hacen un voto de ofrecer figuras de las siete vírgenes (Saptha Kannimar), que están representadas todas sentadas en fila. Si un hombre o una mujer se recupera del cólera, la viruela u otra enfermedad grave, se ofrece una figura del sexo correspondiente. Una mujer sin hijos hace un voto de ofrecer la figura de un bebé, si da a luz descendencia. Las figuras de animales (vacas, caballos, ovejas, etc.) se ofrecen en el templo cuando se recuperan de una enfermedad, o se recuperan después de haber sido robadas. Los caballos hechos de arcilla, pintados de rojo y otros colores, se colocan en los campos para ahuyentar a los demonios, o como ofrenda de agradecimiento por la recuperación de una enfermedad, o cualquier pieza de buena suerte. Los aldeanos erigen estos caballos en honor de la deidad popular Ayanar, la deidad guardiana de los campos, que es un cazador de renombre, y se cree que, cuando, con sus esposas Purna y Pushkala, visita la aldea por la noche, para montar los caballos y cabalgar los demonios. Se dice que Ayanar47 para ser la deidad especial de la casta Kusava. Los kusavans son generalmente los pūjāris en sus templos, y hacen la loza, los caballos de ladrillo y mortero y las imágenes, que se colocan delante de estos edificios. Las pupilas de los ojos de las diversas imágenes no se pintan hasta que se llevan al templo, donde se hacen primero las ofrendas de frutas, etc. Incluso las pupilas de una serie de imágenes que fueron hechas especialmente para mí no fueron pintadas en la casa del alfarero, sino en la terraza del bungalow del viajero donde me alojaba. Un relato muy interesante de la nētra mangalya, o ceremonia de pintar los ojos de las imágenes, tal como la realizan los artesanos en Ceilán, ha sido publicado por el Sr. A. K. Coomaraswamy.48 En él escribe que "con mucho, la ceremonia más importante relacionada con la construcción y decoración de un vihāra (templo), o con su renovación, era la ceremonia real netra mangalya o ceremonial del ojo. La ceremonia tenía que realizarse en el caso de cualquier imagen, ya sea establecida en un vihāra o no. Incluso en el caso de las pinturas planas era necesario. D. S. Muhandiram, al hacer para mí un libro de dibujos de dioses según la Rūpavaliya, dejó los ojos para ser insertados posteriormente en una ocasión auspiciosa, con alguna forma más simple de la ceremonia descrita".

	Sobre este tema, Knox escribe lo siguiente49:

	"Algunos, estando dispuestos devotamente, harán la imagen de este dios (Buda) a su cargo. Por cuya realización deben recompensar generosamente al Fundador. Antes de que se hagan los ojos, no se considera un dios, sino un trozo de metal ordinario, y se arroja por la tienda sin más consideración que cualquier otra cosa. Pero, cuando se han de hacer los ojos, el artífice debe tener una buena gratificación, además de la primera recompensa acordada. Formados los ojos, es desde entonces un dios. Y luego, traído con honor del taller del trabajador, se dedica por solemnidades y sacrificios, y se lleva con gran pompa al santuario o casita, que antes se construyó y preparó para él".

	Poner dinero en un receptáculo (undi) como ofrenda a una deidad en particular es una costumbre muy común. En el caso de un dios popular, como el de Tirumala, una olla de barro a veces se reemplaza por una hucha de cobre o una caja fuerte de hierro. En el sur de Canara había una familia acomodada, cuyos miembros seguían depositando monedas en el undi familiar, que fueron reservadas para el dios Tirumala durante varias generaciones. No solo en casos de enfermedad, sino incluso cuando un miembro de la familia iba a una aldea vecina y regresaba sano y salvo, se colocaban algunas monedas en el undi. Por alguna razón, la apertura del undi y la ofrenda de su contenido en Tirumala, se pospuso y, cuando finalmente se abrió, se descubrió que contenía una colección miscelánea de monedas, corrientes y no corrientes. Cuando un templo está lejos, y aquellos que desean hacer ofrendas en él no pueden, debido al costo del viaje u otra razón, ir allí ellos mismos, las ofrendas son tomadas por un sustituto. Si el dios a quien se hace la ofrenda es Srinivāsa de Tirumala, se debe ofrecer una pequeña suma de dinero como compensación por no tomarla en persona. El dios a veces se llama Vaddi Kāsulu Varu, en alusión al dinero (kāsu) o interés. En algunas ciudades grandes, en los meses de julio y agosto, se pueden ver grupos de devotos deambulando por las calles y recogiendo ofrendas al dios, que se le presentarán a su debido tiempo. Si un Kelasi (barbero) en el sur de Canara está gravemente enfermo, a veces hace un voto de mendigar de puerta en puerta, y transmitir el dinero así recaudado a Tirumala. En su casa tiene una pequeña caja cerrada con una hendidura en la tapa, a través de la cual deja caer una moneda en cada golpe de desgracia, y el contenido finalmente se envía al santuario sagrado.50 Hace unos años, un nativo se quejó a la policía de que le habían robado unas setecientas rupias de unas ollas de latón, que guardaba en una habitación separada de su casa. El dinero, afirmó, estaba dedicado al templo de Tirumula y se guardaba en las ollas enterradas en arroz (arroz sin cáscara). Él mismo había puesto unas cincuenta rupias durante el tiempo que las ollas habían estado a su cargo, ya sea como contribución anual o en ocasiones de enfermedad. Su madre declaró que había sido una costumbre en la familia poner dinero en el recipiente durante varias generaciones, y que nunca había visto las ollas abiertas.

	Se susurra que los dacoits de Kallan invocan la ayuda de su deidad Alagarswāmi, cuando se embarcan en expediciones de merodeador, y, si tienen éxito en ello, ponen parte de sus ganancias mal habidas en la caja del ofertorio, que se guarda en su santuario.51 A este respecto, el reverendo J. Sharrock afirma que "existe el entendimiento de que, si los dioses de su propia aldea los ayudan en sus robos, deben tener una parte justa del botín y, según el principio del honor entre los ladrones, el trato siempre se mantiene. Cuando se encuentran deidades extrañas en sus expediciones de robo, es habitual hacer un voto de que, si la aventura sale bien, parte del botín se dejará al día siguiente en el santuario del dios, o se entregará al pujāri de esa deidad en particular. Temen que, si no se toma esta precaución, el dios pueda cegarlos o hacer que sean descubiertos, o puede llegar a derribarlos y dejarlos desangrarse hasta morir".

	El más popular de los santos mahometanos que están enterrados en Porto Novo, donde un número considerable de Marakkāyars (mahometanos) se dedican a los marineros,

	"es un tal Mālumiyar, que aparentemente fue en vida un notable capitán de mar. Su fama como marinero se ha magnificado hasta lo milagroso, y se declara que poseía diez o una docena de barcos, y solía aparecer al mando de todos ellos simultáneamente. Ahora tiene la reputación de ser capaz de librar del peligro a los que bajan al mar en barcos, y los marineros que emprenden un viaje, o regresan de uno a salvo, generalmente ponen una ofrenda en la pequeña caja que se guarda en su darga, y estas sumas se gastan en mantener ese edificio iluminado y encalado. Otro darga curioso en la ciudad es el de Araikāsu Nāchiyar, o la dama del pastel. Las ofrendas a ella no deben valer en ningún caso más de un pastel (1/192 de rupia); los tributos que excedan de ese valor no tienen ningún efecto. Si no se puede conseguir azúcar por una cantidad tan pequeña, el devoto gasta el dinero en chunam (cal) para su tumba, y esto se cubre con una superabundancia de cal. Se cuentan historias de la forma en que las valiosas ofrendas de los hombres ricos no han logrado obtener su favor, y han tenido que ser reemplazadas por otras de las dimensiones diminutas de la regulación".52

	Se dice que el dios principal de los Dōmbs de Vizagapatam53 para ser representado por un trozo de pastel colocado en o sobre una olla de barro nueva untada con arroz y cúrcuma en polvo. Se dice54 que los mahometanos, pertenecientes a las clases inferiores, consultan a los brahmanes panchāngam sobre las posibilidades de éxito en sus empresas. Algunos de estos brahmanes envían la mitad de la tarifa así obtenida a la mezquita mahometana en Nagūr, cerca de Negapatam, e incluso ofrecerán azúcar y flores en ese santuario, aunque se esfuerzan por excusar el acto diciendo que el santo fue originalmente un brāhman.

	Una vez vi a un mahometano en Tumkur en Mysore, adonde había viajado desde Hyderabad, que tenía una rupia atada alrededor de su brazo en señal de un voto de que, si regresaba sano y salvo de la peste y otros males a su propio país, daría dinero en caridad. Cuando un mahometano cae enfermo, a veces se envuelve una rupia y un cuarto en un paño rojo y se ata alrededor del brazo, para dárselo a los pobres cuando se recuperen. Los miembros de las clases más pobres atan un anna y un cuarto de la misma manera, después de realizar una ceremonia fateha. Si la enfermedad de un hindú se atribuye a un dios o diosa, se hace un voto, en señal del cual se envuelve una moneda de cobre o plata en un trozo de tela humedecida en pasta de cúrcuma, y se guarda en la casa, o se ata al cuello o brazo de la persona enferma. Se puede agitar un gallo alrededor de la cabeza del paciente, y luego criarlo en la casa, para finalmente ofrecerlo en el santuario de la deidad. Un Bēdar, a quien vi en Hospet en el distrito de Bellary, tenía un cuarto de anna enrollado en tela de algodón, que usaba en la parte superior del brazo en cumplimiento de un voto.

	En un relato del festival de gallos en Cranganore en Malabar, en el que se sacrifica un gran número de gallos, el Sr. Gopal Panikkar registra55 que, "cuando un hombre se enferma de cualquier enfermedad infecciosa, sus parientes generalmente rezan a la diosa (en Cranganore) por su recuperación, pactando solemnemente realizar lo que se conoce con el nombre de un thulabhāram (o thulupurushadānam)56 ceremonia. Esto consiste en colocar al paciente en una de las balanzas de una balanza enorme y pesarlo contra el oro, o, más generalmente, la pimienta (y a veces otras sustancias), depositado en la otra balanza. Luego, este peso de la sustancia se ofrece a la diosa. Esto tiene que realizarse justo en frente de la diosa en el patio del templo".

	En Mulki, en el sur de Canara, hay un templo de Venkatēswara, que es mantenido por los brahmanes Konkani. Un Konkani Brāhman, que está unido al templo, se inspira casi a diario entre las 10 y las 11 de la mañana., inmediatamente después del culto, y la gente lo consulta. Hace algún tiempo, un rico comerciante de Gujarat consultó al hombre inspirado en cuanto a qué pasos debían tomarse para permitir que su esposa fuera dada a luz de manera segura. Se le dijo que hiciera un voto de que presentaría al dios del templo, plata, caramelos de azúcar y frutas de dátiles, iguales en peso al de su esposa. Así lo hizo, y su esposa dio a luz a un hijo varón. Se dice que el costo del ceremonial fue de cinco mil rupias. En la ceremonia thulabhāram realizada por los Mahārājas de Travancore,57 se pesan contra monedas de oro, llamadas thulabhāra kāsu, acuñadas especialmente para la ocasión, que se dividen entre los sacerdotes que realizaron la ceremonia y los brahmanes.

	La siguiente costumbre pintoresca, que se observa en la aldea de Pullambadi en el distrito de Trichinopoly, es descrita por el obispo Whitehead.58

	"La diosa Kulanthal Amman se ha ganado una reputación útil como liquidadora de deudas. Cuando un acreedor no puede cobrar una deuda, escribe su derecho en un rollo de hojas de palma y ofrece a la diosa un parte de la deuda, si se paga. El rollo de Palmira está colgado de una lanza de hierro en el recinto del templo frente al santuario. Si el reclamo es justo y el deudor no paga, se cree que se verá afectado por enfermedades y pesadillas. En sus sueños se le dirá que pague la deuda de inmediato, si desea liberarse de sus desgracias. Sin embargo, si el deudor impugna el crédito, redacta una contradeclaración y la cuelga de la misma lanza. Entonces la deidad decide qué afirmación es verdadera, y aflige con enfermedades y malos sueños al hombre cuya afirmación es falsa. Cuando se reconoce un reclamo, el deudor trae el dinero y se lo da al pūjāri, quien lo coloca ante la imagen de Kulanthal Amman y envía un mensaje al acreedor. Luego, el monto total se entrega al acreedor, quien paga la suma prometida a la diosa en las arcas del templo en abril o mayo. Tan grande es la reputación de la diosa, que los hindúes vienen de unas diez millas a la redonda para buscar su ayuda para recuperar sus deudas. La diosa puede a veces cometer errores, pero, en cualquier caso, es más barato que una apelación a un tribunal ordinario de justicia, y probablemente casi tan efectivo como un medio para asegurar la justicia. En tiempos anteriores, no se presentaron declaraciones escritas; La gente simplemente venía y representaba sus reclamos de boca en boca a la deidad, prometiendo darle una parte. La costumbre de presentar reclamaciones escritas surgió hace unos treinta años, sin duda por la influencia de los tribunales civiles. Aparentemente, se han cobrado más deudas desde que se hizo esto, y se ha reunido más dinero en el tesoro".

	Lo señala el reverendo A. Margöschis59 que "los hindúes observan un día especial al comienzo de la temporada de palmyra (en Tinnevelly), cuando comienza la temporada de azúcar moreno. El obispo Caldwell adoptó la costumbre, y se celebró un servicio solemne en la iglesia, cuando se estableció un servicio solemne. De todos los implementos utilizados en la ocupación de Palmira, la escalada fue llevada a la iglesia y presentada en el altar. Solo se cambió el día del observado por los hindúes. Los peligros del trepador de palmeras son grandes, y hay muchos accidentes fatales al caer de árboles de cuarenta a sesenta pies de altura, por lo que un servicio religioso de este tipo era particularmente aceptable y peculiarmente apropiado para nuestra gente".

	El obispo Caldwell cuenta la historia de un Shānar (cajón de toddy) que estaba sentado sobre un tallo de hoja en la parte superior de una palmera de palmera con un fuerte viento, cuando el tallo cedió, y bajó al suelo de manera segura y tranquila sentado en la hoja, que servía para el propósito de un paracaídas natural.

	El festival de Ayudha Pūja (adoración de herramientas o implementos) es observado por todas las castas hindúes durante los últimos tres días del Dasara o Navarathri en el mes de Purattasi (septiembre-octubre). Es una fiesta universal para todos los trabajadores hindúes. Incluso el Brāhman participa en este pūja. Sus herramientas, sin embargo, al ser libros, se llama Saraswati pūja, o adoración a la diosa o dios del aprendizaje, que es Saraswati o Hayagriva. Se debe leer libros y repetir Vēdas y, con el propósito de adorar, todos los libros de una casa se apilan en un montón. Los no-brahmanes limpian los diversos implementos que usan en su trabajo diario y los adoran. Los Kammālans (artesanos) limpian sus martillos, tenazas, yunques, cerbatanas, etc.; los Chettis (comerciantes) limpian sus balanzas y pesas, y la caja en la que ponen su dinero. El marcador de raquetas del Madras Club decora la entrada de la caja de puntuación en la que se guardan sus raquetas, con un festón de hojas de mango. Se verá que las clases tejedoras y agrícolas están ocupadas con sus telares y Implementa. Los pescadores apilan sus redes para adorar. Incluso el bandywala (conductor del carro) pinta rayas rojas y blancas en las ruedas y los ejes. Yo mismo he sido profusamente guirnalda cuando estuve presente como invitado en la elaborada ceremonia de adoración de herramientas en la Escuela de Artes de Madrás, donde se hizo pūja a un busto del difunto obispo Gell colocado en un altar improvisado, con un molde de Saraswati arriba, y varios miembros del Panteón Hindú alrededor.

	En el festival celebrado por los Koyis del distrito de Godāvari en propiciación de una diosa llamada Pida, con mucha frecuencia se sacrifican ofrendas prometidas mucho antes y son comidas por el pujāri. No es raro que un Koyi prometa ofrecer un macho de siete cuernos (es decir, un gallo) como soborno para que lo dejaran solo, un macho de dos cuernos (es decir, una cabra) siendo apartada por suplicantes más ricos o más fervientes.60 Cuando la viruela u otra enfermedad epidémica estalla en una aldea de Gadaba en Vizagapatam, se construye un pequeño carrito con ruedas. En esto se coloca una imagen de arcilla, o cualquier otra cosa sagrada, y se lleva a un lugar distante, y se deja allí. También es costumbre, cuando el cólera o la viruela son epidémicos en el mismo distrito, hacer un pequeño automóvil, "en el que se coloca un grano de azafrán manchado61 arroz para cada alma de la aldea, y numerosas ofrendas como pequeños columpios, ollas, cuchillos, arados y similares, y la sangre de ciertas víctimas del sacrificio, y esto luego se arrastra con la debida ceremonia hasta el límite de la aldea. Por este medio, la esencia maligna de la deidad que trae la viruela o el cólera se transfiere a través de la frontera. Los aldeanos vecinos naturalmente se apresuran a mover el automóvil con una ceremonia similar, y así es arrastrado a través de toda una serie de aldeas, y finalmente abandonado al borde del camino en algún lugar solitario".62

	Marchando en una ocasión, hacia Hampi en el distrito de Bellary, donde recientemente se había producido un brote de cólera, me encontré con dos dioses de madera sobre ruedas al borde del camino, a quienes se les habían ofrecido cestas de frutas, verduras, ollas de barro, collares de cuentas y brazaletes, que estaban apilados frente a ellos. El obispo Whitehead registra 63 que, cuando estalla una epidemia en cierta aldea del país telugu,

	"El jefe de la aldea toma una olla de barro nueva, la unta con cúrcuma y kunkuma (polvo rojo) y pone dentro de ella algunos brazaletes, collares y aretes de arcilla, tres piezas de carbón, tres piezas de cúrcuma, tres piezas de incienso, un trozo de coco seco, una tela de mujer y dos annas en cobres, una extraña colección de amuletos y ofrendas diversas. Luego, la olla se cuelga en un árbol cerca de la imagen de la deidad del pueblo, como promesa de que, si la epidemia desaparece, la gente celebrará un festival".

	El obispo Whitehead registra además 64 que, durante el festival de Māriamma en Kannanur en el distrito de Trichinopoly, "muchas personas que han hecho votos traen ovejas, cabras, aves, palomas, loros, vacas y terneros al templo y los dejan vivos en el recinto. Al final del festival, todos estos animales se venden a un contratista. Hace dos años, alcanzaron 400 rupias, un buen botín para el templo".

	Entre el museo de Madrás y el Gobierno Hospital de maternidad, se ha instalado un pequeño municipal al costado de la carretera. A esta piedra se le atribuyen poderes sobrenaturales, y se alega que en un árbol de higuera en un jardín privado cercano vive un Mūni, que preside el bienestar de los pacientes en el hospital, y debe ser propiciado si la mujer embarazada quiere superar su parto sin complicaciones. Las mujeres prometen que, si todo va bien, darán un coco, betel o flores cuando se vayan. Los pacientes dados de alta se pueden ver a diario, yendo a la piedra y haciendo ofrendas. El día de su alta, sus amigos traen alcanfor y otros artículos, y toda la familia va a la piedra, donde se quema el alcanfor, se rompe un coco y tal vez se coloca algo de cúrcuma o flores. El niño recién nacido se coloca en el suelo desnudo frente a la piedra, y la madre, arrodillada, se inclina ante ella. Las frentes de la madre y el niño están marcadas con el hollín del alcanfor ardiente. Si sus amigos no traen los artículos necesarios, la mujer se va a casa y regresa con ellos para hacer pūja a la piedra, o se celebra en un templo o en su casa. Las ofrendas son retiradas por quienes las presentan, o por los transeúntes en el camino.

	Los fabricantes de Kudubi cutch (catechu) del sur de Canara, antes del comienzo de las operaciones, seleccionan un  árbol Areca Catechu y colocan una espada, un hacha y un coco en el suelo cerca de él. Se postran ante el árbol, con las manos en alto, queman incienso y rompen cocos. Se cree que el éxito de las operaciones depende de la buena voluntad de una deidad llamada Siddēdēvaru. Antes de comenzar a trabajar, los Kudubis hacen un voto de que, si tienen éxito, ofrecerán un ave.

	"Un árbol de palmera en la jungla cerca de Ramnād con siete troncos distintos, cada uno con una buena cabeza de hojas en forma de abanico es", escribe el general Burton,65 "Atribuido a la acción de una deidad, y piedras untadas con aceite y bermellón, cocos rotos y plumas de aves tiradas por ahí, atestiguan que aquí se realizaban pūja y sacrificios".

	En el pico Rangasvāmi en el Nīlgiris hay dos recintos amurallados toscos sagrados para el dios Ranga y su consorte, dentro de los cuales se depositan varias ofrendas, principalmente lámparas de hierro y los palos con muescas que se usan como máquinas de pesar. El sacerdote hereditario es un Irula (miembro de la tribu de la jungla).66 Ciertas cuevas son consideradas por los Muduvars de las colinas de Travancore como santuarios, en los que se colocan puntas de lanza, tridentes y monedas de cobre, en parte para marcarlas como lugares sagrados, y en parte como ofrendas para traer buena suerte.

	Se cree que las celdas de piedra prehistóricas, encontradas en el lecho de un río, son los rayos de Vishnu, y están apiladas como ofrendas por los Malaiālis de las colinas de Shevaroy en sus santuarios dedicados a Vignēswara, el dios elefante, que evita el mal, o en pequeños nichos tallados en rocas.

	De una forma notable de adoración a los demonios en Tinnevelly, el obispo Caldwell escribió que67 "un europeo era hasta hace poco adorado como un demonio. Por los versos groseros que se cantaron en relación con su culto, parecería que era un oficial inglés, que fue herido de muerte en la toma de las líneas de Travancore en 1809, y fue enterrado a unas veinticinco millas de la escena de la batalla en un páramo arenoso, donde, hace unos años, su culto fue establecido por los shānāns de la vecindad. Su adoración consistía en ofrecer a sus crines licores espirituosos y cheroots".

	Una forma similar de adoración, o propiciación de los demonios, se graba68 por el obispo Whitehead de Malabar. Le dijeron que "los espíritus de los antiguos soldados y comerciantes portugueses todavía se propician en la costa con ofrendas de toddy y cheroots. Los espíritus se llaman Kāppiri (probablemente cafres o extranjeros). Esta superstición se está extinguiendo, pero se dice que es común entre los pescadores del asentamiento francés de Mai (Mahé)".

	En una ocasión, un hombre que había recibido dos annas como tarifa por prestarme su cuerpo para medirlo, lo ofreció, con flores y un coco, en el santuario de la diosa del pueblo, y le dedicó otra moneda propia como ofrenda de paz, y para deshacerse de la contaminación causada por mi dinero. 
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Encantos

	Se supone que los mantrams, o fórmulas consagradas, son muy poderosos, y con su ayuda incluso los dioses pueden ser controlados. Se  cree, entre otras cosas, que son eficaces para curar enfermedades, proteger a los niños contra los demonios y a las mujeres contra el aborto espontáneo, promover el desarrollo de los senos, criar descendencia a mujeres estériles, evitar la desgracia resultante del matrimonio con una niña que tiene una marca desafortunada, mantener a los cerdos salvajes alejados de los campos y evitar la enfermedad del ganado. Para el último propósito, la fórmula mágica está tallada en un pilar de piedra, que se instala en el pueblo. Se dividen en cuatro clases, a saber, mantrasara, o la verdadera esencia de la magia; Yantrasara, o la ciencia de las figuras cabalísticas; prayogasara, o el método de usarlos para el logro de cualquier objeto; tantrasara, o la ciencia de los actos simbólicos con o sin palabras.

	Mantrasara incluye todos los mantrams, con su eficacia para el bien y el mal, y los métodos para aprenderlos y recitarlos con la ayuda de un gurú (preceptor espiritual). Se dice que son efectivos solo cuando el individuo que recurre a ellos es puro de mente y cuerpo. Esto se puede lograr mediante la recitación de ajapagayithri (216.000 inhalaciones y exhalaciones en veinticuatro horas). Estos tienen que dividirse entre las deidades Ganēsa, Brahma, Vishnu, Rudra, Jīvathma, Paramathma y el gurú, en la proporción de 600, 6000, 6000, 6000, 1000, 1000, 1000. Un hombre sólo puede llegar a ser erudito en mantrams (mantravādi) mediante la realización regular del ceremonial reconocido, mediante la recitación adecuada de los mantrams, quemando el fuego sagrado y tomando alimento. Se ha visto a un Lambādi repitiendo mantrams sobre sus pacientes y tocando sus cabezas al mismo tiempo con un libro, que era una pequeña edición de la traducción al telugu del evangelio de San Juan. Ni el médico ni el paciente sabían leer y no tenían idea del contenido del libro.1 Es señalado por el abate Dubois,2 que una de las principales razones por las que los hindúes depositan tan poca confianza en los médicos europeos es que, cuando administran sus remedios, no recitan ni mantrams ni oraciones.

	Yantrasara incluye todas las figuras cabalísticas, el método de dibujarlas y usarlas, y los objetos que deben alcanzar. Por lo general, se dibujan en placas delgadas de oro, plata, cobre o plomo. Se dice que la eficacia de las cifras, cuando se dibujan en oro, durará un siglo, mientras que las dibujadas en los metales menos preciosos solo serán efectivas durante seis meses o un año. Las placas de plomo se utilizan cuando los yantrams van a ser enterrados bajo tierra. Las figuras deben poseer los símbolos de la vida, los ojos, la lengua, los ocho puntos cardinales de la brújula y los cinco elementos.

	Prayogasara incluye atracción o invocación por encantamiento, expulsión de espíritus malignos, estupefacción, tentación o control de una deidad o espíritus malignos, y seducción para el amor, la destrucción y la separación de amigos.

	Los siguientes son ejemplos de casos en los que un Europeo, quien, habiendo sido entrenado por un gurú, estaba bien versado en la teoría y práctica de la magia nativa, fue llamado para administrar a los nativos, que estaban bajo el hechizo de los demonios. En el primer caso, una niña telugu, de unos diecisiete años, había estado poseída durante algún tiempo por el marido de su hermana, bajo cuya influencia solía comer cantidades anormales de comida, arrancarse la ropa y usar un lenguaje indecente con una voz distinta a la suya. Cuando el europeo llegó a su habitación, el diablo, hablando a través de la niña, amenazó con matarla, o al europeo, o al individuo que se lo metió. Bajo el hechizo de un mantram adecuado, el diablo partió, y su regreso fue impedido por el uso de un yantram. El otro caso fue el de un niño, que estaba poseído por un demonio. Fue encontrado, con motivo de la visita del europeo, acostado en el patio de su casa, vestido con un amplio taparrabos y con una temperatura alta. De repente, a través de algún agente invisible, una esquina de su taparrabos se incendió, que fue aplastada. Luego se incendió en otro lugar y finalmente fue acribillado con agujeros quemados. Esta era la forma en que el diablo manifestaba su influencia, y a veces el niño se quemaba. Se recitó un mantram, con el resultado de que el ardor cesó y la fiebre disminuyó. Se hizo un yantram improvisado con vibhūti (cenizas sagradas) y se ató alrededor del cuello del niño. Un mendicante religioso llegó poco tiempo después y trató al niño por una enfermedad ordinaria no relacionada con el diablo, pero la medicina no le sirvió de nada. Al encontrar el yantram alrededor de su cuello, el mendicante afirmó que era la causa de su fracaso y ordenó que se lo quitaran. Los parientes del muchacho se negaron a permitirlo. Pero el hombre santo lo arrancó. Con lo cual el niño cayó instantáneamente en coma. Al registrar estos dos casos, he reproducido mis notas hechas con motivo de una entrevista con el europeo.

	Se ha hecho referencia (p. 180) a mantrams tallados en pilares de piedra. La historia de una losa de piedra en Rāyalcheruvu en el distrito de Anantapur, conocida como yantram rāyi o piedra mágica, es narrada por el Sr. Francis.3

	"El amuleto consiste en ochenta y un cuadrados, nueve en cada sentido, dentro de un borde de tridentes. Cada cuadrado contiene una o más letras telugu, pero estas no se combinarán en ninguna palabra inteligible. En la parte inferior de la piedra se cortan un lingam y dos pares de huellas. Hace unos doce años, se dice, la aldea sufrió severamente de cólera durante tres años seguidos, y un albañil telugu, un extranjero que estaba en la aldea en ese momento, cortó este amuleto en la piedra para detener la enfermedad. Se instaló con mucha ceremonia. El albañil recorría el pueblo por la noche sin una puntada de ropa y con las entrañas de una oveja colgando de su cuello. Se ofrecieron muchos cocos a la piedra, y muchas ovejas se mataron ante ella. El albañil arrojó un cordero al aire, lo atrapó mientras caía, le abrió la garganta con los dientes, y luego saltó hacia adelante y escupió la sangre. Se ofrecieron más ovejas y cocos, y luego se colocó la losa. El albañil, naturalmente, exigió un rendimiento sustancial por el beneficio que había conferido a los habitantes. Cuando el cólera ahora estalla, los aldeanos se suscriben juntos y hacen pūja (adoración) a la piedra de acuerdo con las instrucciones dejadas por él".

	De piedras similares en el distrito de South Arcot, el Sr. Francis escribe lo siguiente4:

	"En varias aldeas del oeste del distrito hay losas mágicas, que se supone que curan el cólera y la enfermedad del ganado. Sobre ellos, rodeados por una cenefa de trisulas (el tridente de Siva) se cortan una serie de pequeños cuadrados, en cada uno de los cuales hay alguna letra tamil. Los aldeanos suelen explicar su existencia diciendo que, hace unos cuarenta años, un asceta, a quien llaman el sangili (cadena) sanyāsi por su predilección por llevar cadenas al rojo vivo alrededor de su cuello, llegó allí cuando el cólera y la enfermedad del ganado estaban muy extendidos, y (por una consideración) colocó estas losas para protegerse de sus males. Dejó instrucciones de que, cuando reapareciera cualquiera de las enfermedades, se vertieran 108 ollas de agua sobre la losa, 108 bilva (Ægle Marmelos) hojas atadas a él, etc., y que los hombres y los animales debían caminar a través del agua que se había vertido sobre él".

	El Sr. Francis escribe además5 que "en muchos lugares, se pueden ver losas de piedra colocadas en las afueras de las aldeas, en lo que se dice que son los antiguos límites. Se cree que estos pueden protegerse de la enfermedad y otros daños que amenazan con entrar en el lugar, y son venerados en consecuencia. Algunos están completamente en blanco, otros tienen letras cortadas en ellos, mientras que otros llevan de nuevo el tosco contorno de una deidad, y en consecuencia se les dan nombres como Pidāri o Ellai Amman (la diosa del límite). A estos últimos, a menudo se realiza un culto periódico, pero, en el caso de los demás, las atenciones de los aldeanos se limitan a una ceremonia anual, en la que se rompen los cocos, se quema el alcanfor y se coloca una luz sobre la piedra".

	[image: Subramaniya Yantkam, Malabar.] 

	Subramaniya Yantkam, Malabar.

	A la cara p. 185.

	Fue anotado por el teniente R. F. Burton6 que, en algunas aldeas, los Kotas de los Nīlgiris han erigido piedras curiosamente talladas, que consideran sagradas, y les atribuyen el poder de curar enfermedades, si el miembro afectado se frota contra ellas. En las encrucijadas de Bellary, a veces pueden aparecer patrones geométricos extraños hacerse notar. Estos son puestos allí por la noche por personas que sufren de enfermedades, con la esperanza de que la aflicción pase a la persona que primero pisa el encantamiento.7

	Como ejemplos de yantrams, se pueden citar los siguientes, seleccionados de un repertorio muy amplio:

	El yantram de Ganapathi debe dibujarse en metal y realizarse la adoración. Luego se encierra en un cilindro de metal y se ata con un hilo alrededor del cuello de las mujeres, o de la cintura o el brazo de los hombres. Curará enfermedades, conquistará a un enemigo o atraerá a cualquiera. Si se mantiene el fuego sagrado mientras se repite la fórmula, y se le pone coco seco, frutos de plátano, dinero, ghī (mantequilla clarificada) y pan dulce, el propietario será bendecido con riqueza y prosperidad.

	Yantram de Bhadrakāli. La figura está dibujada en el suelo con harina o arroz, cúrcuma, carbón en polvo y hojas de la planta de aceite de ricino. Si la deidad es adorada por la noche, conducirá a la adquisición de conocimiento, fuerza, libertad de enfermedades y calamidades inminentes, riqueza y prosperidad. Si un mantravādi celebra pūja (adoración) durante doce días con la cara vuelta hacia el sur, producirá la muerte de un enemigo.

	Sudarsana yantram, cuando se dibuja en una hoja de metal y se encierra en un cilindro que se usa alrededor del cuello o en el brazo, aliviará a los que están enfermos o poseídos por demonios. Si se extrae sobre mantequilla untada en una hoja de plátano, se realiza pūja y se le da la mantequilla a una mujer estéril, no habrá peligro para ella ni para su descendencia futura.

	Yantram de Suthakadosham. Se supone que los niños menores de un año se ven afectados si son atendidos por una mujer al cuarto día de la menstruación con la ropa mojada y el estómago vacío después del baño. Puede que ni siquiera ver a su propio bebé o esposo hasta que se haya cambiado de ropa y comido. Para evitar el mal, una banda en la cintura, hecha de la corteza de la planta arka (Calotropis gigantea), se usa.

	Sarabha yantram curará a las personas que sufren de epilepsia o fiebre intermitente.

	Subramaniya yantram, si se adora regularmente, expulsará a los demonios de los atacados por ellos y de las casas.

	Hanumān yantram protegerá a aquellos que están afuera en noches oscuras y producirá fuerza corporal y sabiduría. Si se dibuja en una hoja de oro, y se realiza pūja todos los sábados, traerá prosperidad y ayudará a las mujeres embarazadas durante su parto.

	Pakshi yantram, si se dibuja en una hoja de plomo y se guarda en varios lugares alrededor de una casa, mantendrá alejadas a las serpientes.

	Vatugabhairava yantram cura enfermedades en aquellos que son menores de dieciocho años y expulsa todo tipo de espíritus malignos. Si se untan cenizas en la cara y se pronuncia el mantram dieciséis veces, será muy efectivo.

	Varati yantram es muy útil para cualquiera que desee matar a un enemigo. Debe sentarse en un lugar retirado por la noche, con la cara vuelta hacia el sur, y repetir el mantram mil veces durante veinte días.

	Prathingiri yantram se dibuja en una hoja de plomo y se entierra en un lugar por el que pasará una persona cuya muerte se desea. Luego se coloca en el suelo, en el que se enciende el fuego sagrado. El mantram debe repetirse ochocientas veces durante siete noches.

	Los yantrams Chāmundi y Raktha Chāmundi se utilizan para causar la muerte de los enemigos. El mantram debe escribirse en una hoja de plomo, y se debe realizar pūja, con el sacrificio de toddy y cordero.
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	Hanumān Yantram, Malabar.

	A la cara p. 186.

	Asvārūda yantram permite a una persona que lo usa cubrirse largas distancias a caballo, y puede hacer que el caballo más refractario sea dócil atándolo alrededor de su cuello.8

	Un habitante de Malabar le presentó al Sr. Fawcett un yantram contra el mal de ojo, que, si se susurraba sobre un trozo de cuerda y se ataba alrededor de cualquier parte del cuerpo afectada, produciría una cura instantánea. Un cheruman de Calicut, que llevaba en su lomo un cilindro de cobre que contenía una tira de latón con mantrams, me lo vendió por una rupia con la seguridad de que me protegería de los demonios.

	Para producir una úlcera, que causará la muerte de un enemigo en noventa días, se escribe un mantram en un trozo de cadjan (hoja de palma), encerrado en un huevo con una pequeña cantidad de tierra sobre la que ha orinado, y enterrado en un hormiguero. Se mata un ave, y su sangre y un poco de toddy se vierten sobre el huevo. Para curar la fiebre, la fórmula se escribe con el dedo en agua contenida en un recipiente, y se repiten las palabras apropiadas mientras se bebe el agua.

	Algunos mahometanos, en los días festivos, los nombres de las personas santas, junto con sus dichos, están escritos en hojas de mango o palmira con tinta hecha de arroz carbonizado. Cuando la tinta está seca, las hojas se lavan con agua, que se bebe. Se supone que esto cura a las personas de muchas enfermedades obstinadas. Un funcionario europeo fue informado por un magistrado nativo en el distrito de Vizagapatam que, cuando quiso romper algunas viejas licencias de abkāri (licor), un hombre le imploró que no lo hiciera, ya que le habían traído la vida durante un año y, por lo tanto, eran adoradas. Así que la medicina era agua, en la que se había sumergido una licencia antigua.

	El Sr. Logan registra 9 que "en 1877, una pobre mujer Māppilla (mahometana) que residía en una de las islas Laccadive fue sometida a juicio por brujería por importar a la isla una hoja de betel con cierta inscripción cabalística y mágica; pero afortunadamente resultó para ella que simplemente lo había golpeado y frotado sobre el cuerpo de su hija para curarla de los ataques. Ibn Batuta (el viajero árabe que visitó el sur de la India en el siglo XIV) escribió sobre un rey malayo que se convirtió al Islam por la hoja del "árbol del testimonio", un árbol del que se le relató que generalmente no deja caer sus hojas, sino que en la estación del otoño de cada año una de ellas cambia de color.  primero al amarillo, luego al rojo, y que sobre esto está escrito "No hay más Dios que Dios: Mahoma es el Profeta de Dios", y que solo esta hoja cae. La caída de la hoja era un evento anual, y la hoja misma era eficaz para curar enfermedades. Hoy en día todavía subsiste la creencia entre los mahometanos de que las hojas de cierto árbol que crece en el monte Deli (en Malabar) poseen virtudes similares".

	Los cuencos de metal, grabados tanto en el exterior como en el interior con textos del Corán, son llevados o enviados por los mahometanos a La Meca, donde se colocan en la cabecera de la tumba del Profeta y se bendicen. Son muy apreciados y se utilizan en casos de enfermedad para la administración de medicamentos o alimentos.

	Está registrado que, en la batalla de Seringapatam en 1799, un oficial tomó del brazo derecho del cadáver de Tīpu Sultān un talismán, que contenía cosido en trozos de seda de flores finas un amuleto hecho de una sustancia metálica quebradiza del color de la plata, y algunos manuscritos en caracteres mágicos árabes y persas. Un notorio dacoit Māppilla, que fue fusilado por la policía hace unos años, y a quien sus correligionarios trataron de convertir en santo, llevaba en el momento de su muerte cinco cilindros de amuletos de cobre y plata alrededor de su cintura. 

	El Sr. Logan10 señala  que "cuando llega la aflicción, al animal afectado se le sirve hierba, frutas, etc., sobre las que se han susurrado amuletos, o se baña en agua encantada, o tiene un talismán en forma de hoja de palma inscrito con amuletos enrollados y atados alrededor de su cuello".

	El diente o la garra de un tigre, que se usa en el cuello o alrededor de los lomos, se considera eficaz contra las malas influencias. Los bigotes de un tigre se consideran un veneno muy potente cuando se cortan; Entonces, cuando se mata a un tigre, los bigotes se chamuscan inmediatamente.11 Están representados en cabezas disecadas por las delicadas cerdas del puercoespín. Cuando un Savara de Ganjam es asesinado por un tigre, el Kudang realiza una actuación el domingo siguiente para evitar que un destino similar se apodere de otros. Dos cerdos son asesinados fuera de la aldea, y cada hombre, mujer y niño es obligado a caminar sobre el suelo sobre el que se derrama la sangre del cerdo, y el Kudang le da a cada individuo algún tipo de medicina de tigre como amuleto.12

	En Malabar, los colmillos de un jabalí son, en casos de parto prolongado, presionados sobre el abdomen de la mujer de arriba hacia abajo.

	El pelo del oso está encerrado en un ataúd o cilindro, y atado a la faja alrededor de los lomos de los niños varones, y en cuerdas alrededor del cuello de las niñas, como remedio contra la fiebre y para evitar la descarga involuntaria de orina durante el sueño.13

	Una de las ocupaciones de los Kuruvikkārans (cazadores de pájaros y mendigos) es la fabricación y venta de cuernos de chacal espurios, conocidos como narikompu. Para atrapar a los chacales hacen un recinto de red, dentro del cual se sienta un hombre armado con un gran palo. Luego procede a ejecutar una imitación perfecta del grito del chacal, al oír lo cual los chacales vienen corriendo a ver qué pasa, y son derribados. A veces se vende toda la cabeza del chacal, con piel y todo. El proceso de fabricación del cuerno es el siguiente. Después de que se ha extirpado el cerebro, se quita la piel de un área limitada del cráneo y se lima el hueso en el lugar de unión de las suturas sagital y lambdoidea por encima del foramen occipital, de modo que solo queda un punto, como una excrecencia ósea. Luego se devuelve la piel y se presiona sobre el cuerno pequeño que la atraviesa. También se dice que el cuerno está hecho del diente molar de un perro o chacal, introducido a través de un pequeño orificio en un trozo de piel de chacal, alrededor del cual se unta un poco de sangre o pasta de cúrcuma para que parezca más natural. En la mayoría de los casos solo se vende el cuerno, con un pequeño trozo de cráneo y piel. A veces, en lugar de la piel de la parte donde se hace el cuerno, se toma un trozo de piel del hocico, donde están los largos pelos negros. El cuerno aparece entonces rodeado de largos pelos negros y tupidos. Los Kuruvikkārans explican que, cuando ven a un chacal con pelos tan largos en la parte superior de la cabeza, saben que posee un cuerno. Un vendedor de cuernos, a quien entrevisté, me aseguró que el poseedor de un cuerno es un pequeño chacal, que sale de su escondite en las noches de luna llena para beber el rocío. Según otra versión, el cuerno solo lo posee el líder de una manada de chacales. Un nómada Dommara, a quien vi en Coimbatore, llevaba una bolsa que contenía una variedad diversa de basura utilizada en su calidad de curandero y encantador de serpientes, que incluía una colección de cuernos de chacal espurios. Para probar su autenticidad, me mostró no solo el cuerno, sino también los pies con clavos completos, como evidencia de que los cuernos no estaban hechos de clavos. Encargado de fabricar los cuernos, juró, colocando su mano sobre la cabeza de un niño que lo acompañaba, que no me estaba engañando. El más grande de los cuernos de su bolsa, me aseguró gravemente, era de un chacal que sacó de su agujero en la última noche de luna nueva. Los cingaleses y los tamiles consideran el cuerno como un talismán, y creen que su afortunado poseedor puede ordenar la realización de todos los deseos. Aquellos que tienen joyas que ocultar descansan con perfecta seguridad si, junto con ellas, pueden depositar un narikompu.14 La ayah (enfermera) de un amigo que poseía tal talismán, comentó: "Maestro que va a cualquier tribunal de justicia, seguro que ganará el caso". Dos cuernos, que poseía, fueron robados de mi mesa de estudio, para traer suerte a algún miembro tamil de mi establecimiento.

	Se cree que el hueso nasal de un chacal o zorro, encerrado en un receptáculo, aleja muchos males. La nariz de una hiena también se tiene en gran estima como un amuleto. Cuando se mata una hiena, se corta y seca el extremo de la nariz, y se supone que es un amuleto soberano en casos de trabajo difícil, indigestión y forúnculos, si se aplica a las fosas nasales del paciente.15

	En Malabar, los anillos de plata con un trozo de cerdas de la cola de un elefante engastado en ellos, se usan como amuleto.

	En el distrito de Vizagapatam, un hechizo muy eficaz, que se supone que hace que un hombre sea invulnerable a todos los males, consiste en un pequeño trozo de lana negra, que se da a todo aquel que toma una oveja negra para el sacerdote de un templo en el ghāt de Bopelli. Otro amuleto muy valorado en este El distrito se llama Chemru Mausa, que se describe como una pequeña rata almizclera de solo una pulgada y media de largo, muy escasa y que solo se encuentra en colinas rocosas. Se usa en un receptáculo de oro o plata en el brazo, y se supone que hace que un hombre sea invulnerable contra los cortes de espada y los disparos de mosquete. De la misma manera, se utilizó una mezcla de gingelly (Sesamum), el tinte rojo que usan las mujeres, y otros ingredientes, puestos en un pequeño trozo de bambú hueco y usados en el brazo, se cree que protegen a un hombre contra un disparo con un arco o mosquete.

	Muchos de los niños Kādir en las colinas de Ānaimalai han atado alrededor del cuello un amuleto, que toma la forma de una pata de tortuga seca; el diente de un cocodrilo que imita a un falo, y se supone que protege de los ataques de un mítico elefante de agua que vive en los arroyos de las montañas, o imitaciones de madera de garras de tigre.

	Se cree que las articulaciones tomadas de la cola del escorpión negro evitan enfermedades, si los niños las usan en el hilo de la cintura.16

	De los amuletos usados por los brahmanes Nambūtiri en Malabar, el Sr. F. Fawcett registra lo siguiente:

	Anillo, en el que se coloca una moneda de ānavarāhan. Este es un anillo muy afortunado. Las imitaciones espurias a menudo se colocan en anillos, pero es la genuina la que trae buena suerte.

	Estuche de oro sujeto a una cuerda alrededor de la cintura y que contiene una figura escrita en una placa de plata. El hombre lo había usado durante tres años, habiéndolo puesto porque solía sentir calor durante la estación fría, y atribuyó su condición a la influencia de un espíritu maligno.

	Dos cilindros, uno de oro y otro de plata. En cada uno había algunos chakrams (monedas de plata Travancore) y una hoja de oro, en la que estaba inscrito un amuleto. Uno de los los amuletos fueron preparados por un Māppilla, el otro por un Nambūtiri.

	En relación con el uso de amuletos por parte de los Nāyars de Malabar, el Sr. Fawcett escribe18 como sigue:

	"Un individuo llevaba dos anillos hechos de una amalgama de oro y cobre, llamados tambāk en el dedo anular de la mano derecha para la buena suerte. Los anillos Tambāk son anillos de la suerte. Es bueno lavarse la cara con la mano, en la que hay un anillo de tambāk. Otro llevaba dos anillos del patrón llamado trilōham en el dedo anular de cada mano. Cada uno de estos se hizo durante un eclipse. Un Akattu Charna Nāyar llevaba un amuleto, para mantener alejado el espíritu de un brahmán que murió ahogado".

	Como ejemplos de amuletos usados por los hombres de Bēdar en el país canarés, se pueden citar los siguientes:

	Cuerda atada alrededor del brazo derecho con una caja de metal unida a ella, para ahuyentar a los demonios. Encordar el tobillo redondo para el mismo propósito.

	Collar de cuentas de coral y marfil usado como voto a la diosa Huligamma.

	Collares de cuentas de marfil y un disco de oro con el Vishnupād (pies de Vishnu) grabado en él, comprados a un mendicante religioso para traer buena suerte.

	En un relato de los Mandulas (curanderos) del país telugu, el obispo Whitehead registra19 que un bebé de tres días de edad tenía una tobillera hecha con el cabello de su madre atada alrededor del tobillo derecho, para evitar el mal de ojo. La madre también tenía alrededor del tobillo una tobillera similar, que se puso antes de su parto. Uno de los hombres también llevaba una tobillera de pelo, ya que recientemente había sido mordido por una serpiente.

	A veces se adjunta un cilindro de encanto de metal a la hilo sagrado, que es usado por los Dēvāngas (una casta de tejedores), que afirman ser Dēvānga Brāhmans.

	He visto al hijo de un sacerdote kuruba (agricultor canarés) que llevaba un collar con un adorno de cobre grabado con dispositivos cabalísticos, una placa de plata con una figura de Hanumān (el dios mono), ya que todos sus otros hijos habían muerto, y un trozo de cerámica perforada del cementerio, para protegerse de la tos ferina. El reverendo S. Nicholson me informa que, si un niño Māla (paria telugu) rechina los dientes mientras duerme, se trae un trozo de una olla rota de un cementerio y, después de fumarlo con incienso, se ata alrededor del cuello del niño con un trozo de cuerda frotado con cúrcuma o con un trozo de tripa. En el país tamil, la corteza de un árbol en el que cualquiera se ha ahorcado, una cuerda con veintiún nudos y la tierra de la tumba de un niño, se cuelgan alrededor del cuello o se atan a la cuerda de la cintura como talismanes.

	Una mujer kota en Kotagiri en el Nīlgiris, llevaba un collar de vidrio, con un colgante de dije, que consistía en la raíz de un árbol enrollado en una bola de tela. Se lo puso cuando su bebé era bastante pequeño, para protegerlo de los demonios. El bebé tenía un encanto similar en el cuello. Algunos Chenchus de la selva usan trozos de palo ensartados en un hilo, o semillas de Givotia rottleriformis , para protegerse de diversas formas de dolor.

	Los niños tamiles Paraiyan usan con frecuencia pequeños platos planos de cobre, llamados takudu. Un lado está dividido en dieciséis cuadrados en los que están grabados lo que parecen los números telugu nueve, diez, once y doce. En el otro lado se dibuja un círculo, que se divide en ocho segmentos, en cada uno de los cuales está inscrita una letra telugu. Se supone que este amuleto protege al usuario de daños provenientes de cualquiera de los ocho puntos cardinales de la brújula india. Los amuletos, en forma de cilindros de metal, son usado con el mismo propósito por adultos y niños, y obtenido de algún exorcista.20

	Algunos Mēdaras del país telugu, una figura de Hanumān (el dios mono) está grabada en una delgada placa de oro con letras cabalísticas inscritas en ella y usadas en el cuello. En los días de eclipse, se usa un trozo de raíz de la planta arka (Calotropis gigantea) en el cuello de las hembras y en la cintura o el brazo de los machos.

	En una nota sobre los amuletos en forma de luna contra el mal de ojo descrita por el profesor Tylor,21 el  Sr. Walhouse menciona que los niños de la costa oeste usan medias lunas, hechas de placas delgadas de metal, a veces de oro, suspendidas sobre el pecho con la punta hacia arriba. Los adornos para el cuello en forma de media luna son comúnmente usados por los niños mahometanos.

	Con respecto al uso de monedas como amuletos, el Sr. V. Devasahayam escribe lo siguiente22:

	"Al ver a una mujer con varias monedas viejas ensartadas en la cuerda tāli (insignia de matrimonio) alrededor del cuello, me ofrecí a comprárselas por un buen precio, pero solo recibí un torrente de insultos, ya que ella, en su ignorancia y superstición, supuso que Lutchmi, la diosa de la fortuna, la abandonaría si se desprendía de las monedas. En Tranquebar vive un albañil jefe, que siempre lleva en su bolsa de nuez de betel una moneda de cobre con la inscripción de Konēri Rāyan, uno de los últimos Pāndyans o primeros Nāyakars. El hombre no se desprendería de esta moneda de ninguna manera, porque cree que su éxito en los negocios ha mejorado desde que entró en posesión de ella, y que continuará mientras la lleve consigo. Dice que lo legará a su familia a su muerte, para que lo tenga en veneración casi equivalente a adoración. Para mordedura de perro, algunos nativos atan una vieja moneda de cobre con un vendaje sobre la herida y la usan hasta que se ha curado. Otros frotan la moneda contra un recipiente de cobre, usando unas gotas del jugo de la planta de datura para formar una pasta, y aplican la pasta a la herida. Se cree que la tos ferina es causada por el disgusto de Bhairava, el dios-perro, y el ferinato se considera una especie de ladrido, poseído por el dios. Para apaciguar su ira, se martilla una moneda vieja en un disco redondo plano, se graba en ella una tosca figura de un perro y se suspende como un amuleto en la cintura del niño enfermo. En el tratamiento de enfermedades de la piel, dispepsia y lepra, las viejas monedas de cobre se muelen hasta convertirlas en polvo, se calientan hasta que el polvo es como cenizas y se administran con fines medicinales. Poco después de que una mujer Sonaga da a luz a un niño, se le hace tragar una pequeña moneda de cobre vieja junto con un poco de agua. Los nativos creen que, durante el parto, todo el sistema está tan irritado que se deben administrar fuertes contrairritantes para prevenir el tétanos".

	Se dice que las tazas de mercurio, que se dice que están hechas de una amalgama de mercurio y estaño, poseen la propiedad de permitir que el mercurio, cuando se vierte, rezume a través de ellas y se desmaye. Se dice que la leche conservada en una taza de este tipo durante unas horas se convierte en cuajada dura. Se cree que la leche mantenida durante la noche en una de estas tazas, o en un amuleto hecho de los materiales de la taza, ejerce una influencia muy potente sobre el elemento fertilizante masculino. Se dice que tal amuleto, aplicado al cuello de un corista, aumentó sus poderes vocales tres o cuatro veces. Se cree que las hemorroides y otras dolencias corporales se curan usando anillos, en cuya composición el mercurio es uno de los ingredientes.

	En un caso que fue juzgado ante un magistrado en Travancore, el acusado, para ganar su caso, había escondido en su ropa interior algunos yantrams, que habían sido ha sido preparado para él por un hechicero. El demandante, habiendo tenido olor de esto, dio información, y los amuletos fueron entregados al magistrado. Se registra en el Vigada Thūthan que, cuando una mujer que se cansa de su marido lo demanda por manutención, usa paquetes de amuletos (manthira kattu), para que su evidencia pueda ser confusa e incoherente. Se dice que tales amuletos están ocultos en el cabello de la cabeza o en el tocado, y generalmente consisten en una fruta de lima, que ha sido encantada por hechizos mágicos en un cementerio, después de que el hechicero ha realizado ciertas ceremonias para protegerlo de los demonios que lo atrapan durante los encantamientos. Se dice que, en tiempos pasados, si se sospechaba de la castidad de una novia tamil Paraiyan, tenía que establecer su virtud sacando algunos pasteles de aceite hirviendo y luego descascarando un poco de arroz con su mano desnuda. Le examinaron el cabello, las uñas y la ropa, para ver que no tenía ningún encanto oculto en ella.23

	Un amigo una vez despidió a un sirviente por engañar y mentir. Poco tiempo después, encontró clavado en un teapoy un rollo de papel que contenía una flor de jazmín atada con hilos de colores. En el rollo estaban inscritas en tamil la sílaba mística, "Om", y "Nāma Sīva R. U. Masthān Sāhibu avergal pādame thunai" (Busco ayuda a los pies de Masthān sāhib). Masthān es un santo de Mahoma. El sirviente de un oficial de policía europeo, que había sido sorprendido en todo tipo de malas prácticas, trató de recuperar la buena voluntad de su amo por medio de un amuleto, por el que pagó quince rupias, colocadas debajo de la almohada de su amo.

	Está grabado por Marco Polo24 ese sur de la India Buzos de perlas25 llame a los servicios de un Abraiman (¿Brāhman?) para encantar a los tiburones. "Y su encanto es válido solo para ese día; porque por la noche disuelven el encantamiento, de modo que los peces pueden hacer daño a su voluntad". Las perspectivas de una pesca de perlas, cuando el éxito parece seguro, pueden arruinarse abruptamente por accidentes de tiburones, de los cuales los buzos tienen un temor supersticioso, pero no del todo irrazonable. Antes de la pesquería de 1889, en la que estuve presente, los buzos de Kilakarai en la costa de Madura, como preliminar para partir hacia la escena de la misma, realizaron una ceremonia, en la que se ofrecieron oraciones por protección contra los ataques de tiburones.

	"La única precaución", escribe Tennent,26 "a la que recurre devotamente el buceador de Ceilán es la ceremonia mística del encantador de tiburones, cuyo poder se cree que es hereditario. Tampoco se supone que el valor de sus encantamientos dependa en absoluto de la fe religiosa profesada por el operador, ya que el actual jefe de la familia resulta ser un católico romano. En el momento de nuestra visita, este misterioso funcionario estaba enfermo y no podía asistir; pero envió un sustituto acreditado, que me aseguró que, aunque él mismo ignoraba el gran y místico secreto, el hecho de su presencia, como representante de la autoridad superior, sería reconocido y respetado por los tiburones".

	En la pesquería de Tuticorin en 1890, un buzo fue mordido por un tiburón, pero disminuyó tan pronto como se empleó a una "mujer sabia". Sin embargo, sus poderes no parecen haber sido grandes, ya que ocurrieron más casos de mordeduras de tiburón, y la pesca tuvo que abandonarse en un momento en que las brisas favorables, el agua clara, muchos barcos y las ostras que se vendían a buen precio, indicaban un resultado financiero exitoso. 
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Sacrificio humano

	"El caso más conocido", escribe Frazer,1 "de sacrificios humanos ofrecidos sistemáticamente para asegurar buenas cosechas, es suministrado por los Khonds o Kandhs, una raza dravídica en Bengala y Madrás. Nuestro conocimiento de ellos se deriva de los relatos escritos por oficiales británicos, que, hace cuarenta o cincuenta años, se dedicaron a escribirlos. Los sacrificios se ofrecían a la diosa de la tierra, Tari Pennu o Bera Pennu, y se creía que aseguraban buenas cosechas e inmunidad contra todas las enfermedades y accidentes. En particular, se consideraban necesarios en el cultivo de la cúrcuma, argumentando los Khonds que la cúrcuma no podía tener un color rojo intenso sin el derramamiento de sangre. La víctima, un Meriah, era aceptable para la diosa solo si había sido comprado, o había nacido víctima, es decir, el hijo de un padre víctima, o había sido devoto como niño por su padre o tutor".

	En 1837, el Sr. Russell, en un informe sobre los distritos confiados a su control, escribió lo siguiente:

	"Las ceremonias que acompañan al rito bárbaro (sacrificio humano Kondh) varían en diferentes partes del país. En las Māliahs de Goomsur, el sacrificio se ofrece anualmente a Thadha Pennoo, bajo la efigie de un pájaro destinado a representan un pavo real, con el fin de propiciar a la deidad para que otorgue estaciones y cosechas favorables. La ceremonia se realiza a expensas y en rotación de ciertos mootahs (distritos) que componen una comunidad, y se conectan entre sí a partir de las circunstancias locales. Además de estos sacrificios periódicos, otros son hechos por mootahs individuales, e incluso por individuos, para evitar cualquier calamidad amenazante por enfermedad, murrain u otras causas. Los hombres adultos son los más estimados (como víctimas), porque son los más costosos. Los niños son comprados y criados durante años con la familia de la persona que finalmente los dedica a una muerte cruel, cuando se supone que las circunstancias exigen un sacrificio en sus manos. Parecen ser tratados con amabilidad y, si son jóvenes, no se les mantiene bajo ninguna restricción; pero, cuando tienen la edad suficiente para ser conscientes del destino que les espera, se les pone grilletes y se les protege. La mayoría de los que fueron rescatados habían sido vendidos por sus padres o parientes más cercanos, una práctica que, por lo que pudimos saber, es muy común. Las personas de edad madura son secuestradas por miserables que comercian con carne humana. La víctima siempre debe ser comprada. Los criminales o prisioneros capturados en la guerra no se consideran sujetos adecuados. El precio se paga indiferentemente en utensilios de latón, ganado o moneda. El zanee (o sacerdote), que puede ser de cualquier casta, oficia en el sacrificio, pero realiza la poojah (ofrenda de flores, incienso, etc.) al ídolo por medio del Toomba, que debe ser un niño Khond menor de siete años. Este niño es alimentado y vestido a expensas del público, no come con ninguna otra persona y no está sujeto a ningún acto considerado impuro. Durante un mes antes del sacrificio, hay mucho banquete y embriaguez, y baile alrededor del Meriah, que está adornado con guirnaldas, etc., y, el día antes de la ejecución del rito bárbaro, es estupefacto con toddy, y se le hace sentarse, o, si es necesario, se le ata al fondo de un poste con la efigie descrita anteriormente. La multitud reunida luego baila alrededor de la música y, dirigiéndose a la tierra, dice: '¡Oh! Dios, te ofrecemos el sacrificio. Danos buenas cosechas, estaciones y salud'. Después de lo cual se dirigen a la víctima. Te compramos por precio, y no te agarramos. Ahora te sacrificamos según la costumbre, y ningún pecado descansa con nosotros". Al día siguiente, la víctima está nuevamente intoxicada y ungida con aceite, cada individuo presente toca la parte ungida y se limpia el aceite en la cabeza. Todos proceden en procesión alrededor de la aldea y sus límites, precedidos por música, llevando a la víctima y un palo, en cuya parte superior se adjunta un mechón de plumas de pavo real. Al regresar al puesto, que siempre está colocado cerca de la deidad del pueblo llamada Zakaree Pennoo, y representado por tres piedras, cerca de las cuales está enterrada la efigie de bronce en forma de pavo real, matan un cerdo en sacrificio y, habiendo dejado que la sangre fluya a un pozo preparado para el propósito, la víctima que,  si se ha encontrado posible, ha perdido previamente el sentido de la embriaguez, es agarrado y arrojado, y su rostro presionado hasta que se asfixia en el fango sangriento en medio del ruido de los instrumentos. Luego, el Zanee corta un trozo de carne del cuerpo y lo entierra con ceremonia cerca de la efigie y el ídolo del pueblo, como ofrenda a la tierra. Todos los demás pasan después por la misma forma y llevan el premio sangriento a sus aldeas, donde se realizan los mismos ritos, parte de la cual es enterrada cerca del ídolo de la aldea y pequeños trozos en los límites. La cabeza y la cara permanecen intactas, y los huesos, cuando están desnudos, se entierran con ellos en el pozo. Después de que se ha completado esta horrible ceremonia, se lleva un ternero de búfalo frente al poste y, después de que le corten las patas delanteras, se deja allí hasta el día siguiente. Las mujeres, vestidas con atuendos masculinos y armadas como hombres, luego beben, bailan y cantan alrededor del lugar, el ternero es sacrificado y comido, y el Zanee es despedido con un regalo de arroz y un cerdo o ternero".

	En el mismo año, el Sr. Arbuthnot, recaudador de Vizagapatam, informó lo siguiente:

	"De la tribu de las colinas Codooloo (Kondh), se dice que hay dos clases distintas, los Cotia Codooloo y Jathapoo Codooloo. La primera clase es la que tiene la costumbre de ofrecer sacrificios humanos al dios llamado Jenkery, con el fin de asegurar buenas cosechas. Esta ceremonia generalmente se realiza el domingo anterior o posterior a la fiesta de Pongal. La víctima rara vez es llevada por la fuerza, sino que se consigue por compra, y hay un precio fijo para cada persona, que consiste en cuarenta artículos como un buey, un búfalo macho, una vaca, una cabra, un trozo de tela, un paño de seda, una olla de latón, un plato grande, un manojo de plátanos, etc. El hombre que está destinado al sacrificio es llevado inmediatamente ante el dios, y se le pone una pequeña cantidad de arroz coloreado con azafrán (cúrcuma) sobre su cabeza. Se dice que la influencia de esto le impide intentar escapar, aunque esté en libertad. Parece, sin embargo, que, desde el momento de su ataque hasta que es sacrificado, se le mantiene en un estado continuo de estupefacción o embriaguez. Se le permite vagar por el pueblo, comer y beber cualquier cosa que le apetezca, e incluso tener relación con cualquiera de las mujeres que pueda encontrar. En la mañana apartada para el sacrificio, es llevado ante el ídolo en estado de embriaguez. Uno de los aldeanos oficia como sacerdote, quien hace un pequeño agujero en el estómago de la víctima, y con la sangre que fluye de la herida se mancha el ídolo. Entonces las multitudes de las aldeas vecinas se precipitan hacia adelante, y literalmente es cortado en pedazos. Cada persona que tiene la suerte de obtenerlo se lleva un bocado de carne y lo presenta al ídolo de su propia aldea".

	[image: Meriah Sacrifice Post.] 

	Puesto de sacrificio de Meriah.

	(Hatti mundo.)

	A la cara p. 202.

	Con respecto a un método de sacrificio Kondh, que se ilustra con el poste de madera conservado en el Museo de Madrás, el coronel Campbell registra3 que "una de las formas más comunes de ofrecer el sacrificio en Chinna Kimedi es a la efigie de un elefante (hatti mundo o cabeza de elefante) toscamente tallada en madera, fijada en la parte superior de un poste robusto, sobre el que se hace girar. Después de la ejecución de las ceremonias habituales, la víctima prevista es atada a la probóscide del elefante y, en medio de los gritos y alaridos de la multitud excitada de Khonds, se da la vuelta rápidamente, cuando, a una señal dada por el Zanee o sacerdote oficiante, la multitud se precipita, agarra al Meriah y con sus cuchillos corta la carne del miserable gritón mientras le queda vida. Luego lo cortan, el esqueleto se quema y las horribles orgías terminan. En varias aldeas conté hasta catorce efigies de elefantes, que habían sido usadas en sacrificios anteriores. Hice que estos fueran derrocados por los elefantes de equipaje atados a mi campamento en presencia de los Khonds reunidos, para mostrarles que estos objetos venerados no tenían poder contra el animal vivo, y para eliminar todos los vestigios de su sangrienta superstición".

	Risley4 señala  que, mientras la multitud cortaba el cuerpo de la víctima, cantaron un himno espantoso, un extracto del cual ilustra muy claramente la teoría de la magia simpática que subyace al ritual:

	"Como las lágrimas brotan de tus ojos,

	Así que la lluvia caiga en agosto;

	Como el moco gotea de tus fosas nasales,

	Así que puede lloviznar a intervalos;

	Mientras tu sangre brota,

	Así que la vegetación puede brotar;

	Como tu sangre cae en gotas,

	Así que se formen los granos de arroz".

	En otro informe, el coronel Campbell describe cómo la miserable víctima es arrastrada por los campos, rodeada por una multitud de kondhs medio intoxicados que, gritando y gritando, se abalanzan sobre él, y con sus cuchillos cortan la carne en trozos de los huesos, evitando la cabeza y la carne intestinos, hasta que el esqueleto vivo, muriendo por la pérdida de sangre, se alivia de la tortura, cuando se queman sus restos y se mezclan las cenizas con el grano nuevo para preservarlo de los insectos. Una vez más, describe un sacrificio que era peculiar de los kondhs de Jeypore.

	"Siempre es seguido por el sacrificio de tres seres humanos, dos al sol en el este y al oeste de la aldea, y uno en el centro, con las barbaridades habituales de los Meriah. Un robusto poste de madera de unos seis pies de largo está firmemente fijado en el suelo, al pie de él se cava una tumba estrecha, y a la parte superior del poste la víctima está firmemente sujeta por el largo cabello de su cabeza. Cuatro asistentes sostienen sus brazos y piernas extendidos, el cuerpo está suspendido horizontalmente sobre la tumba, con la cara hacia la tierra. El Junna o sacerdote oficiante, de pie en el lado derecho, repite la siguiente invocación, cortando a intervalos con su cuchillo de sacrificio la parte posterior del cuello de la víctima que grita. —¡Oh! poderoso Manicksoro, este es tu día festivo. Para los Khonds la ofrenda es Meriah, para los reyes Junna. A causa de este sacrificio, has dado a los reyes reinos, armas y espadas. El sacrificio que ahora te ofrecemos debes comerlo, y rezamos para que nuestras hachas de guerra se conviertan en espadas, nuestros arcos y flechas en pólvora y bolas; y, si tenemos alguna disputa con otras tribus, danos la victoria. Guárdanos de la tiranía de los reyes y sus oficiales'. Luego, dirigiéndose a la víctima, "Para que podamos disfrutar de la prosperidad, te ofrecemos como sacrificio a nuestro dios Manicksoro, quien te comerá inmediatamente, así que no te entristezcas por nuestra muerte. Tus padres sabían, cuando te compramos por sesenta rupias, que lo hicimos con la intención de sacrificarte. Por lo tanto, no hay pecado sobre nuestras cabezas, sino sobre tus padres. Después de que hayas muerto, realizaremos tus exequias. La víctima es entonces decapitada, el cuerpo arrojado a la tumba y la cabeza dejada suspendida del poste hasta que es devorada por las bestias salvajes. El cuchillo permanece atado al poste hasta que se hayan realizado los tres sacrificios, cuando se retira con mucha ceremonia".

	Los kondhs de Bara Mootah prometieron renunciar al rito Meriah con la condición, entre otras cosas, de que tendrían la libertad de sacrificar búfalos, monos, cabras, etc., a sus deidades, con todas las solemnidades observadas en ocasiones de sacrificio humano; y que además tendrían la libertad, en todas las ocasiones, de denunciar a sus dioses al gobierno.  y algunos de sus sirvientes en particular, como la causa de haber renunciado al gran rito. El último sacrificio Meriah registrado en los Ganjam Māliahs ocurrió en 1852, y todavía hay Kondhs vivos, que estuvieron presentes en él. Los miembros veteranos de un grupo de kondhs, que fueron llevados a Madrás con el propósito de realizar sus bailes ante el Príncipe y la Princesa de Gales en 1906, se emocionaron mucho cuando se encontraron con la reliquia de su costumbre bárbara en el museo. Veinticinco descendientes de personas que fueron rescatadas por funcionarios del gobierno, regresaron como Meriah en el censo de 1901.

	El Sr. W. Francis señala que5 "Las cabras y los búfalos hoy en día toman el lugar de las víctimas humanas de Meriah, pero la creencia en la eficacia superior de estos últimos muere con dificultad, y de vez en cuando revive. Cuando la rebelión de Rampa de 1879-80 se extendió en este distrito, ocurrieron varios casos de sacrificios humanos en los tramos perturbados. En 1880, dos personas fueron condenadas por intentar un sacrificio de meriah cerca de Ambadāla en Bissamkatak. En 1883, un hombre (un mendigo y un extraño) fue encontrado al amanecer asesinado en uno de los templos de Jeypore en circunstancias que apuntaban a que había sido asesinado como meriah; y, en fecha tan tardía como 1886, una investigación formal mostró que había amplios motivos para sospechar que el secuestro de víctimas aún continuaba en Bastar".

	Incluso en 1902, un magistrado europeo en Ganjam recibió una petición, pidiendo permiso para realizar un sacrificio humano, que tenía la intención de dar un rico color a la cosecha de cúrcuma.

	Las flores con las que se decoran las ovejas y cabras que toman el lugar de los seres humanos todavía se conocen como meriah pushpa en Jeypore.6

	En una cuenta7 de un sacrificio sustituido, que fue llevado a cabo por los Kondhs en los Ganjam Māliahs en 1894, se afirma que "los Janni le dieron al búfalo un golpecito en la cabeza con un hacha pequeña. Siguió una escena indescriptible. Los Khonds en un cuerpo cayeron sobre el animal y, en un tiempo sorprendentemente corto, literalmente despedazaron a la víctima viva con sus cuchillos, dejando nada más que la cabeza, los huesos y el estómago. Afortunadamente, la muerte debe haber sido casi instantánea. Cada partícula de carne y piel había sido despojada durante los pocos minutos que lucharon y lucharon por el búfalo, aferrándose ansiosamente a cada átomo de carne. Tan pronto como un hombre había asegurado un pedazo de ella, se apresuraba con la masa sangrienta, lo más rápido que podía, a sus campos, para enterrarla allí de acuerdo con la antigua costumbre, antes de que se pusiera el sol. Como algunos de ellos tenían que hacer buenas distancias para lograr esto, era imperativo que corrieran muy rápido. Ahora tuvo lugar una escena curiosa. Mientras los hombres corrían, todas las mujeres arrojaron tras ellos terrones de tierra, algunos de los cuales tuvieron muy buen efecto. La arboleda sagrada fue despejada de gente, excepto unos pocos que custodiaban los restos que quedaban de los búfalos, que fueron tomados y quemados con ceremonia al pie de la hoguera". 

	El sacrificio del búfalo no está exento de riesgos, ya que el animal, antes de morir, a veces mata a uno o más de sus verdugos. Este fue el caso cerca de Balliguda en 1899, cuando un búfalo mató al sacrificador. El año anterior, el deseo de una aldea de interceptar al portador de la carne de una aldea vecina provocó una pelea, en la que murieron dos hombres.

	Al igual que los kondhs, los koyis del distrito de Godāvari creen en la eficacia de un sacrificio para asegurar buenas cosechas. A este respecto, el reverendo J. Cain escribe8 que "la diosa Koyi Māmili o Lēle debe ser propiciada a principios de año, o de lo contrario las cosechas indudablemente fracasarán; y se dice que es muy parcial con las víctimas humanas. Hay fuertes razones para pensar que dos hombres fueron asesinados este año (1876) cerca de una aldea no lejos de Dummagudem como ofrendas a este dēvata, y no hay razón para dudar de que cada año los extraños son silenciosamente apartados del camino en el país de Bastar, para asegurar el favor de la diosa sedienta de sangre".

	El Sr. Cain escribe además9 que un mono langur ahora es sustituido por la víctima humana bajo el nombre de erukomma potu o macho con pechos pequeños, con la esperanza de persuadir a la diosa de que está recibiendo un sacrificio humano.

	En el sitio del antiguo fuerte de Rāmagiri en el distrito de Vizagapatam, antiguamente se sacrificaba una víctima cada tres años.

	"El pobre desgraciado fue forzado a entrar en un agujero en el suelo, de tres pies de profundidad y dieciocho pulgadas cuadradas, en el fondo del cual se suponía que moraba la diosa, se le cortó la garganta y se dejó que la sangre fluyera hacia el agujero, y luego se le cortó la cabeza y se le colocó su regazo y el cuerpo mutilado cubierto de tierra y un montículo de piedras hasta que llegó el momento del siguiente sacrificio, cuando los huesos fueron sacados y arrojados. En Malkanagiri, se realizaban sacrificios periódicos en las cuatro puertas del fuerte, y el Rāni tenía una víctima asesinada como ofrenda de agradecimiento por su recuperación de una enfermedad".10

	Se dice que los Koravas nómadas realizaban anteriormente sacrificios humanos, uno de cuyos efectos era aumentar la fertilidad del suelo. El siguiente relato de tal sacrificio fue dado al Sr. C. Hayavadana Rao por un antiguo habitante de la aldea de Asūr cerca de Walajabad en el distrito de Chingleput. Una gran pandilla de Koravas se estableció en el punto de encuentro de tres aldeas de Asūr, Mēlputtūr y Avalūr, en un lugar elevado que domina el país circundante. Llevaban consigo sus bueyes de carga, y cada jefe de la banda poseía unas doscientas cabezas. El estiércol de vaca que se acumulaba diariamente atraía a muchos de los aldeanos, a uno de los cuales el jefe fijó como su víctima prevista. Se hicieron íntimos con él, lo llenaron de bebida y tabaco, y le dieron el monopolio del estiércol de vaca. Así pasó una semana o diez días, y los Koravas fijaron entonces un día para el sacrificio. Invitaban a la víctima a visitarlos al anochecer y presenciar un gran festival en honor de su diosa de casta. A la hora señalada, el hombre fue al asentamiento y fue inducido a beber libremente. Mientras tanto, se había preparado un pozo, lo suficientemente grande como para que un hombre se pusiera de pie. Alrededor de la medianoche, la víctima fue agarrada y obligada a pararse en el pozo, que se llenó hasta el cuello. Hecho esto, las mujeres y los niños de la pandilla se llevaron sus pertenencias. Tan pronto como el último de ellos abandonó el asentamiento, el los jefes trajeron una gran cantidad de estiércol de vaca fresco y colocaron una bola sobre la cabeza de la víctima. La bola servía de soporte para una lámpara de barro, que se encendía. El hombre estaba casi muerto, y el ganado pasó por encima de su cabeza. Los jefes se dieron a la fuga y, al amanecer, toda la pandilla había desaparecido. El hombre sacrificado fue encontrado por los aldeanos, quienes, desde entonces, han evitado escrupulosamente a los Koravas. Se dice que la víctima se convirtió en un Munisvara, y durante mucho tiempo molestó a quienes se acercaban al lugar al mediodía o a la medianoche. Se dice que los Koravas realizaban el sacrificio, para asegurar su ganado contra la muerte por enfermedad. Se dice que el terreno en el que acamparon, y en el que ofrecieron el sacrificio humano, fue estéril antes de ello y, como resultado de ello, se volvió muy fértil.

	Una forma similar de sacrificio humano fue practicada en tiempos pasados por los nómadas Lambādis, sobre los cuales el abate Dubois escribe lo siguiente11:

	"Cuando desean realizar este horrible acto, se dice, se llevan en secreto a la primera persona que conocen. Habiendo conducido a la víctima a algún lugar solitario, cavan un hoyo, en el que lo entierran hasta el cuello. Mientras aún vive, hacen una especie de lámpara de masa hecha de harina, que colocan sobre su cabeza. Lo llenan de aceite y encienden cuatro mechas en él. Habiendo hecho esto, los hombres y las mujeres se dan la mano y, formando un círculo, bailan alrededor de su víctima, cantando y haciendo un gran ruido, hasta que expira".

	Está registrado por el reverendo J. Cain12 que los Lambādis confesó que, en otros tiempos, era costumbre entre ellos, antes de emprender un viaje, procurar un niño pequeño y enterrarlo en el suelo hasta los hombros, y luego conducir sus bueyes cargados sobre la desafortunada víctima. En proporción a que pisotearon completamente al niño hasta la muerte, aumentó su creencia en un viaje exitoso. El reverendo G. N. Thomssen me informa que, en la actualidad, los lambādis sacrifican una cabra o un pollo, en caso de traslado de una parte de la selva a otra, cuando ha llegado la enfermedad. Esperan escapar de la muerte dejando un campamento por otro. A medio camino entre los terrenos antiguos y los nuevos, el animal seleccionado es enterrado vivo, y se permite que la cabeza esté por encima del suelo. Luego todo el ganado es conducido sobre la criatura enterrada, y todo el campamento camina sobre la víctima enterrada.

	En el curso de una entrevista con el coronel Marshall sobre el tema del infanticidio13 entre los Todos de las colinas de Nīlgiri, un anciano de la tribu comentó que14 "dicen mentiras los que dicen que pusimos al niño antes de la apertura del corral de búfalos, para que los animales lo atropellaran y lo mataran. Nunca hicimos tales cosas, y es una tontería que lo ahoguáramos en leche de búfala. Nunca se mataba a los niños, solo a las niñas; no los que estaban enfermizos y deformes, eso sería un pecado; pero, cuando teníamos una niña, o en algunas familias dos niñas, las que seguían eran asesinadas. Una anciana solía tomar al niño inmediatamente después de que nacía y le cerraba las fosas nasales, las orejas y la boca con un paño. Poco después bajaba la cabeza y se dormía. Luego lo enterramos en el suelo".

	La observación del anciano sobre el corral de ganado se refiere a la costumbre malgache de colocar a un niño recién nacido en el corral de los entrada a un corral de ganado, y luego conducir el ganado sobre él, para ver si lo pisoteaban o no.15

	El obispo Whitehead,16 en una nota sobre ofrendas y sacrificios en el país telugu, registra que "a veces, cuando hay una enfermedad del ganado, un cerdo es enterrado hasta el cuello en el límite de la aldea, se deposita un montón de arroz hervido cerca del lugar, y luego todo el ganado de la aldea es conducido sobre la cabeza del infeliz cerdo... Cuando estaba de gira en el distrito de Kurnool, un anciano me describió el relato que había recibido de sus "antepasados" sobre las ceremonias observadas al fundar una nueva aldea. Se selecciona un sitio auspicioso en un día propicio, y luego, en el centro del sitio, se cava un gran hoyo, en el que se colocan diferentes tipos de granos, pequeños trozos de los cinco metales, y una gran piedra llamada boddu-rayée (piedra del ombligo), que se encuentra a unos tres pies y medio sobre el suelo, muy parecida a las piedras limítrofes ordinarias que se ven en los campos. Luego, a la entrada del pueblo, en el centro de la calle principal, donde la mayoría del ganado entra y sale en su camino hacia y desde los campos, cavan otro hoyo y entierran vivo a un cerdo".

	El obispo Whitehead sugiere que la costumbre de enterrar así a un cerdo puede estar relacionada con la adoración de una diosa agrícola, o una supervivencia de una antigua costumbre de infanticidio o sacrificio humano, como la que prevalecía entre los lambādis.

	Se ha sugerido que ciertos ritos realizados por los exorcistas Pānan y Malayos de Malabar son supervivencias o imitaciones de sacrificios humanos. Así, en la ceremonia Ucchavēli de los Pānans para expulsar a los demonios, hay un entierro simulado del ejecutante principal, que se coloca en un pozo. Esto está cubierto con tablones, en la parte superior de los cuales se realiza un sacrificio (hōmam) con un fuego encendido con jak (Artocarpus integrifolia) ramas.17

	El disfraz de Ucchavēli también es asumido por los malayos para la propiciación del demonio, cuando se considera necesario un sacrificio humano. El malayo que va a tomar el papel se pone una gorra hecha de tiras de hojas de coco, y tiras de las mismas hojas atadas a un palo de bambú doblado alrededor de su cintura. Su rostro y pecho están embadurnados con pintura amarilla, y los diseños están dibujados en rojo o negro. Las cuerdas se atan firmemente alrededor del brazo izquierdo cerca del codo y la muñeca, y el área hinchada se perfora con un cuchillo. La sangre brota y el ejecutante agita el brazo, de modo que su rostro está cubierto de sangre. En la ceremonia de propiciación del demonio Nenaveli (sacrificio sangriento), el malayo unta la parte superior del cuerpo y la cara con una pasta hecha de harina de arroz enrojecida con polvo de cúrcuma y chunam (cal), para indicar un sacrificio. Antes de que la pasta se seque, se rocían granos de arroz con cáscara (arroz sin cáscara), que representan pústulas de viruela. Tiras de hojas tiernas de coco, ensartadas juntas para formar una enagua, se atan alrededor de la cintura, se fija una bola de cenizas sagradas (vibhūthi) en la punta de la nariz y se colocan dos tiras de hoja de palma en la boca para representar colmillos. Si se piensa que es necesario un sacrificio humano para propiciar al diablo, el hombre que representa a Nenaveli se pone alrededor del cuello una especie de armazón hecho de vainas de hojas de plátano; y, después de haber bailado con él, se lo quitan y se lo colocan en el suelo frente a él. Varias mechas encendidas se clavan en el medio del marco, que se rocía con la sangre de un ave y luego se golpea y aplasta. A veces esto no se considera suficiente, y el intérprete se hace acostarse en un pozo, que está cubierto por una tabla y encender un fuego. Un malayo, que interpretó el papel de Nenaveli antes que yo, bailó y gesticuló salvajemente, mientras que un niño pequeño, oculto detrás de él, cantaba canciones en alabanza del demonio, con el acompañamiento de un tambor. Al final de la actuación, fingió un agotamiento extremo y se tumbó en el suelo en un estado de aparente colapso, mientras estaba empapado con agua traída en ollas de un pozo vecino.

	Un rito muy similar ha sido registrado por el Sr. Lewis Rice como llevado a cabo por los Coorg, cuando una maldición particular, que solo puede eliminarse mediante un sacrificio extraordinario, descansa sobre una casa, establo o campo. Con respecto a este sacrificio, el Sr. Rice escribe lo siguiente18:

	"El Kaniya (religioso mendicante)19 envía a buscar a algunos de su fraternidad, los Panikas o Bannus, y se ponen a trabajar. Se cava un hoyo en la habitación central de la casa o en el patio, o en el establo, o en el campo, según lo requiera la ocasión. En este desciende uno de los magos. Se sienta a la manera hindú, murmurando mantras. Se colocan trozos de madera a lo largo del pozo y se cubren con tierra de uno o dos pies de profundidad. Sobre esta plataforma se enciende un fuego de madera de yaca, en el que se arroja mantequilla, azúcar, diferentes tipos de granos, etc. Este sacrificio continúa toda la noche, el sacrificador de Panika arriba, y su colega encerrado abajo, repitiendo sus encantamientos todo el tiempo. Por la mañana se abre el pozo y el hombre vuelve a la luz del día. Estos sacrificios se llaman maranada bali, o expiaciones por muerte. En lugar de un ser humano, a veces se encierra a un gallo en el pozo y se mata después".

	El Sr. Rice presenta pruebas20 que, en tiempos pasados, se ofrecían sacrificios humanos en Coorg, para asegurar el favor de las Grāma Dēvatas (diosas de la aldea) Mariamma, Durga y Bhadra Kali.

	"En Kirinadu y Koniucheri Grāmas", escribe, "una vez cada tres años, en diciembre y junio, se solía llevar un sacrificio humano a Bhadra Kali, y, durante la ofrenda de los Panikas, la gente exclamaba 'Al Amma' (un hombre, oh madre), pero una vez un devoto gritó 'Al all Amma, Adu' (no un hombre, oh madre, una cabra),  y desde entonces se ha sacrificado un macho cabrío sin defecto. De manera similar, en Bellur, una vez al año, por turnos de cada casa, se sacrificaba a un hombre cortándole la cabeza en el templo; pero, cuando llegó el turno a cierto hogar, la víctima devota escapó a la jungla. Los aldeanos, después de una búsqueda infructuosa, regresaron al templo y le dijeron al pūjāri (sacerdote) 'Kalak Adu', que tiene un doble significado, a saber, Kalake el próximo año, adu él dará, o adu una cabra, y desde entonces solo se ofrecieron chivos expiatorios".

	El sacrificio humano se considera eficaz para apaciguar el espíritu de la tierra y para alejar a los demonios durante la construcción de un nuevo ferrocarril o un gran puente. A la influencia de tales espíritus malignos se atribuyó la muerte de varios trabajadores por accidente en un corte en el ferrocarril, que estaba en construcción en Cannanore en Malabar. Una leyenda es corriente en Anantapur de que, en una ocasión, el terraplén del gran tanque se rompió. Ganga, la diosa del agua, entró en el cuerpo de una mujer y explicó a través de ella que, si alguien era arrojado a la brecha, no causaría más daño. En consecuencia, se arrojó un Musalamma y se enterró dentro de él. El lugar está marcado por varias margosas (Melia Azadirachta) árboles, ovejas, aves, etc., todavía se ofrecen ocasionalmente a la niña que fue sacrificada de esta manera. Cuando se estaba construyendo un dique de tanques (terraplén) en Mysore, hubo pánico entre los trabajadores, debido al rumor de que se iban a sacrificar tres vírgenes. Cuando se consagraba un mantapam o santuario, antes se consideraba necesario un sacrificio humano, pero ahora a veces se usa un coco como sustituto. En Kalasapād, en el distrito de Cuddapah, un misionero le dijo al obispo Whitehead que, cuando se abrió un nuevo barrio en el dispensario de la misión en 1906, nadie entraría en él, porque la gente creía que el primero en entrar sería ofrecido como sacrificio. Sus temores fueron disipados por un servicio religioso. Durante la construcción de una torre en el Museo de Madrás, justo antes de que se colocaran los grandes bloques de granito, los culíes se contentaron con el sacrificio de una cabra. Al terminar un nuevo edificio, algunas castas de la costa oeste sacrifican un ave u oveja, para ahuyentar a los demonios, que se supone que la acechan.

	En un campo a las afueras de una aldea en el sur de Canara, Walhouse notó un gran cuadrado marcado en líneas con cal en el suelo, con símbolos mágicos en las esquinas y el contorno de una figura humana dibujada toscamente en el medio. Flores y arroz hervido habían sido colocados en hojas alrededor de la figura. Se le informó que se iba a construir una casa en el sitio marcado, y la figura tenía la intención de representar al espíritu de la tierra que se suponía que moraba en el suelo (¿o un sacrificio humano?). Sin que esta ceremonia se realizara antes de que se desenterrara la tierra, se creía que no habría suerte en la casa.21

	La creencia en la eficacia del sacrificio humano como medio para descubrir tesoros escondidos está muy extendida. Está grabado por el Sr. Walhouse22 que "una de las nociones nativas con respecto a pāndu kuli, o kistvaens, es que los hombres de la antigüedad los construyeron con el propósito de esconder tesoros. De ahí que los anticuarios encuentren que tantos han sido saqueados. También se cree que se colocaron hechizos sobre ellos como guardia, el más fuerte era enterrar vivo a un hombre en el montículo y ordenar a su fantasma que protegiera el depósito contra cualquiera que no fuera el propietario. El fantasma ocultaría el tesoro a todos los extraños, o solo se vería obligado a revelarlo mediante un sacrificio humano que se le ofreciera".

	Existen muchas creencias con respecto al propósito para el cual se fabricaron las grandes vasijas funerarias prehistóricas, como las que se encuentran en varias partes del sur de la India. En Travancore, algunos creen que fueron hechos para contener los restos de vírgenes sacrificados por los Rājas en los límites de sus propiedades, para protegerlos.23 Según otra idea, las tinajas se hicieron con el propósito de enterrar vivas en ellas a las ancianas que se negaban a morir.

	En una nota sobre los Velamas del distrito de Godāvari, el Sr. F. R. Hemingway escribe que admiten que siempre hacen arreglos para que una pareja Māla (Telugu Pariah) se case, antes de casarse en sus propias casas, y que proporcionan los fondos necesarios para el matrimonio Māla. Explican la costumbre con una historia en el sentido de que un Māla una vez permitió que un Velama lo sacrificara para obtener un tesoro escondido, y dicen que esta costumbre se observa en agradecimiento por el descubrimiento del tesoro resultante. El reverendo J. Cain da una costumbre similar entre los velamas de Bhadrāchalam en el distrito de Godāvari, solo que en este caso es un Palli (pescador) quien tiene que casarse. Hace algunos años, un nativo de la costa oeste, creyendo que el tesoro estaba escondido en su propiedad, consultó con un astrólogo, quien recomendó la realización de un sacrificio humano, lo que felizmente se evitó. En una ocasión, se dice que una pequeña niña brahmánica fue engañada cuando se dirigía a la escuela y asesinada en la habitación del dios en un templo en Vellore, en el que se suponía que se escondía un tesoro.

	En 1901, un nativo del distrito de Bellary fue juzgado por el asesinato de su hijo, en la creencia de que así se le revelaría un tesoro escondido. El hombre, cuya historia escuché de sí mismo en el calabozo, aparentemente tenía fe implícita en que el dios devolvería la vida al niño. El caso, según consta en la sentencia del Juez de Sesiones, fue el siguiente:

	"El prisionero ha hecho dos largas declaraciones al magistrado, en cada una de las cuales explica por qué mató al niño. De estas declaraciones se desprende que había estado adorando en el templo de Kona Irappa durante seis o siete años, y que, en una o más ocasiones, el dios se le apareció y le dijo: "Estoy muy complacido con su adoración. Hay riqueza debajo de mí. ¿A quién más se le debe dar sino a ti?' El dios le pidió al prisionero que sacrificara ovejas y búfalos, y también dijo: 'Dale la cabeza a tu hijo. Sabes que se debe dar una cabeza al dios que confiere una bendición. Levantaré a tu hijo y te daré las riquezas que están debajo de mí'. En ese momento, el prisionero tenía un solo hijo, el niño fallecido no había nacido entonces. El prisionero le dijo al dios: 'Solo tengo un hijo. ¿Cómo puedo dárselo?' El dios respondió: 'Nacerá un hijo. No me temáis. Reviviré al hijo y te daré riquezas'. En un año, nació el niño fallecido. Esto aumentó la fe del prisionero en el dios, y es evidente por su propia declaración que durante algún tiempo ha estado contemplando el sacrificio humano. Se le aconsejó que no sacrificara al hijo, y durante un tiempo se contentó con sacrificar un búfalo y cabras, pero, como resultado, no logró obtener la riqueza que tenía ansioso por asegurar. El prisionero dice que desenterró una parte del templo, pero la gente del templo no le permitió cavar más. El niño fue asesinado un domingo, porque el prisionero dice que el dios le informó que el sacrificio humano debería ser en el cumpleaños del niño, que era un domingo. El prisionero menciona en su declaración cómo llevó al niño al templo el domingo por la mañana y lo cortó con una espada. Habiendo hecho esto, procedió a adorar, diciendo: 'Ofrecí una cabeza al otorgador de bendiciones. Da bendiciones, resucita a mi hijo y muéstrame riquezas'. Mientras el prisionero adoraba al dios y esperaba que el dios reviviera a su hijo, el Reddi (jefe) y la policía llegaron al templo e interrumpieron la adoración. El prisionero cree que así se impidió que el dios reviviera al hijo... Los hechos parecen ser claros. La mente del hombre es sana en todos los aspectos, excepto en lo que respecta a este engaño religioso. En ese punto, no es sólido".

	Una mala característica del caso, que se tuvo en cuenta en contra del prisionero, fue que aplazó el sacrificio hasta que naciera un segundo hijo, de modo que, en cualquier caso, no se quedó sin descendencia masculina. Manu estableció que un hombre es perfecto cuando consta de tres: él mismo, su esposa y su hijo. En el Rig Vēda se establece que, cuando un padre ve el rostro de un hijo vivo, paga una deuda en él y obtiene la inmortalidad. En las obras sánscritas, Pūtra, o hijo, se define como alguien que libera a un padre de un infierno llamado put, en el que caen aquellos que no tienen hijos. De ahí la ansiedad de los hindúes por casarse y engendrar descendencia masculina.

	Hace unos años, en la provincia de Mysore, dos hombres fueron acusados del secuestro y asesinato de una niña, y uno fue sentenciado a cadena perpetua. La teoría de la acusación era que el niño fue asesinado, para que pudiera ser ofrecido como sacrificio con el objeto de asegurar un tesoro escondido, que se creía enterrado cerca de la escena del asesinato. Un testigo declaró que el segundo acusado era el pūjāri (sacerdote) de un templo de Gangamma. Solía decirle a la gente que había un tesoro escondido y que, si se ofrecía un sacrificio humano, se podía adquirir el tesoro. Solía hacer pūja y atar yantrams (amuletos). También hizo pūjas especiales y exorcizó demonios. Otro testigo testificó que su madre había enterrado algún tesoro durante su vida, y le pidió al pūjāri que lo descubriera. Vino a su casa, hizo una imagen de barro e hizo pūja en ella. Cavó la tierra en tres lugares, pero no se encontró ningún tesoro. Al tratar las pruebas en el Tribunal de Apelación, los jueces declararon que "es bien sabido que las personas ignorantes tienen varias supersticiones sobre el descubrimiento de tesoros escondidos, y los hechos de que el segundo acusado compartía tales creencias supersticiosas, o comerciaba con la credulidad de sus vecinos con sus pretensiones de poder oculto especial,  y que un Sanyāsi (mendigo religioso) hubiera dado hace unos cuatro años que el tesoro podría ser descubierto por medio de un sacrificio humano, no puede justificar ninguna inferencia de que el segundo acusado hubiera actuado sobre la última sugerencia, especialmente cuando los testigos ni siquiera pueden decir que el segundo acusado escuchó la sugerencia del Sanyāsi".

	Se registró el templo y se encontraron los siguientes artículos: tres raíces del árbol de higuera que tenían suralay (espiral), una suralay del árbol de higuera, alrededor de la cual se entrelazaban dos raíces, un trozo de raíz de higuera y una rueda (alada chakra) hecha de raíz de higuera. Además, había un brazalete de cobre, tiati de cobre (cilindro de amuleto), nueve placas de cobre, en las que estaban grabadas las letras, un mokka mattoo de cobre (placa de cobre que lleva figuras de deidades), un trozo de hilo de color rojo, blanco y negro, para atar yantrams, una caja de hojalata que contiene kappu (una sustancia negra), una bola de cabello humano y una navaja. También había una caja de madera que contenía libros y documentos relacionados con bhūta vidya (arte negro).

	Un hombre fue acusado en 1907, en el distrito de Kurnool, de apuñalar a un supuesto mago en las horas más oscuras de una noche de luna nueva. En el curso de su sentencia, el juez declaró que "lo que puede tomarse como los hechos del caso son muy curiosos. El acusado y su hermano mayor vieron a una 'iguana' (lagarto) correr desde el pie de una colina. Se supone que este es uno de los signos de un tesoro enterrado. Mataron al animal (y finalmente se lo comieron), cavaron y encontraron, donde había dormido, un tesoro en forma de una olla llena de pagodas (monedas de oro) de antaño. Ahora bien, se supone que una diosa (llamada aquí Shatti, es decir, Sakti) debe guardar ese tesoro enterrado, y el que lo encuentra debe sacrificar un gallo a la diosa antes de recibir el tesoro. El hermano del acusado se olvidó de hacerlo, y se acercó al difunto, que se suponía que era un brujo, aunque su esposa lo representa como un mero adorador de Vīra Brahma, y un distribuidor de agua bendita (thirtham) y cenizas sagradas a las personas poseídas por demonios. El difunto le dio agua bendita a Pedda Pichivadu para evitar la mala suerte, pero el hombre murió repentinamente por clavarse una espina en el pie y, en consecuencia, su pierna se hinchó. Casi al mismo tiempo, el hermano menor del acusado tuvo parálisis en la cabeza y el difunto no pudo curarlo, aunque lo intentó".

	En Girigehalli, en el distrito de Anantapur, hay un templo, sobre el cual se cuenta la historia de que el estómago de la diosa fue abierto una vez por un individuo avaricioso, que esperaba encontrar un tesoro dentro de él. La diosa se le apareció en un sueño y le dijo que debía sufriera un dolor similar al que le había infligido, y poco después murió de una dolencia interna.24

	En el distrito de Cuddapah, se dice que muchos de los habitantes creen que hay muchos tesoros escondidos de los días turbulentos del siglo XVIII, pero tienen un temor supersticioso de no buscarlo, ya que el que lo encuentre con éxito sería golpeado por el demonio guardián con una muerte repentina y dolorosa.

	Se dice que los Pānos (tejedores de las colinas) de Ganjam han saqueado la tumba de un europeo, en la creencia de que se encontraría un tesoro enterrado.

	Hace muchos años, se suponía que una mujer estaba poseída por un demonio, y se consultó a un exorcista, quien declaró que era necesario un sacrificio humano. Se seleccionó una víctima y se emborrachó mucho. Le cortaron la cabeza y la sangre, mezclada con arroz, fue ofrecida al ídolo. Luego, el cuerpo fue cortado a cuchilladas para engañar a la policía y arrojado a un estanque.26

	En una aldea cerca de Berhampur en Ganjam, el Sr. S. P. Rice nos dice,27 varios aldeanos salieron juntos. Poco a poco, de acuerdo con un plan concertado previamente, uno de los miembros del grupo sugirió una bebida. La víctima prevista era drogada y llevada a la estatua de la diosa, o santuario que contenía lo que cumplía con el deber de la estatua. Luego fue arrojado con el rostro en el suelo en una actitud que sugería súplica, y, mientras aún estaba en estado de estupor, le cortaron la cabeza con un hacha.

	Está narrado por Chevers28 que, en 1840, un mendicante religioso, al regresar de Rāmēsvaram, se ubicó en una aldea cerca de Ramnād, y se entregó para ser dotado con el poder de hacer milagros. Una noche, los risueños (trabajadores del cuero) de la aldea, observando cuervos y buitres revoloteando cerca de un grupo de árboles, y sospechando que había carroña para darse un festín, tuvieron la tentación de visitar el lugar, donde encontraron un cadáver, destrozado de la manera más espantosa, y con la mano izquierda y la pierna derecha cortadas. Se clavaron muchos clavos en la cabeza, se colocó una guirnalda alrededor del cuello y se untó la frente con pasta de sándalo. Se rumoreaba que cierta persona estaba enferma, y que el hombre santo decretó que nada menos que un sacrificio humano podría salvarlo, y que la víctima debería llevar su nombre. El santo hombre desapareció, pero fue capturado poco después.

	Una concesión de placas de cobre, adquirida hace unos años en Tirupati, y que se cree que es una falsificación, registra que ciertos Panchālans (miembros de las clases artesanas) hicieron un carro del templo para la diosa Kālikadēvi de Conjeeveram. Mientras lo llevaban al templo, un mago lo detuvo por medio de encantamientos. Se buscó la ayuda de otro mago, y cortó la cabeza de su hija embarazada, la suspendió en el automóvil y realizó ciertos ritos. Luego, el automóvil se movió y la mujer, a quien le cortaron la cabeza, volvió a la vida. Una leyenda algo similar se registra en otra concesión de placa de cobre descubierta en 1910 en el distrito de North Arcot, que también se cree que es una falsificación. Allí se afirma que las cinco castas de artesanos hicieron un carro de metal de campana para el templo Kāmākshiamman en Conjeeveram. Los miembros de estas cinco castas, pertenecientes a la facción de la izquierda, comenzaron a arrastrarla, pero Seniyasingapuli, perteneciente a la facción de la derecha, por medio de poderes mágicos, levantó mil espíritus malignos contra cada rueda y detuvo su avance. Una mujer, llamada Mangammal, se ofreció a sacrificar a su hijo, y a los artesanos en consecuencia compró al niño, diciendo que le darían una cabeza igual a la de un niño recién nacido. Finalmente, la propia Mangammal se acostó ante el auto. Le cortaron la cabeza y la colgaron en la parte superior del auto. Su abdomen fue desgarrado, y el feto extraído de él, y dedicado al espíritu maligno. El tronco sin cabeza estaba enterrado en el camino de las ruedas. 
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Magia y vida humana

	Algunos de los casos aquí reunidos sirven como ilustración de la dificultad que surge con frecuencia para llegar a una decisión sobre hasta qué punto se justifica que la toma de vidas humanas se lleve a cabo de acuerdo con una creencia supersticiosa genuina, y cuándo el acto hace que el autor del mismo sea castigado según el Código Penal de la India.

	Cinco personas fueron acusadas hace unos años en las sesiones de Coimbatore del asesinato de una joven. La teoría presentada por la acusación era que dos de los acusados practicaban la brujería y tenían la ilusión de que, si podían obtener el feto del útero de una mujer que estaba embarazada de su primer hijo, podrían hacer algunos hechizos maravillosos con él. Con este objeto, entraron en una conspiración con los otros tres acusados para asesinar a una joven casada, de unos diecisiete años, que tenía siete meses de embarazo, y la asesinaron brutalmente, abriendo el útero, quitando el feto que contenía y robando sus joyas. Los cinco acusados (tres hombres y dos mujeres) eran todos de diferentes castas. Dos de los hombres habían estado practicando la brujería juntos durante algunos años. Se demostró que, unos dos años antes, habían realizado un encantamiento cerca de un río con un poco de carne cruda, haciendo pūja (adoración) cerca de la orilla del agua en un estado de naturaleza. Se presentaron pruebas para demostrar que dos de los acusados huyeron después del asesinato con un bulto sospechoso, unos días antes de un eclipse de luna, a Tiruchengōdu, donde hay un famoso templo. Se sugirió que el paquete contenía el útero y fue llevado a Tiruchengōdu con el propósito de realizar ritos mágicos. Cuando se registraron los barrios en los que vivían dos de los acusados, se encontraron tres libros de hojas de palma que contenían mantrams sobre el pilli suniyam, un proceso de encantamiento por medio del cual se supone que los hechiceros pueden matar personas. El expediente del caso establece que "no cabe duda de que el primer y cuarto acusado fueron llevados a la conspiración para engañar al difunto. El incentivo que se les ofreció fue probablemente una inmensa riqueza por la obra de encantamientos por parte del segundo y tercer acusado con la ayuda del feto. La evidencia médica mostró que la mujer muerta estaba embarazada y que, después de que le cortaron la garganta, le sacaron el útero".

	En 1829, varios nativos de Malabar fueron acusados de haber procedido, en compañía de un mago paraiya, a la casa de una mujer embarazada, que fue golpeada y maltratada, y de haber sacado el feto de su útero e introducido en su lugar la piel de un ternero y una olla de barro. Los prisioneros confesaron ante la policía, pero fueron absueltos principalmente sobre la base de que la olla de barro era de un tamaño que hacía imposible acreditar su introducción durante la vida. Los Paraiyas de Malabar y Cochin son famosos por sus poderes mágicos y la práctica de odi.

	"Los hay", escribe Govinda Nambiar,1 "ciertos especialistas entre los mantravādis (traficantes de hechizos mágicos), que son conocidos como Odiyans. Está profundamente arraigada la convicción de que tienen el poder de destruir a quien les plazca, y que, por medio de una poderosa materia hechizante llamada pilla thilum (aceite extraído del cuerpo de un niño), pueden transformarse en cualquier forma o forma, o incluso desvanecerse en el aire, según su imaginación pueda sugerir. Cuando se contrata a un Odiyan para causar la muerte de un hombre, espera durante la noche en la puerta de la casa de su víctima, generalmente en forma de buey. Sin embargo, si la persona está dentro de la casa, el Odiyan asume la forma de un gato, entra en la casa y lo induce a salir. Posteriormente es derribado y estrangulado. Al Odiyan también se le atribuye el poder, por medio de ciertas medicinas, de inducir a las personas dormidas a abrir las puertas y salir de sus casas como lo hacen los sonámbulos. A veces se induce a las mujeres embarazadas a salir de sus casas de esta manera, y se las asesina y se les extrae el feto. El asesinato de ambos sexos por parte de los odiyanos era un crimen de ocurrencia frecuente antes de la ocupación británica del país".

	En un caso que fue juzgado en las Sesiones de Malabar hace unos años, varios testigos de la acusación declararon que cierto individuo fue asesinado por odi. Un hombre dio el siguiente relato del proceso. Dispara a la víctima en la nuca con una flecha roma y bájala. Proceda a golpearlo sistemáticamente en todo el cuerpo con dos palos (parecidos a la porra de un policía y llamados odivaddi), colocándolo boca arriba y aplicando los palos en el pecho, y arriba y abajo de los lados, rompiendo todas las costillas y otros huesos. Luego levante a la persona y patee sus costados. Después de esto, oblíguelo a hacer un juramento de que nunca divulgará los nombres de su torturador. Todos los testigos estuvieron de acuerdo con la flecha roma, y algunos dieron testimonio de los palos.

	Un relato detallado del odio, del cual el siguiente información, es proporcionada por el Sr. Anantha Krishna Iyer.2 Al discípulo se le enseña cómo obtener pilla thilum (aceite de feto) de los seis o siete meses de feto de una mujer joven en su primer embarazo. Él (el mago Paraiyan) sale a medianoche de su choza a la casa de la mujer que ha seleccionado, alrededor de la cual camina varias veces, agitando un coco que contiene gurasi (un compuesto de agua, cal y cúrcuma) y murmurando algunos mantrams para invocar la ayuda de su deidad. También dibuja un yantram (figura cabalística) en la tierra, teniendo especial cuidado de observar los presagios cuando comienza. Si son desfavorables, lo pospone para una oportunidad más favorable. Por la potencia de su culto, la mujer es obligada a salir. Incluso si la puerta de la habitación en la que podría dormir estaba cerrada con llave, se golpearía la cabeza contra ella hasta que encontrara la salida. Así sale y se entrega a la influencia del mago, quien la lleva a un lugar retirado en el recinto (terrenos) o en otro lugar de la vecindad, la desnuda y le dice que se acueste. Ella lo hace, y una chora kindi (calabaza, Lagenaria) se coloca cerca del útero. El feto sale en un momento. Se aplican algunas hojas de alguna planta y el útero se contrae. A veces, el útero se llena de basura y la mujer muere instantáneamente. Se tiene cuidado de que el feto no toque el suelo, no sea que el propósito sea frustrado y la eficacia de la medicina se pierda por completo. Se corta en trozos, se seca y luego se expone al humo sobre una chimenea. Luego se coloca en un recipiente provisto de uno o dos agujeros, debajo de los cuales hay otro recipiente. Los dos juntos se colocan en un recipiente más grande lleno de agua y se calientan sobre un fuego brillante. El calor debe ser tan intenso como para afectar al feto, del cual se debe producir un tipo de líquido cae y se acumula en el segundo recipiente en una hora y media. Luego, el mago toma un cráneo humano y lo reduce a un polvo fino. Esto se mezcla con una porción del líquido. Se hace una marca en la frente con esta mezcla, y el aceite se frota en ciertas partes del cuerpo, y bebe un poco de agua de estiércol de vaca. Entonces piensa que puede asumir la figura de cualquier animal que desee, y logra con éxito el objetivo en vista, que generalmente es asesinar o mutilar a una persona. Un aceite mágico, llamado angola thilum, se extrae del árbol de angola (Alangium Lamarckii), que da una gran cantidad de frutos. Se cree que uno de ellos es capaz de descender y volver a su posición en las noches oscuras. Su posesión puede ser asegurada por demonios o por un experto que vigila al pie del árbol. Una vez asegurada, la extracción del aceite implica las mismas operaciones que las de extracción de la pilla thilum, y deben realizarse en un plazo de siete horas. Se dice que el culto odi fue practicado por los Paraiyas hace unos veinte años en gran medida en las partes rurales de la división septentrional del Estado de Cochin, y en los tāluks de Palghāt y Valuvanād, e incluso ahora no se ha extinguido del todo. Los casos de extracción del feto y de muerte de personas por odi no se conocen ahora debido al temor de los funcionarios del gobierno, los terratenientes y otros.

	Del culto odi practicado por los magos Pānan del Estado de Cochin, el Sr. Anantha Krishna Iyer da el siguiente relato.3

	"Un Pānan, que es un adepto en el arte negro, se viste con un paño sin lavar y realiza pūja a su deidad, después de lo cual va en busca de una planta kotuveli (Plumbago zeylanica). Cuando lo ha encontrado, lo rodea tres veces al día, y continúa haciéndolo durante noventa días, postrándose todos los días ante ella, y en la última noche, que debe ser una noche de luna nueva, a medianoche, realiza pūja a la planta, quemando alcanfor e incienso, y, después de rodearla tres veces, se postra ante ella. Luego le arroja tres pequeñas velas y avanza veinte pasos delante de él. Con la boca cerrada, arranca la raíz y la entierra en las cenizas en el campo de cremación, después de lo cual vierte el agua de siete cocos verdes sobre ella. Luego lo rodea veintiún veces, pronunciando todo el tiempo ciertos mantrams. Terminado esto, se sumerge en el agua y se mantiene erguido hasta que se extiende hasta su boca. Toma un trago de agua que vacía en el acto, y toma la planta con la raíz que cree que posee virtudes peculiares. Cuando se lleva a la puerta cerrada de una casa, tiene el poder de atraer a una mujer embarazada y hacer que salga, cuando se quita el feto. Todo se hace en secreto a medianoche. Se cortan la cabeza, las manos y las piernas, y se lleva el tronco a una roca de color oscuro, en la que se corta en nueve pedazos, que se queman hasta que se ennegrecen. En esta etapa hierve una pieza y se coloca en una nueva olla de barro, a la que se agrega el agua de nueve cocos verdes. La vasija se lleva al cementerio, donde el Pānan realiza un pūja en honor a su deidad favorita. Fija dos postes profundos en la tierra, a una distancia de treinta pies entre sí. Los dos polos están conectados por un cable fuerte, del cual se suspende la olla a calentar y hervir. Se hacen siete chimeneas debajo del alambre, sobre el medio de las cuales está la olla. Las ramas de bambú, katalati (Achyranthes aspera), conga (Bauhinia variegata), palma de coco, jack tree (Artocarpus integrifolia) y pavatta (Pavetta indica), se utilizan para formar un fuego brillante. La mezcla en la olla pronto hierve y se vuelve aceitosa, momento en el que se pasa por un paño fino. El aceite se conserva, y una marca hecha con él en la frente permite al poseedor darse cuenta de cualquier cosa que se le ocurra. El hechicero debe estar en estado de voto durante veintiún días y vivir a dieta de chama kanji (gachas). La deidad cuya ayuda es necesaria también es propiciada por ofrendas".

	En 1908, el siguiente caso, relacionado con el nacimiento de un monstruo, fue juzgado ante el Juez de Sesiones de South Canara. Una joven Gauda quedó embarazada de su cuñado. Después de tres días de parto, nació el niño. La acusada, que era la madre de la niña, era la partera. Al encontrar la entrega muy difícil, envió a una persona para que viniera a ayudarla. El niño había, como pensaban, nacido muerto. En su cabeza había una protuberancia roja como una bola; alrededor de cada uno de sus antebrazos había dos o tres bandas rojas; los ojos y las orejas estaban fijos muy altos en la cabeza; y los ojos, la nariz y la boca eran anormalmente grandes. La madre fue sacada de la letrina, para que el niño diablo no le hiciera daño o la matara. El acusado llamó a un musulmán, que estaba en el patio. Entró, y ella le mostró al niño, y le pidió que llamara a los vecinos, para decidir qué hacer. El niño, dijo, era un niño diabólico, y debía ser cortado y asesinado, para que no devorara a la madre. Mientras miraban al niño, comenzó a moverse y a poner los ojos en blanco, y a girar en el suelo. Los aldeanos creen que un niño tan diabólico, cuando se pone en contacto con el aire, crece rápidamente y causa grandes problemas, matando generalmente a la madre y, a veces, matando a todos los habitantes de la casa. El acusado le dijo al mahometano que cubriera al niño con un recipiente, lo cual hizo. Luego hubo un sonido desde el interior del recipiente, ya sea del niño moviéndose o haciendo un sonido con la boca. La acusada puso entonces su mano debajo de la vasija, arrastró a la niña hasta la mitad y, mientras el mahometano presionaba el borde de la vasija sobre el abdomen de la niña, tomó un cuchillo y cortó el cuerpo mitad. Cuando el cuerpo fue cortado en dos, no había sangre, pero rezumaba un líquido verde musgo o negro. El acusado tomó dos hojas de areca, y puso un trozo del niño en una, y otra en la otra, y le dijo al mahometano que tomara una pala y las enterrara. Así que fueron a la jungla cerca de la casa, y el mahometano cavó dos hoyos, uno en una colina y otro en otro. En estos agujeros, se enterraron las dos piezas del niño. El objeto de esto era evitar que las dos piezas se unieran nuevamente, en cuyo caso el niño diablo unido habría salido de la tumba y habría ido a matar a la madre.

	Hace años, no era inusual que la gente viniera largas distancias con el propósito de involucrar a los paniyans del Wynād (en Malabar) para ayudarlos a llevar a cabo algunos robos o asesinatos más desesperados de lo habitual. Su modo de proceder, cuando se dedican a una empresa de este tipo, se evidencia en dos casos, que tenían en ellos un fuerte elemento de salvajismo. En ambas ocasiones, las granjas con techo de paja estaban rodeadas en plena noche por bandas de paniyans que llevaban grandes paquetes de paja de arroz. Después de apilar cuidadosamente la paja en todos los lados del edificio marcados para su destrucción, se aplicaron antorchas a una señal dada, y los de los reclusos que intentaron escapar fueron golpeados en la cabeza con garrotes y arrojados al horno ardiente. En 1904, algunos paniyans fueron contratados por un Māppilla (mahometano) para asesinar a su amante, que estaba embarazada, y la amenazó con que haría sonar su responsabilidad por su condición. Reflexionó sobre el asunto, y un día, al encontrarse con un paniyan, le prometió diez rupias si mataba a la mujer. El paniyan accedió a cometer el crimen, y fue con sus hermanos a un lugar en una colina, donde el Māppilla y la mujer tenían la costumbre de satisfacer sus pasiones. Allí lo siguieron el hombre y la mujer los paniyans, de los cuales uno salió corriendo, y golpeó a la víctima en la cabeza con un helicóptero. Luego la amordazaron con un paño, la llevaron a cierta distancia y la mataron.

	En 1834, los habitantes de varias aldeas de Malabar atacaron una aldea de Paraiyans alegando que la muerte de personas y ganado, y el trabajo prolongado de una mujer en el parto, habían sido causados por la práctica de la brujería por parte de los Paraiyans. Fueron golpeados inhumanamente con las manos atadas a la espalda, de modo que varios murieron. Los aldeanos fueron conducidos, atados, a un río, sumergidos bajo el agua hasta casi producir asfixia, y sus propios hijos fueron obligados a frotar arena en sus heridas. Su asentamiento fue arrasado hasta los cimientos y fueron llevados al destierro.

	Los Kādirs de los Ānaimalais son creyentes en la brujería, y atribuyen enfermedades a su obra. Son expertos exorcistas y comercian con mantravādam o magia. El Sr. Loganregistra que "la familia de rastreadores famosos, cuyos servicios en las selvas fueron retenidos para S.A.R. el Príncipe de Gales (después Rey Eduardo VII.) proyectaron una gira deportiva en las montañas Ānamalai, bajaron misteriosamente uno por uno, golpeados por una mano invisible, y todos ellos expresaron de antemano su convicción de que estaban bajo el hechizo de cierto individuo, y estaban condenados a una muerte segura en una fecha temprana. Probablemente fueron envenenados, pero cómo se manejó sigue siendo un misterio, aunque la familia estaba bajo la protección de un caballero europeo, que de inmediato habría sacado a la luz cualquier juego sucio ostensible".

	Los Badagas de los Nīlgiris viven con temor a los Kurumbas de la jungla, a los que constantemente se hace referencia en sus historias populares. El Kurumba es el nigromante de las colinas, y se cree que posee el poder de ultrajar a las mujeres, extirparles el hígado y causarles la muerte, mientras la herida se cura por arte de magia, de modo que no queda rastro de la operación. Se dice que el temor de los Badaga a los Kurumba es tan grande, que una simple amenaza de venganza ha resultado fatal. El Badaga o Toda requiere los servicios del Kurumba, cuando se imagina que algún miembro de su familia está poseído por un demonio. El Kurumba hace todo lo posible para eliminar la enfermedad por medio de mantrams (fórmulas mágicas). Si falla, y si se despierta alguna sospecha en la mente del Badaga o Toda de que está permitiendo que el diablo juegue sus bromas en lugar de perder su control sobre la supuesta víctima, ¡ay de él! Escribiendo en 1832, Harkness afirma5 que "muy pocos años antes, un burgués (Badaga) había sido ahorcado por la sentencia del tribunal provincial por el asesinato de un Kurumba. El acto del primero no estuvo exento de lo que se consideró una gran provocación. La enfermedad había atacado a los habitantes de la aldea, un murrain su ganado. El primero se había llevado a una gran parte de la familia del asesino, y él mismo había escapado por poco a sus efectos. Nadie en la vecindad dudaba de que el Kurumba en cuestión, por su nigromancia, había causado toda esta desgracia y, después de varios intentos infructuosos, un grupo de ellos logró rodearlo en pleno día y lograr su propósito".

	En 1835, no menos de cincuenta y ocho Kurumbas fueron asesinados, y un número menor en 1875 y 1882. En 1891, se dice que los habitantes de una sola choza de Kurumba fueron asesinados y la choza reducida a cenizas, porque uno de los miembros de la familia había estado tratando a un niño enfermo de Badaga y no pudo curarlo. El juez de distrito, sin embargo, no creyó la evidencia, y todos los que fueron acusados fueron absueltos. Nuevamente, en 1900, toda una familia de Kurumbas fue asesinada, de la cual se cree que el jefe, que tenía reputación de curandero, trajo enfermedades y muerte a una aldea de Badaga. Las simpatías de todo el campo estaban tan fuertemente con los asesinos que se hizo muy difícil la detección y las personas acusadas fueron absueltas.6

	"Es", escribe el Sr. Grigg,7 "un hecho curioso que ni Kota, ni Irula, ni Badaga, matarán a un Kurumba, hasta que un Toda haya dado el primer golpe, pero, tan pronto como su santidad ha sido violada por un golpe, se apresuran a completar el trabajo asesino, que la mano sagrada del Toda ha comenzado".

	Hace algunos años, un Toda fue encontrado muerto en una postura sentada en la cima de una colina cerca de una aldea de Badaga, en la que un grupo de Todas había ido a cobrar el tributo que se les debía. El cuerpo fue incinerado y se hizo un informe a la policía de que el hombre había sido asesinado. Al investigar, se comprobó que se suponía que el muerto había hechizado a una niña de Badaga, que murió en consecuencia, y la presunción era que había sido asesinado por los Badagas por despecho.

	En 1906, dos hombres fueron declarados culpables de matar a un hombre disparándole con un arma en el sur de Canara. En la sentencia consta que "los acusados tienen un hermano, que ha estado enfermo durante mucho tiempo. Pensaron que el difunto, que era astrólogo y mantravādi, lo había hechizado. Habían gastado cincuenta o sesenta rupias en el difunto para su tratamiento, pero no sirvió de nada, y el acusado llegó a creer que el difunto no solo no curaría a su hermano él mismo, sino que no permitiría que lo hiciera. otros médicos para hacerlo. Además, habiendo ocurrido cierto robo hace algunos meses, el difunto profesó por sus artes mágicas haber descubierto que el acusado y otros eran los ladrones. Como consecuencia de estas cosas, el acusado había expresado varias amenazas contra el fallecido. Un testigo, que es un mantravādi en cierto modo, fue consultado por uno de los acusados para encontrar algún tratamiento contrario para el hechizo del difunto. El acusado dijo que el difunto se negó a curar a su hermano, y no dejaría que otros lo hicieran, a menos que le dieran ciertas monedas de oro llamadas Rāma Tanka, que se decía que estaban en su poder. Deseaban esta posesión, por lo que no satisfaría al difunto. Así que su hermano se estaba muriendo por centímetros bajo la influencia maligna del difunto. Este testigo afirmó haber descubierto que el hermano del acusado estaba siendo preocupado por un diablo negro y dos espíritus malignos de los muertos. Está claro por la evidencia que los acusados, que son hombres ignorantes de un tipo bajo, realmente creían que el difunto estaba matando a su hermano por su magia deliberada y lentamente. Creían que la única forma de salvar la vida de su hermano era matar al mago".

	Durante una epidemia de viruela en las colinas de Jeypore, un hombre perdió a su esposa e hijo. Se había organizado una suscripción local para un hechicero, en el entendimiento de que debía mantener el curso de la epidemia. El hombre afligido lo acusó de ser un fraude y, en el curso de una pelea, le partió el cráneo con un tangi (hacha).

	En 1906, una mujer Kōmati murió de cólera en un pueblo de Ganjam. Su hijo buscó la ayuda de ciertos hombres de la casta "Reddika" para obtener madera para la pira, llevar el cadáver al campo de combustión e incinerarlo. El hijo prendió fuego a la pira y se retiró, dejando a los Reddikas en el lugar. Entre ellos había uno, que se dice que aprendió brujería de un Bairāgi (mendigo religioso), y que fue generalmente temido y odiado en la aldea. A él se le atribuyó la propagación del cólera al soltar a la diosa del campo de cremación, llamada Mashani Chendi. Arrack (licor) se pasaba entre los que atendían el cadáver en llamas, y se emborrachaban más o menos. Dos de ellos mataron al hechicero con fuertes golpes en el cuello con leñadores. Su cadáver fue colocado en la pira ardiente de la mujer Kōmati y cremado. Los hombres que dieron los golpes mortales fueron sentenciados a transporte de por vida, ya que su estado de embriaguez y su sentimiento supersticioso se consideraron para atenuar el castigo.

	En 1904 ocurrió un caso que ilustra la creencia predominante en la brujería en las colinas de Vizagapatam. El menor de tres hermanos murió de fiebre y, cuando el cuerpo fue incinerado, el fuego no logró consumir la parte superior. Los hermanos concluyeron que la muerte debe haber sido causada por la brujería de cierto Kondh. En consecuencia, lo atacaron y lo mataron. Después de la muerte, los hermanos cortaron el cuerpo por la mitad y arrastraron la mitad superior a su propia aldea, donde intentaron clavarlo en el lugar donde el cuerpo de su hermano fallecido no se quemó. Fueron arrestados en el acto, con el fragmento del cadáver del Kondh. Fueron condenados a muerte.8

	En el distrito de North Arcot, hace unos años, un reputado mago, mientras recogía los pedazos de un cadáver en llamas, para usarlos con fines de hechicería, fue capturado y asesinado, y su cuerpo arrojado a la pira ardiente. A partir de la recuperación de huesos duplicados, se demostró que dos cuerpos fueron quemados y se detectó el asesinato. Dos personas fueron sentenciadas a cadena perpetua.9
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Magia y magos

	Se ha dicho que los brujos generalmente se unen para formar una sociedad, que puede alcanzar una gran influencia entre las razas atrasadas. En el sur de la India hay ciertas castas que se resumen en el "Informe del censo de Madrás", de 1901, como "exorcistas y bailarines del diablo", cuya vocación más importante es la práctica de la magia. Tales son, por ejemplo, los Nalkes, Paravas y Pompadas del sur de Canara, a quienes se llama cada vez que se va a propiciar a un bhūtha (demonio), y los Pānans y Malayans de Malabar, cuyos ritos mágicos describo en detalle en otra parte.número arábigo

	Con respecto a la brujería en la costa oeste, el Comisionado del Censo de Travancore, 1901, escribe lo siguiente:

	"Las formas de hechicería familiares para la gente de Malabar son de tres tipos: (1) kaivisham, o envenenamiento de alimentos por encantamientos; (2) el empleo de Kuttichāttan, un diablillo travieso que trabaja misteriosamente; (3) establecer espíritus para perseguir a los hombres y sus casas, y causar enfermedades de todo tipo. El diablillo más travieso de la demonología de Malabar es un pequeño espíritu molesto y amante de las bromas, tan negro como la noche, y del tamaño de un niño de doce años bien alimentado. Algunas personas dicen que han visto él vis-à-vis, con un mechón. Hay Nambūtiris (brahmanes) en Malabar para quienes estos son tantos proyectiles, que pueden lanzar a cualquiera que elijan. Son, como el Ariel de Shakespeare, pequeños cuerpos activos, y esclavos muy dispuestos del amo bajo el cual se les coloca. Sus víctimas sufren una agonía insoportable. Sus ropas se incendian; su comida se convierte en orden; sus bebidas se convierten en orina; las piedras caen en forma de lluvia por todos lados, pero curiosamente no sobre ellos; y su lecho se convierte en un lecho de espinas. Con todas estas molestas travesuras, Kuttichāttan o Boy Satan no hace ningún daño grave. Oprime y acosa, pero nunca daña. Se dice que un célebre brāhman de Changanacheri posee más de cien de estos chāttans. Los artículos domésticos y las joyas de valor pueden dejarse en las instalaciones de las casas custodiadas por Chāttan, y ningún ladrón se atreve a poner su mano sobre ellos. El centinela invisible vigila diligentemente la propiedad de su amo y tiene poderes de movimiento ilimitados en cualquier medio. Como remuneración por todos estos servicios, el Chāttan no exige nada más que comida, pero eso en gran medida. Si se morían de hambre, los chāttans no dudarían en recordarle al amo su poder, pero, si se les cuidaba normalmente, serían sus esclavos más dispuestos. Como salvaguardia contra el poder infinito asegurado para el maestro por Kuttichāttan, se establece que los actos malignos cometidos a través de su instrumentalidad recaen sobre el que apunta, quien muere sin hijos o después de una espantosa agonía física y mental. Otro método para oprimir a la humanidad, que se cree que está en poder de los hechiceros, es hacer que los hombres y mujeres estén poseídos por espíritus. Aquí, también, las mujeres están más sujetas a su mala influencia que los hombres. El retraso de la pubertad, la esterilidad permanente y los mortinatos no son males infrecuentes de una mujer poseída por el diablo. A veces, los espíritus que se busca exorcizar se niegan a abandonar a la víctima, a menos que el hechicero les prometa una habitación en su propio recinto (terrenos) y disponga que se den ofrendas diarias. Esto se acuerda como una cuestión de necesidad inevitable, y el dinero y el dinero se confieren tierras al mantravādi Nambūtiri para permitirle cumplir su promesa".

	Se ha hecho referencia (p. 238) a la caída de piedras alrededor de los atacados por los chāttans. La histeria, la epilepsia y otros trastornos son, en Malabar, atribuidos a la posesión por demonios, que también pueden causar enfermedades al ganado, accidentes y desgracias de cualquier tipo. Se supone que arrojar piedras sobre las casas y prender fuego al techo de paja son sus recreaciones ordinarias. Se dice que la mera mención del nombre de cierta familia Nambūtiri es suficiente para ahuyentarlos.3 Hace unos años, una anciana brāhman, en el distrito de Bellary, se quejó a la policía de que una mujer Sūdra que vivía en su vecindario, y que anteriormente había sido empleada por ella como barrendera, había estado arrojando piedras a su casa durante algunas noches. La mujer admitió que lo había hecho, porque un sacerdote Lingāyat le aconsejó que el remedio para la fiebre intermitente, de la que estaba sufriendo, era arrojar piedras a una anciana y extraer un poco de sangre de su cuerpo en un día de luna nueva o llena.

	Se cree que algunos demonios tienen amantes y concubinas humanas, y se narra4 que un Chetti (comerciante) en el país tamil compró un demonio Malabar a un mago por noventa rupias. Pero apenas había pasado un día antes de que el espíritu desobediente se enamorara de la esposa de su nuevo dueño y tuviera éxito en su nefasto propósito.

	Muy recientemente, una mujer, para ganarse el afecto de su marido, le regaló un amuleto de amor compuesto de datura en chutney. La dosis resultó fatal y fue sentenciada a dos años de prisión rigurosa.5 Un El filtro de amor, que se dice que está compuesto por los restos carbonizados de un ratón y una araña, fue enviado una vez al examinador químico del gobierno para su análisis en un presunto caso de envenenamiento. En relación con el dugongo (Dugongo Halicore), que se captura en el golfo de Manaar, el Dr. Annandale escribe lo siguiente6:—

	"La presencia de grandes glándulas en conexión con el ojo proporciona alguna justificación para la creencia de los malayos de que el dugongo llora cuando es capturado. Consideran las lágrimas del dugongo īkan (pez dugongo) como un poderoso amuleto de amor. Los pescadores mahometanos del Golfo de Manaar parecían ignorar este uso, pero me dijeron que un 'médico' una vez salió con ellos a recoger las lágrimas de un dugongo, en caso de que capturaran uno".

	Se dice que los médicos nativos del país tamil preparan un ungüento, en cuya composición entran el ojo del esbelto Loris (Loris gracilis), el cerebro de la descendencia muerta de una primípara, y la sangre catamenial de una joven virgen, como una preparación eficaz en nigromancia. El ojo de los Loris también se usa para hacer una preparación, que se cree que permite al poseedor secuestrar y seducir mujeres. También se cree que la cola de un camaleón, asegurada un domingo, es un excelente amuleto de amor.

	Un joven estudiante casado en una universidad de Madrás atribuyó su enfermedad a la administración por parte de su esposa de un filtro de amor que contenía los cerebros de un bebé que había sido exhumado después del entierro. Entre los tamiles paraiyans y algunas otras clases, un primogénito, si es varón, es enterrado cerca o incluso dentro de la casa, para que su cadáver no pueda ser llevado por un hechicero, para ser utilizado en ritos mágicos.7 Si muere un primogénito, A veces se corta un dedo, para que un hechicero no desentierre el cuerpo y extraiga una esencia (karuvu) del cerebro, con la que dañar a sus enemigos.8 El reverendo J. Castets me informa que una vez vio a un hombre ser iniciado en los misterios del arte del mago. El aparato incluía la parte superior del cráneo de un primogénito con caracteres tamiles.

	Un oficial de policía de la comisaría informó al Sr. S. G. Roberts que los primogénitos, que mueren en la infancia, son enterrados cerca de la casa, para que sus cabezas no se usen en brujería, una especie de tinta o decocción (mai) que se destila de ellos. Esta tinta se usa para matar personas a distancia, o para ganar el amor de una mujer, o la confianza de aquellos de quienes se requiere algún favor. En los dos últimos casos, la tinta se unta sobre las cejas. Se cree que, si se usa la cabeza de un bebé para este propósito, la madre nunca tendrá un hijo vivo. Cuando el Sr. Roberts estaba en Salem, tuvo que juzgar un caso de esta práctica, y el fiscal le informó que se cree que, si se hace un agujero en la parte superior de la cabeza del niño cuando se entierra, no se puede usar eficazmente en la brujería. En el distrito de Trichinopoly, la policía llamó la atención del Sr. Roberts sobre un traje de hechicero, que había sido incautado. Había las maldiciones tamiles más espantosas invocando a los demonios, escritas al revés en "caracteres de espejo" en un olai (tira de hoja de palma), y un espejo para leerlas. Se dice que los hechizos escritos al revés son muy potentes. También había una pequeña lata redonda, que contenía una pasta negra dulce con una especie de brillo, que se decía que se había obtenido de la cabeza de un niño muerto. Hay un proverbio tamil "Kuzhi pillai, madi pillai", que significa niño grave, niño faldero, en referencia a la creencia de que, el Cuanto más rápido se entierra a un primogénito, más rápido se concibe el siguiente hijo.

	La siguiente forma de brujería en Malabar es descrita por el Sr. Walhouse.9

	"Que un hechicero obtenga el cadáver de una doncella, y un sábado por la noche lo coloque al pie de un árbol embrujado por bhuta sobre un altar, y repita cien veces: ¡Om! ¡Hrim! ¡Hrom! ¡Oh diosa de Malayāla que nos posees en un momento! ¡Venirse! ¡Venirse! El cadáver será entonces inspirado por un demonio y se levantará; y, si el demonio se apacigua con carne y arrack (licor), responderá a todas las preguntas que se le hagan".

	Un hueso humano de un cementerio, sobre el cual se han recitado poderosos mantrams, si se arroja a la casa de un enemigo, causará su ruina. Se dice que las cenizas del cementerio en el que ha estado rodando un asno un sábado o domingo, si se arrojan a la casa de un enemigo, producen una enfermedad grave, si la casa no se desocupa.

	Desde Malabar, un corresponsal escribe lo siguiente:

	"Me encontré con algo curioso en un terraplén en un campo de arroz. La parte tierna de una rama joven de coco había sido cortada en tres tiras, y las tiras se sujetaban una a la otra en forma de triángulo. En el vértice había una caña clavada, y a lo largo de la base y los costados pequeñas flores, de modo que la cosa parecía un barco a toda vela. Mi inspector me informó, con muchos rubores, que contenía un demonio, que el hechicero de un pueblo vecino había cortado a una niña. La Sra. Bishop, en su libro sobre Corea, menciona que los coreanos hacen exactamente lo mismo, pero, en Corea, la prisión del diablo está a un lado del camino, y es cuidadosamente pisoteada por todos los transeúntes, mientras que la que vi fue cuidadosamente evitada por mis peones (ordenanzas) y otros".

	En el distrito de Godāvari, el Sr. H. Tyler se encontró con el pira funeraria ardiente de una niña Koyi, que había muerto de sífilis. Al otro lado de un camino vecino que conducía a la aldea de Koyi había una trampa para peces que contenía hierba, y a cada lado ramitas espinosas, que estaban destinadas a atrapar el espíritu maligno de la niña muerta y evitar que entrara en la aldea. Las ramitas y la trampa que contenían el espíritu debían quemarse al día siguiente. Por los Dōmbs de Vizagapatam, se cree que las almas de los muertos deambulan, para causar todo el daño posible a la humanidad, y también para protegerlos contra los ataques de las brujas. Se prepara un lugar para el Dūma en la bisagra de la puerta, o se coloca una red de pesca, en la que vive, sobre la puerta. Las brujas deben contar todos los nudos de la red, antes de poder entrar en la casa.10

	En los cruces de caminos en el distrito de Bellary, los patrones geométricos a veces son hechos por la noche por personas que padecen enfermedades, en la creencia de que la aflicción pasará a la persona que primero pise el encanto.11

	"En los cruces de caminos en el distrito de South Arcot a veces se pueden ver trozos de marihuana rota, azafrán (cúrcuma), etc. Estos son rastros del siguiente método para deshacerse de una enfermedad obstinada. Una olla nueva se lava y se llena con una serie de objetos (la prescripción difiere en diferentes localidades), como cúrcuma, granos de arroz de colores, chiles, semillas de algodón, etc., y a veces una luz hecha de unos pocos hilos sumergidos en un pequeño plato de aceite, y llevada en plena noche a la encrucijada.  y roto allí. La enfermedad entonces desaparecerá. En algunos lugares se cree que pasa a la primera persona que ve los escombros de la ceremonia a la mañana siguiente, y el ejecutante tiene que tener cuidado de llevarla a cabo sin que sus vecinos lo sepan, o las consecuencias son desagradables para él".12

	 

	Algunos Valaiyans, Paraiyans y Kallans, con motivo de una muerte en la familia, colocan una olla llena de estiércol o agua, un palo de escoba y un tizón, en algún lugar donde se encuentran tres caminos, o frente a la casa, para evitar que el fantasma regrese.13 Cuando muere un parayo, no se quema alcanfor en la casa, sino en el cruce de tres callejuelas.

	En el distrito de Godāvari, se cree que un hechicero conocido como el Ejjugadu (médico masculino), por despecho o a cambio de un pago, mata a otro invocando a los dioses. Va a un árbol verde, y allí esparce polvo de muggu o chunam (lima), y coloca una efigie de la víctima prevista sobre él. También coloca un arco y una flecha allí, recita ciertos hechizos e invoca a los dioses. Se dice que la víctima muere en un par de días. Pero, si entiende que el Ejjugadu ha invocado así a los dioses, puede informar a otro Ejjugadu, quien llevará a cabo operaciones similares bajo otro árbol. Su arco y flecha irán a los del primer Ejjugadu, y los dos arcos y flechas lucharán mientras el hechizo permanezca. El hombre estará entonces a salvo.

	Escribiendo sobre los nómadas Yerukalas, el Sr. F. Fawcett dice14 que "el brujo lleva al poseído por la noche a las afueras de la aldea y hace una figura en el suelo con arroz en polvo, polvos de varios colores y carbón en polvo. Se colocan bolas de polvos, medias cáscaras de coco, betel, piezas de cuatro annas y lámparas de aceite, en las manos, las piernas y el abdomen. Se coloca un pequeño montón de arroz hervido cerca de los pies, y encima se colocan cuajadas y verduras, con limas colocadas aquí y allá. El sujeto del encantamiento se sienta cerca de la cabeza, mientras el mago murmura mantrams. Un macho cabrío es entonces sacrificado. Su cabeza se coloca cerca del pie de la figura, y se agitan benjuí y alcanfor. Se esparce un poco de grano alrededor de la figura para apaciguar a los espíritus malignos. Se vierte un poco de arrack en una taza, que se coloca sobre el cuerpo de la figura, y la botella que lo contenía se deja en la cabeza. Las limas se cortan en dos y se rompen dos cocos. Luego, el paciente camina por el lado izquierdo de la figura hacia sus piernas, da un paso a la derecha hacia la cabeza y un paso a la izquierda hacia los pies, y camina directamente a casa sin mirar atrás".

	En Malabar, el Sr. Govinda Nambiar escribe:15 "cuando un médico de la aldea que atiende a una persona enferma descubre que la enfermedad es desconocida para él, o no cede a sus remedios, llama al astrólogo, y posteriormente al exorcista, para expulsar al demonio o demonios que han poseído al enfermo. Si los demonios no ceden a los remedios ordinarios administrados por sus discípulos, viene el mantravādi mismo, y se designa una danza diabólica para que se celebre en un día determinado. Allí se trazan en el suelo varias figuras de dispositivos místicos, y en medio de ellas una forma enorme y espantosa que representa al demonio. A veces, se construye una efigie con arroz cocido y coloreado. El paciente está sentado cerca de la cabeza de la figura, y enfrente se sienta el mago adornado con manojos de palos atados sobre las articulaciones de su cuerpo, colas y pieles de animales, etc. Se cantan versos y, a veces, se sacrifican gallos, y la sangre se rocía sobre la efigie del demonio. En medio del redoble de tambores y el soplo de flautas, el mago entra en su danza diabólica y, en medio de su paroxismo, puede incluso morder gallos vivos y chupar con ferocidad la sangre caliente".

	Cuando un exorcista malayo se dedica a propiciar a un demonio, a veces se agita un ave ante él, y Decapitado. Se mete el cuello en la boca y chupa la sangre. Los tiyanos de Malabar suponen que varios espíritus malignos dedican su atención a una mujer embarazada y chupan la sangre del niño en el útero, y de la madre. En el proceso de expulsarlos, la mujer se acuesta en el suelo y patea. Le meten una polla en la mano, la muerde y bebe su sangre.

	El Sr. L. K. Anantha Krishna Iyer señala que los Thanda Pulayans de la costa oeste "se realiza una ceremonia llamada urasikotukkuka con el objeto de deshacerse de un demonio, con el que una persona está poseída. En un lugar muy distante de la choza, una hoja, sobre la que se ha hecho caer la sangre de un ave, está esparcida por el suelo. En una hoja más pequeña, se colocan chunam y cúrcuma. La persona que primero pone los ojos en ellos se convierte en poseída por el diablo y libera al individuo que antes estaba bajo su influencia. Los Thanda Pulayans también practican maranakriyas, o sacrificios a los demonios, para provocar la muerte de un enemigo. A veces se supone que la aflicción es provocada por la enemistad de aquellos que tienen encantamientos escritos en una hoja de palma y enterrados en el suelo cerca de una casa al lado de un pozo. Se llama a un hechicero para contrarrestar el hechizo maligno, que desentierra y destruye".

	En una nota sobre los Paraiyas de Travancore,16 el reverendo S. Mateer escribe que los Sūdras y los Shānars17 emplean con frecuencia a los bailarines y hechiceros del diablo Paraiya para buscar y desenterrar hechizos mágicos enterrados en la tierra por los enemigos, y contrarrestar sus encantamientos.

	Una forma de hechicería en Malabar llamada marana (destrucción) es dicho por el Sr. Fawcett18 se llevará a cabo de la siguiente manera:

	"Se dibuja una figura que representa al enemigo a destruir en una pequeña placa de metal (oro de preferencia), y a ella se le agregan algunos diagramas místicos. Luego se aborda con una declaración de que las lesiones corporales, o la muerte de la persona, tendrán lugar en un momento determinado. Esta pequeña hoja se envuelve en otra hoja de metal u hoja (de oro si es posible) y se entierra en algún lugar por el que la persona que va a ser herida o destruida tenga la costumbre de pasar. Si pasa por encima del lugar, se supone que el hechizo surtirá efecto en el momento mencionado.

	Se dice que uno de los tantra favoritos del hechicero del sur de la India19 consistir en "lo que se conoce popularmente en tamil como pavai, es decir, una muñeca hecha de alguna sustancia plástica, como arcilla o harina de trigo. Se obtiene una representación cruda de la víctima prevista moldeando una cantidad del material, y se introduce un clavo o alfiler en un lugar correspondiente a la extremidad u órgano que se pretende afectar.20 Por ejemplo, si va a haber parálisis del brazo derecho, el alfiler se clava en el brazo derecho de la imagen; si el resultado es la locura, se introduce en la cabeza, y así sucesivamente, cantando mantras apropiados sobre la imagen, que se entierra a medianoche en un campo de cremación vecino. Mientras el pavai esté bajo tierra, la víctima crecerá de mal en peor, y finalmente puede sucumbir, si no se toman medidas a tiempo. A veces, en lugar de usar una muñeca, el cadáver de un niño recién enterrado se extrae del suelo y se vuelve a enterrar después de ser tratado de manera similar. El único remedio consiste en llamar a otro hechicero con el propósito de desenterrar el pavai. Varios son los métodos que adopta para descubrir el lugar donde está enterrada la muñeca, uno de ellos es muy similar a lo que se conoce como observación de cristales. Se coloca una pequeña cantidad de un líquido negro espeso especialmente preparado en la palma de una tercera persona, y el mago profesa descubrir todas las circunstancias relacionadas con el caso de la condición mental o física de su cliente mirándolo atentamente. El lugar del entierro de la muñeca se ve con notable precisión, se extrae el clavo o el alfiler y el paciente se restaura a su condición normal como por un milagro".

	La siguiente forma de brujería a la que se recurre en Malabar para abarcar el desconcierto de un enemigo es registrada por el Sr. Walhouse.21

	"Haz una imagen de cera en forma de tu enemigo; tómalo en tu mano derecha por la noche y sostén tu cadena de cuentas en tu mano izquierda. Luego quema la imagen con los ritos debidos, y matará a tu enemigo en quince días. O una figura que representa a un enemigo, con su nombre y fecha de nacimiento inscritos en ella, está tallada en madera de Strychnos Nux-vomica . Se recita un mantram, se ofrece un ave y la figura se entierra en brasas de cáscara de arroz incandescentes. O, de nuevo, un poco de tierra de un lugar donde un enemigo ha orinado, saliva expectorada por él, y un pequeño mechón de pelo, se colocan dentro de un coco tierno, y se encierran en un trozo de Strychnos Nux-vomica. El coco es perforado con veintiún clavos y enterrado, y se sacrifica un ave".

	Un inspector de policía, cuando visitó un pueblo hace unos años, fue informado por uno de los aldeanos de que un hombre iba a enterrar dos muñecos de cera, con el fin de causarle la muerte. En consecuencia, el inspector fue a la casa del presunto enemigo, donde encontró las dos muñecas y algunos libros de brujería.

	[image: Figure Washed Ashore at Calicut.] 

	Figura arrastrada a tierra en Calicut.

	A la cara p. 249.

	El sirviente nativo de un amigo en Madrás encontrado enterrado en un rincón del jardín de su amo la imagen de una figura humana, que había sido depositada allí por un enemigo que deseaba herirlo. La figura estaba hecha de harina, mezclada con "tierra de pie para caminar". es decir,, tierra del suelo, sobre la que había caminado el sirviente. Se habían clavado clavos, catorce en total, en la cabeza, el cuello y en cada hombro, codo, muñeca, cadera, rodilla y tobillo. Enterrados con la figura había catorce huevos, limas y bolas de alcanfor, y un trozo de papel con la edad del sirviente y los nombres de su padre y su madre. Un adivino mahometano aconsejó al sirviente que quemara la imagen, por lo que a medianoche hizo una ofrenda de oveja, alcanfor, nueces de betel y cocos, y realizó la ceremonia de cremación.

	En 1903, una figura humana femenina desnuda de tamaño natural con los pies evertidos y dirigidos hacia atrás, tallada en la madera blanda de Alstonia scholaris, fue arrastrado a tierra en Calicut en Malabar. Se habían clavado clavos largos por toda la cabeza, el cuerpo y las extremidades, y se había abierto un gran agujero cuadrado por encima del ombligo. Se garabatearon inscripciones en caracteres árabes sobre él. Por coincidencia, el cadáver de un hombre fue arrastrado a la orilla cerca de la figura. Posiblemente representaba la figura de una mujer poseída por un espíritu maligno, que estaba unido a ella por un clavo entre las piernas antes de ser arrojada al mar, y fue hecha en las islas Laccadive.22 algunos de los residentes son nigromantes notorios. Se ha sugerido23 que la figura puede representar a alguna bruja notoria; que se le clavaron los clavos, y se le hizo la mutilación para herirla, y se agregaron los hechizos para destruir sus poderes mágicos; finalmente, que la imagen fue arrojada al mar como un medio para deshacerse de la hechicera. Existe la tradición de que la diosa Bhagavati, que es adorada en Kodungallur en Malabar, fue rescatada por un pescador cuando fue encerrada en un frasco y arrojada al mar por un gran mago. Se dice que los lingadars del distrito de Kistna24 haberse especializado en embotellar espíritus malignos y tirar las botellas en algún lugar donde nadie pueda encontrarlas y liberarlas.

	Hace unos años, otra representación de madera de un ser humano fue arrastrada a la orilla de Calicut. La figura mide 11 pulgadas de altura. Los brazos están doblados sobre el pecho y las palmas de las manos se colocan juntas como en el acto de saludar. Se ha cortado una cavidad cuadrada, cerrada por una tapa de madera, del abdomen y contiene aparentemente tabaco, ganja (cáñamo indio) y cabello. Se ha introducido una barra de hierro desde la parte posterior de la cabeza a través del cuerpo y termina en la cavidad abdominal. Un instrumento de corte afilado ha sido introducido en el pecho y la espalda en doce lugares.

	Una figura femenina de tamaño natural, toscamente rayada en una tabla de madera, con inscripciones árabes garabateadas en ella y acribillada con clavos, fue arrastrada a la orilla en la playa de Tellicherry en Malabar. En el mismo distrito, un amigo recogió una vez en la orilla de Cannanore una figura de madera de unas 6 pulgadas de alto, acribillada con clavos. El ayah de su esposa le imploró que se deshiciera de él, ya que no traería nada más que desgracia. En consecuencia, se lo regaló a un amigo recién casado, cuya carrera posterior se caracterizó por una larga serie de golpes de mala suerte, que su esposa atribuyó por completo a la posesión de la terrible imagen.

	A veces, en Malabar, "se escribe un mantram en el tallo de la planta kaitha, en el que también se dibuja una figura representar a la persona lesionada. Se perfora un agujero para representar el ombligo. El mantram se repite, y en cada repetición se clava una cierta espina (kāramullu) en las extremidades de la figura. El nombre de la persona y de la estrella bajo la cual nació están escritos en un trozo de cadjan, que se clava en el ombligo. Las espinas se quitan y se reemplazan veintiún veces. Se dibujan dos círculos mágicos debajo de los pezones de la figura. Luego, el tallo se cuelga en el humo de la cocina. Se consigue una olla de toddy y algunos otros accesorios, y con ellos el brujo realiza ciertos ritos. Luego retrocede tres pasos y grita en voz alta tres veces, clavando de nuevo las espinas y pensando todo el tiempo en el daño particular con el que afligirá a la persona que va a ser herida. Cuando se ha hecho todo esto, la persona cuya figura ha sido dibujada en el tallo y pinchada con espinas, siente dolor".25

	Se ha descrito la siguiente variante del rito anterior26:

	"Un bloque de plomo está moldeado en la efigie de un hombre de aproximadamente un palmo de largo. Se abre el estómago y se inscriben el nombre y la estrella de la víctima prevista junto con un amuleto en una placa de plomo y se colocan en ella. La efigie se coloca recostada sobre una hoja de plátano, sobre la que primero se ha rociado un poco de agua mezclada con sándalo, y el humo de una mecha apagada se pasa tres veces sobre ella. Luego nueve pequeños trozos cuadrados de hoja de plátano (u hojas de Strychnos Nux-vomica) se colocan alrededor de la efigie, y en cada cuadrado algo de harina de arroz y pétalos de chouflower. Al lado de la efigie hay conchas que contienen toddy y arrack (licor), una lámpara encendida y varias mechas pequeñas. Se enciende una de las mechas y la llama pasa tres veces sobre la colección. Nueve mechas están encendidas, y ponte los nueve cuadrados. El amuleto inscrito en la placa de plomo se repite en esta etapa fervientemente en un tono no menos de veintiún veces. Este preámbulo, o uno que se le parezca mucho, es generalmente el comienzo del programa del mantravādi. El resto se guía por las circunstancias especiales de cada caso. Supongamos que el mago, teniendo una víctima a la vista, desea que ésta sea afligida por dolores ardientes y un calor insoportable en todo el cuerpo. La siguiente es la ceremonia que realizaría. Pensando en la víctima, clava una espina de Canthium parviflorum en la efigie, y luego, doblando la colección detallada anteriormente en la hoja de plátano, se dirige a un tanque o piscina, y se sumerge hasta el cuello. Coloca el bulto en la superficie del agua, le dice que flotará a pesar del plomo y, llamando a un gallo, le corta la cabeza, permitiendo que la sangre y la cabeza caigan sobre el bulto. Presiona el bulto hacia abajo en el agua y se sumerge al mismo tiempo. Al salir a la superficie, desembarca, silbando tres veces y teniendo mucho cuidado de no mirar hacia atrás. Dentro de veintiún días, el hechizo surtirá efecto. Con el fin de inducir la aparición de un forúnculo o tumor en el pie de una víctima, el mantravādi inscribe cierto amuleto en una hoja de plomo, y mete el plato en la boca de una rana, repite otro hechizo y sopla en la boca del batracio, que luego se cose, después de lo cual se ata a la criatura con veintiún rollos de cuerda. A continuación, la rana se coloca sobre una hoja de plátano, se realiza el ritual ya descrito con los cuadrados, toddy, etc., se envuelve a la rana junto con las diversas sustancias de la hoja y se entierra en algún lugar donde se encuentran dos o más caminos, y por el que es probable que pase la víctima. Si cruza el fatídico lugar, de repente se dará cuenta de una sensación en su pie, como si una espina lo hubiera pinchado. A partir de ese momento data el comienzo de una semana de intensa agonía. Su pie se hincha, la fiebre se apodera de él, tiene dolores en todo el cuerpo y durante siete días la existencia es intolerable. El cherukaladi es otra forma de odi mantram, y la forma en que se realiza es extremadamente interesante. El mago toma tres bolas de arroz, ennegrece una, enrojece otra y pasa por la tercera un pez yetah joven (Bagarius yarrellii), después de haber metido en su garganta siete chiles verdes, siete granos de arroz crudo y otros tantos de pimienta. En el caparazón de un cangrejo se coloca un poco de toddy, y en la válvula de un tipo particular de mejillón, se coloca un poco de arrack. El hechicero transporta todas estas cosas a una colina construida por termitas (hormigas blancas). La corona de la colina se derriba y se arrojan las sustancias. Caminando alrededor del montículo tres veces, el mago recita un hechizo y se aleja sin mirar por encima del hombro.27 En muy poco tiempo, se producen efectos similares a los que resultan de la forma de brujería descrita anteriormente".

	Un grāndha (libro de hojas de palma), que describe cómo se puede derribar a un enemigo, da los siguientes detalles. Se corta la cabeza de un ave con carne de color oscuro. Luego se abre la cabeza, y un trozo de cadjan (hoja de palma), en el que están escritos el nombre de la persona que va a ser herida, y el nombre de la estrella bajo la cual nació, se clava en la cabeza partida, que luego se cose y se cose la lengua al pico. La cabeza se inserta entonces en cierta fruta, que se ata con una enredadera y se deposita debajo de la puerta del enemigo.

	En Malabar, a veces se hace una figura de madera y se ata un mechón de cabello de mujer en la cabeza. Se fija a un árbol, y se clavan clavos en el cuello y el pecho, para infligir daño a un enemigo. A veces, una rana o lagarto vivo se entierra dentro de una cáscara de coco, después de que se le hayan clavado clavos en los ojos y el estómago. Las muertes de se supone que el animal y la persona tienen lugar simultáneamente.28 Cuando una mujer tamil de la casta Parivāram que comete adulterio fuera de la casta es castigada con la excomunión, se hace una imagen de barro que la representa, se le clavan dos espinas en los ojos y se tira fuera de la aldea.29 En Bangalore, en la provincia de Mysore, se celebra un festival mensual en honor de Gurumurthi Swāmi, en el que las mujeres perturbadas por los espíritus de las personas ahogadas son poseídas. El enfermo es arrastrado por el cabello de la cabeza a un árbol, al que se clava un mechón de cabello. Se arroja frenéticamente y se arroja al suelo, dejando el mechón de cabello arrancado de raíz sujeto al árbol por el clavo. Finalmente, el espíritu sube al árbol y la mujer se recupera.30 En el distrito de Madura, las mujeres poseídas por demonios pueden ser vistas en el gran templo de Madura cada Navarātri, esperando su liberación.

	"Hay muchos exorcistas profesionales, que a menudo son los pūjāris (sacerdotes) en el santuario de la diosa local. En la oscuridad de la noche interrogan al espíritu maligno y le preguntan quién es, por qué ha venido allí y qué quiere inducirlo a irse. Responde a través de la boca de la mujer, que se pone frenética y se lanza salvajemente. Si no responde, la mujer es azotada con el ratán que lleva el exorcista, o con un manojo de margosa (Melia Azadirachta) ramitas. Cuando responde, se cumplen sus solicitudes de ofrendas de cierto tipo. Cuando está satisfecho y acepta irse, se coloca una piedra en la cabeza de la mujer, y ella es soltada, y se precipita hacia la oscuridad. El lugar en el que la piedra cae al suelo es se supone que es el lugar donde el espíritu maligno se contenta con permanecer, y, para mantenerlo allí, se clava un mechón de cabello de la mujer con un clavo de hierro en el árbol más cercano".31

	A veces, un hechicero hace que un espíritu maligno haga un voto de que no molestará a nadie en el futuro y, a cambio, le ofrece la sangre de aves, una cabra, etc. Luego ordena al espíritu que trepe a un árbol y clava tres grandes clavos de hierro en el tronco del mismo. Como el hierro no es del agrado de los espíritus malignos, el resultado es confinar al espíritu en el árbol, porque no puede descender más allá de los clavos. En el país telugu, cuando se supone que una persona está poseída por un demonio, a menudo es costumbre llevarla a algún árbol especial, que se cree que es la residencia favorita de los demonios, y clavar un clavo en el tronco. Si el diablo tiene algún sentimiento apropiado, abandona al hombre o a la mujer y establece su morada en el árbol. Esta ceremonia se realiza con ciertos ritos religiosos e implica un gasto considerable. A veces, se llama a los conductores del diablo, que "sientan a la mujer en una niebla de humo de resina y trabajan sobre ella o la golpean hasta que declara los supuestos deseos del diablo en forma de sacrificio; y, cuando se han cumplido, uno de sus cabellos se pone en una botella, se muestra formalmente a la diosa del pueblo y se entierra en la jungla, mientras que los clavos de hierro se clavan en el umbral de la casa de la mujer para evitar el regreso del diablo".32

	En las primeras ceremonias menstruales de una niña Pulaya en el estado de Cochin, se para en la mañana del séptimo día ante algunos Parayas, que tocan su flauta y tambor, para expulsar a los demonios, si los hay, de su cuerpo. Si está poseída por ellos, salta con frenética Movimientos. En este caso, el demonio se transfiere a un árbol clavando un clavo en el tronco, después de que se hayan hecho las ofrendas.33 Cuando una niña Oddē (telugu navvy) alcanza la pubertad, es confinada en una choza especial, en la que se coloca un trozo de hierro y otras cosas, para mantener alejados a los malos espíritus. En algunas castas, cuando una mujer está de parto, se mantiene una hoz de hierro en el catre para un propósito similar. Después del parto, mantiene el hierro en alguna forma, p ej., una pequeña palanca, un cuchillo o clavos, en la habitación, y se lo lleva consigo cuando sale. En un funeral de Nāyar en Malabar, el doliente principal sostiene en su mano, o mete en su paño de cintura, un trozo de hierro, generalmente una llave larga.34 En un matrimonio entre los Mūsu Kammas en el país telugu, se ata un anillo de hierro al poste de leche. Para curar los esguinces, se dice que es una práctica común tener cerca del paciente una hoz, una medida de hierro o cualquier artículo de hierro que tenga a mano. Los lingāyats realizan una ceremonia, llamada Dwāra Pratishta, cuando se instala el marco de la puerta de una casa nueva, y se clava un clavo de hierro en el marco, para evitar que los demonios o los espíritus malignos entren en la casa. Un antiguo Rāja de Vizianagram no permitiría el empleo de hierro en la construcción de edificios en su territorio, porque inevitablemente sería seguido por la viruela u otra epidemia.35

	Hace unos años, un sirviente nativo fue acusado de golpear con un bastón a una mujer que sufría de fiebre palúdica después de su parto, con el fin de expulsar a un demonio, que se decía que era el espíritu de una mujer que se había ahogado algún tiempo antes. La mujer murió tres días después de la golpiza y se encontraron varias abrasiones en la cabeza y el cuerpo. El submagistrado sostuvo que el dolor era parte de la ceremonia, a la que el esposo y la madre de la mujer, y la mujer misma, dieron su consentimiento. Pero, como el daño era innecesariamente severo, el sirviente fue multado con veinticinco rupias, o en su defecto cinco semanas de prisión rigurosa.

	La práctica de extraer o golpear algunos de los dientes de un mago está muy extendida en todo el sur de la India. En relación con esto, el Sr. R. Morris me escribe lo siguiente:

	"Los hechizos de un hechicero dependen para su eficacia de la claridad con la que se pronuncian. Las palabras pronunciadas por un hombre, algunos o todos cuyos dientes frontales están dañados, no son tan claras y distintas como las de un hombre cuyos dientes están intactos. En consecuencia, si se rompen los dientes frontales de un hechicero, se arruina como hechicero. Y, si los dientes frontales de su cadáver se rompen o se extraen, se evita que su fantasma hechize a la gente. Es necesario mutilar un cadáver, para evitar que el fantasma haga lo que el hombre vivo sin mutilar podría haber hecho. Por ejemplo, cuando un hombre es asesinado, está paralizado, para evitar que el fantasma lo siga".

	En relación con la brujería entre los Oriyas, el Sr. S. P. Rice nos dice36 que una niña sufría de una enfermedad mental y se creía que estaba poseída por un demonio. Declaró que estaba hechizada por cierto hombre, que tenía que ser curado de su poder sobre ella. En consecuencia, los amigos y parientes de la niña fueron a la casa de este hombre, lo arrastraron por la carretera, lo acostaron boca arriba y se sentaron sobre su pecho. Luego procedieron a extraer dos de sus dientes frontales con un martillo y pinzas. El Sr. Rice agrega que no parece cómo iba a funcionar la cura, ya sea que los operadores pensaran que las palabras de maldición o magia, que salían por el orificio de los dientes, murmurarían, y así perderían parte de su fuerza incisiva, y por lo tanto de su poder para el mal, o si se pensaba que el diablo quería espacio para salir volando. Se dice que los ataques a supuestos hechiceros no son infrecuentes en la Agencia Jeypore. En un caso, el herrero local le arrancó los dientes frontales a un mago, para que no pudiera pronunciar sus hechizos con la claridad requerida para una eficiencia real.37 En el distrito de Vizagapatam, donde se suponía que una aldea contenía una bruja, se llamaba a un Dāsari (mendigo religioso) para que examinara sus libros y nombrara a la persona. Se fijó en una mujer desdichada, a la que le habían arrancado los dientes frontales y le habían llenado la boca de suciedad. Luego fue golpeada con un interruptor hecho de la planta de aceite de ricino. Hace unos años, una mujer en el distrito de North Arcot sufría de un fuerte dolor en el abdomen, y a ella y a su esposo se les hizo creer que estaba poseída por un demonio, que un Bairāgi (mendigo religioso) se ofreció a expulsar. Su tratamiento continuó durante algunos días, y las operaciones finales se llevaron a cabo al lado de un estanque. El Bairāgi repitió mantrams, mientras la mujer estaba sentada frente a él. De repente, se excitó violentamente y fue poseída por la deidad Muniswara. Tiró del Bairāgi hacia atrás por su cabello y gritó: "Rómpele los dientes". Luego abrió la boca levantando el labio superior, y su esposo tomó una pequeña piedra y rompió algunos de los dientes incisivos. La mujer continuó gritando: "Está cantando mantrams; Vierta agua en su boca y detenga su respiración". Un tercero trajo agua, y el esposo de la mujer la vertió en la boca del Bairāgi. Se produjo una lucha y la mujer gritó: "Estoy perdiendo la vida; está cantando; el mantram está en su garganta; él me está atando por su ortografía; Le pusieron un palo en la garganta". El tercero luego trajo el palo curvo del Bairāgi (yōgathandam), que el esposo empujó en la boca del Bairāgi, con el resultado de que murió. La mujer fue enviada a un manicomio, y su marido, como no había intención previa de causar la muerte, y evidentemente estaba bajo la influencia de la superstición ciega, recibió solo cuatro meses y medio de prisión. En otro caso que ocurrió en el distrito de North Arcot, se creía que un hombre tenía un gran poder sobre los animales, del que se jactaba abiertamente, amenazando con destruir todo el ganado de uno de sus vecinos. Este hombre y sus amigos creían que podían privar al hechicero de su poder para el mal sacando todos sus dientes, lo que procedieron a hacer con resultados fatales. En el distrito de Kistna, se sospechaba que un tejedor Māla practicaba la brujería destruyendo a los hombres con demonios y trayendo cólera y otras enfermedades. Fue recibido por ciertos aldeanos y le pidieron tabaco. Mientras se detenía para sacar el tabaco, lo agarraron y lo arrojaron al suelo. Tenía las manos atadas a la espalda y las piernas atadas con la cintura. Un hombre se sentó sobre sus piernas, otro sobre su cintura y un tercero sostuvo su cabeza hacia abajo por el kudumi (nudo de cabello). Su boca fue forzada a abrirse con un par de pinzas grandes, y se clavó un trozo de palo entre los dientes para evitar que la boca se cerrara. Uno de los asistentes tomó una piedra tan grande como el puño de un hombre, y con ella golpeó los dientes superiores e inferiores del hechicero varias veces hasta que se aflojaron. Luego se sacaron nueve dientes con las pinzas. Una cantidad de seto de leche (Euforbio) se vertió jugo sobre las encías sangrantes, y el desafortunado hombre se quedó tendido boca arriba, para liberarse de sus ataduras lo mejor que pudo.38 En el país tamil, el Se supone que los Tottiyans Vekkil pueden controlar ciertos espíritus malignos y hacer que posean a un hombre. Se cree, sin embargo, que se les priva de su poder tan pronto como pierden uno de sus dientes.

	Los kondhs de Ganjam creen que pueden transformarse en tigres o serpientes, la mitad del alma abandona el cuerpo y se transforma en uno de estos animales, ya sea para matar a un enemigo o para satisfacer el hambre alimentándose bien del ganado. Durante este período se dice que se sienten aburridos y apáticos, y, si se mata un tigre en el bosque, morirán al mismo tiempo. El Sr. Fawcett me informa que los Kondhs creen que el alma vaga durante el sueño. En una ocasión, surgió una disputa debido a que un hombre descubrió que otro kondh, cuyo espíritu solía vagar disfrazado de tigre, se comió su alma y cayó enfermo. Al igual que los kondhs, se cree que algunos paniyans de Malabar están dotados del poder de transformarse en animales. Existe la creencia de que, si desean conseguir una mujer a la que desean, uno de los hombres dotados de este poder especial va a la casa por la noche con un bambú hueco y lo rodea tres veces. Entonces sale la mujer, y el hombre, transformándose en toro o perro, hace su malvada voluntad. Se dice que la mujer murió en el transcurso de unos pocos días. Para asumir el disfraz de un animal, se dice que las siguientes fórmulas39 son efectivas:

	1. Tome la cabeza de un perro y quémela, y plante sobre ella una planta vellakuthi. Quema alcanfor e incienso, y adóralo. Luego arranca la raíz, mézclala con la leche de un perro y los huesos de un gato. Una marca hecha con la mezcla en la frente permitirá a una persona asumir la forma de cualquier animal en el que se le ocurra. 

	2. Adorar con una mecha encendida e incienso ante un palo de la planta malankara. Luego canta el mantram Sakti ciento una veces. Observe cuidadosamente en qué dirección se inclina el palo. Dirígete al sur del palo y arranca los bigotes de un tigre vivo. Haz con ellos una bola de seda veerali, ensarta con seda y enciérrala dentro de la oreja. Párese sobre las palmas de la mano para obtener el disfraz de un tigre y, con el palo en la mano, piense en un gato, un toro blanco o cualquier otro animal. Entonces aparecerás como tal a los ojos de los demás.

	El nombre Chedipe (prostituta) se aplica a las hechiceras en el distrito de Godāvari. Se cree que el Chedipe cabalga sobre un tigre por la noche sobre los límites de siete aldeas y regresa a casa temprano en la mañana. Cuando no le gusta un hombre, acude a él con el cuerpo desnudo en plena noche, las puertas cerradas de la casa en la que duerme se abren ante ella. Ella chupa su sangre metiendo su dedo del pie en su boca. Entonces yace como un cadáver. A la mañana siguiente se siente incómodo e intoxicado, como si hubiera tomado marihuana, y permanece en esta condición todo el día. Si no toma medicamentos de alguien experto en el tratamiento de tales casos, se dice que morirá. Si recibe el tratamiento adecuado, se recuperará en unos diez días. Si no hace ningún esfuerzo por curarse, el Chedipe lo molestará nuevamente y, demacrándose gradualmente, morirá. Cuando un Chedipe entra en una casa, todos los que están despiertos se volverán insensibles, los que están sentados caerán como si hubieran tomado una droga soporífera. A veces saca la lengua de la víctima prevista, que morirá de inmediato. En otras ocasiones, se encontrarán ligeras abrasiones en la piel de la víctima y, cuando el Chedipe pone trozos de palo sobre ella, se queman como si hubieran sido quemados por el fuego. A veces lo encuentra detrás de un arbusto y, desnudándose allí, Cae sobre cualquier transeúnte en la selva, asumiendo la forma de un tigre con una de las patas en forma humana. Cuando está así disfrazada, se la llama Marulupuli (tigre encantador). Si el hombre es un tipo valiente y trata de matar al Chedipe con cualquier instrumento que pueda tener consigo, ella huirá; y, si algún hombre perteneciente a su aldea descubre su travesura, asumirá su forma real y dirá suavemente que solo está cavando raíces. La historia anterior fue obtenida por un funcionario nativo cuando visitó una aldea Koyi, donde le dijeron que un hombre había sido sentenciado a varios años de prisión por ser uno de una pandilla que había asesinado a una Chedipe por ser hechicera.

	En el distrito de Vizagapatam, la gente cree que una bruja, cuando desea vengarse de cualquier hombre, sube por la noche a la parte superior de su casa y, haciendo un agujero en el techo, deja caer un hilo hasta que el extremo toca el cuerpo del hombre dormido. Luego chupa por el otro extremo y extrae toda la sangre de su cuerpo. Se dice que las brujas pueden quitar todos los huesos del cuerpo de un hombre o depositar un pez, una bola de cabello o trapos en su estómago. Una vez se dijo que la ciudad de Jeypore estaba embrujada por un fantasma. Se describió como una mujer, que desfilaba por la ciudad a medianoche en un estado de desnudez, y de su boca salían llamas de fuego. Chupaba la sangre de cualquier ganado suelto que encontrara y, de la misma manera, se vengaba de cualquier hombre que la hubiera insultado.40

	El Sr. G. F. Paddison me informa que, en casos de enfermedad entre los Savaras de Vizagapatam, se ata un búfalo cerca de la puerta de la casa. Se traen hierbas y arroz en pequeños platos, y un pequeño recipiente de latón que contiene toddy, bolas de arroz, flores y medicinas con un arco y una flecha. La flecha es más gruesa en el extremo basal que hacia la punta. La parte estrecha pasa, cuando se dispara, a través de un agujero delante del arco, que es demasiado pequeño para permitir el paso del resto de la flecha. Una Bēju (mujer sabia) vierte un poco de toddy sobre las hierbas y el arroz, y embadurna al paciente sobre la frente, los senos, el estómago y la espalda. Ella canta un largo encantamiento a la diosa, deteniéndose a intervalos para gritar "Daru", para atraer la atención de la diosa. Luego toma el arco y la flecha, y dispara dos veces al aire y, de pie detrás del paciente arrodillado, le dispara bolas de medicina clavadas en la punta de la flecha. La construcción de la flecha es tal que las bolas se desprenden de su punta. El paciente recibe así un disparo en todo el cuerpo, que está magullado por el impacto de los balones medicinales. Luego, el Bēju dispara una o dos bolas al búfalo, que es llevado a un camino que forma el límite de la aldea y asesinado con un tangi (hacha). Luego, el paciente es embadurnado con la sangre del búfalo, arroz y toddy, y una fiesta concluye el ceremonial. El Sr. Paddison una vez dio algunas medicinas a los Porojas de Vizagapatam durante una epidemia de cólera en una aldea. Lo aceptaron con entusiasmo, pero, cuando se iba, le preguntaron si no sería una cura más rápida encarcelar a la bruja de la aldea vecina, que había provocado el cólera. En el Koraput tāluk de Vizagapatam, un mago tuvo una vez la reputación de poseer el poder de trasplantar árboles, y se creía que, si un hombre le desagradaba, sus árboles se movían por la noche y se plantaban en los terrenos de otra persona.

	Está registrado41 por el reverendo J. Cain que los koyis del distrito de Godāvari "afirman que la muerte de todos es causada por las maquinaciones de un hechicero, instigado a ello por un enemigo del difunto o de los amigos del difunto. Así, en años anteriores, siempre se preguntaba si la persona probablemente había estado en tal enemistad con el difunto como para desear su muerte; y, habiéndose decidido por un individuo sospechoso, los amigos del difunto solían llevar el cadáver al acusado y pedirle que se limpiara sometiéndose a la prueba de sumergir sus manos en aceite o agua hirviendo.42 En los últimos dos años, he sabido de personas que huyeron de su aldea porque fueron acusadas de haber procurado por medio de un mago la muerte de alguien con quien estaban enemistados por una parcela de tierra".

	Según otro relato,43 "algún miembro masculino de la familia del difunto arroja arroz de colores sobre el cadáver que yace en la cama, pronunciando así los nombres de todos los hechiceros conocidos que viven en el vecindario. Incluso ahora se afirma solemnemente que, cuando se pronuncia el nombre del mago responsable de la muerte, la cama se levanta y se dirige hacia la casa o aldea donde reside".

	El reverendo J. Cain, de 44 años, vio una vez a un mago trabajando en el distrito de Godāvari, "descubriendo la causa de la enfermedad que había postrado a un hombre fuerte de Koyi. Tenía en la mano una hoja de un viejo libro de hojas de palmira, y, mientras daba vueltas y vueltas alrededor del paciente, fingía estar leyendo. Luego tomó un pequeño palo y dibujó una serie de líneas en el suelo, después de lo cual bailó y cantó alrededor y alrededor del enfermo, que estaba sentado mirándolo, evidentemente muy impresionado con su actuación. De repente lanzó un dardo al hombre y, agachándose, lo mordió severamente en dos o tres lugares en la espalda. Luego, corriendo hacia el frente, sacó unos pocos granos, que dijo que había encontrado en la espalda del hombre, y que evidentemente eran la causa de la enfermedad".

	En otro caso, un joven Koyi fue contratado para enseñar a algunos niños en su aldea, pero al poco tiempo fue atacado por una extraña enfermedad, que ninguna medicina podía curar. Como último recurso, se llamó a un mago, quien declaró que la enfermedad había sido provocada por una demonio a instigación de algún enemigo, que tenía envidia del dinero que el muchacho había recibido por enseñar. El mago sacó un poco de plata, que declaró que era una señal segura de que la enfermedad estaba relacionada con el dinero de plata que estaba recibiendo por enseñar.

	En 1900 tuvo lugar un motín en la aldea de Korravanivasala en el distrito de Vizagapatam, en las siguientes circunstancias extrañas. Una Konda Dora (casta de cultivadores de las colinas) llamada Korra Mallayya fingió estar inspirado, y gradualmente reunió a su alrededor un campamento de cuatro o cinco mil personas de varios lugares. Al principio sus procedimientos fueron bastante inofensivos, pero al final reveló que era una reencarnación de uno de los cinco hermanos Pāndava, los héroes del Mahābhārata, que son adorados por los Konda Doras.45 Además, anunció que su hijo pequeño era el dios Krishna; que expulsaría a los ingleses y gobernaría el país él mismo; y que, para lograr esto, armaría a sus seguidores con bambúes, que se convertirían por arte de magia en armas, y cambiarían las armas de las autoridades en agua. Se cortaron bambúes y se moldearon toscamente para que parecieran armas y, armado con estos, el campamento fue entrenado por el Swāmi (dios), como Mallayya había llegado a llamarse. A continuación, la asamblea envió un mensaje de que iban a saquear Pāchipenta, y, cuando dos alguaciles vinieron a ver cómo estaban las cosas, los fanáticos se abalanzaron sobre ellos y los mataron a golpes. La policía local se esforzó por recuperar los cuerpos, pero, debido a la actitud amenazante de los seguidores del Swāmi, tuvo que abandonar el intento. El magistrado del distrito fue entonces al lugar en persona, reunió a la policía de reserva de varios lugares y se apresuró al campamento para arrestar al Swāmi y a los otros líderes del movimiento. La policía fue resistida por la turba y obligada a disparar. Once de los alborotadores murieron, otros resultaron heridos o arrestados, y el resto se dispersó. Sesenta de ellos fueron juzgados por disturbios, y tres, incluido el Swāmi, por asesinar a los alguaciles. De estos últimos, el Swāmi murió en la cárcel, y los otros dos fueron ahorcados. El hijo del Swāmi, el dios Krishna, también murió, y todos los problemas terminaron.

	Un Kāpu (cultivador telugu) en el distrito de Cuddapah una vez fingió haber recibido ciertas máximas directamente del Ser Supremo, y advirtió a sus vecinos que caería en un trance, lo que realmente ocurrió, y duró tres días. Al recuperarse, declaró que su espíritu había estado durante este tiempo en el cielo, aprendiendo los principios de la religión Advaita de una compañía de ángeles. Una de sus peculiaridades era que andaba desnudo, porque, una vez ocupado en separar dos bueyes que estaban peleando, su tela se caía, después de lo cual nunca más se la volvía a poner. Se dice que esta persona excéntrica sacó un puñado de gusanos del cuerpo de un perro muerto, se los metió en la boca y los escupió de nuevo como granos de arroz. Se construyó un santuario sobre su tumba.Artículo 46

	Hace unos años, un faquir mahometano se comprometió a ahuyentar la peste en Bellary. Los encantamientos eran actuado sobre una cabra negra, que se sacrificaba en un lugar donde se unían varios caminos. Se recaudó una suma considerable de dinero y se alimentó a los pobres. Pero la plaga no se detuvo.

	En una ocasión, una anciana al enterarse de que su único hijo estaba peligrosamente enfermo, buscó la ayuda de un mago, quien procedió a pronunciar mantrams, para contrarrestar las malas influencias que estaban obrando. Mientras se hacía esto, apareció un cómplice del mago y, declarando que era policía, amenazó con acusar a los dos de brujería si no le pagaban cierta suma de dinero. La mujer pagó, pero más tarde descubrió que había sido engañada.

	Hace algunos años, dos hombres fueron condenados a prisión rigurosa en las siguientes circunstancias. Una señora, que sufría de una enfermedad, le pidió a un hombre que decía ser mago que la curara. Vino con su cómplice y le dijo al paciente que colocara nueve soberanos en una imagen de arcilla. Al no recibir esta suma, se aceptaron unas pocas rupias y una pieza de un collar de oro. Estos fueron depositados en la imagen, y se colocó en una caja de hojalata, que estaba cerrada, uno de los hombres retuvo la llave. Al día siguiente, los dos hombres regresaron, y las rupias y la pieza de oro fueron colocadas en una imagen nueva. Inspirado por el dios, uno de los hombres anunció que la paciente debía quitarle un brazalete de oro de la muñeca, si deseaba curarse rápidamente. Se entregó el brazalete y se colocó sobre la imagen, que luego se convirtió en una bola que contenía los diversos artículos que contenía. Luego se le indicó al paciente que mirara varios rincones de la habitación y repitiera una fórmula. La imagen fue colocada en una caja y cerrada como antes, y los hombres se retiraron, prometiendo regresar al día siguiente. No lo hicieron, y la dama, sospechando, se quebró Abra la caja, en la que se encontró la imagen, pero faltaba el dinero y los adornos.

	Un caso relacionado con la supuesta custodia de un tesoro por un espíritu maligno llegó ante el Tribunal en el distrito de Coimbatore en 1908. Dos valluvanos (astrólogos tamiles) se alojaban en una aldea, donde predecían acontecimientos. Fueron a la casa de una anciana y, mientras le decían la fortuna, anunciaron que había un demonio en la casa guardando el tesoro, y prometieron expulsarlo, si se les daban veinte rupias. La mujer pidió prestado el dinero y se lo presentó. Por la noche, los valluvanos entraron en la cocina y cerraron la puerta. Se dice que se realizaron ciertas ceremonias, al final de las cuales la mujer y su hijo entraron en la habitación y, a la luz de una antorcha parpadeante, se les mostró un pozo, en el que había una olla de cobre, aparentemente llena de soberanos de oro. Uno de los astrólogos fingió un ataque repentino del diablo y cayó como inconsciente. El otro empujó a la gente de la casa fuera de la puerta y la volvió a cerrar. Finalmente, los hombres salieron y anunciaron que el diablo era feroz y que no se iría hasta que se encendiera ante él una mecha de un paradēsi de Erode, para obtenerlo se requerían cien rupias. Si el diablo no era propiciado de esta manera, tarde o temprano mataría a la gente de la casa. La anciana pidió prestada la suma requerida, y su hijo y los dos astrólogos fueron a Karur para tomar el tren a Erode, para encontrarse con los paradēsi. En Karur, los dos hombres tomaron boletos para diferentes lugares, y el hijo, sospechando, informó a la policía, que los arrestó. Sobre ellos se encontraron algunos trozos circulares de cartón cubiertos con oropel de oro.

	Hace unos años, un Zamindar (terrateniente) en el El distrito de Godāvari contrató a un mahometano para exorcizar a un demonio que rondaba su casa. Este último, explicando que el diablo era una mujer y aficionado a las joyas, indujo al Zamindar a dejar una gran cantidad de joyas en un receptáculo cerrado con llave en cierta habitación, a la que solo el exorcista, y por supuesto el diablo, tenían acceso. Se suponía que estos últimos se verían gratificados por el préstamo de las joyas y dejarían de molestar. El exorcista logró abrir el receptáculo y robar las joyas, y tal era la fe de su empleador, que no se sospechó el delito hasta que un inspector de policía incautó joyas por valor de 27.000 rupias en Vizagapatam bajo sospecha, y con dificultad se rastrearon hasta su origen.

	En una nota sobre el trabajo milagroso en la India, el reverendo J. Sharrock narra el siguiente incidente.

	"Un Sanyāsi (asceta) fue ordenado con desprecio de la casa de un rico Zemindar. Acto seguido, el primero amenazó con maldecir su casa enviando a un demonio para que tomara posesión de ella esa misma noche. En una de las puertas del patio interior hizo una serie de pases mágicos, y luego salió de la casa en alto alboroto. Tan pronto como oscureció, el diablo apareció en la puerta en llamas parpadeantes de fósforo, y casi asustó al Zemindar y a los otros reclusos hasta perder sus cinco sentidos. Enloquecidos de terror, huyeron hacia el Sanyāsi, y le rogaron y le suplicaron que viniera y exorcizara al diablo. Por supuesto que se negó, y por supuesto lo presionaron con regalos cada vez mayores hasta que estuvo satisfecho. Luego vino con kungkuma (una mezcla de cúrcuma, alumbre y jugo de lima) y frotó al demonio ardiente con la recitación habitual de mantras. Durante el resto de su estadía, el Sanyāsi fue tratado con el más profundo respeto, mientras que sus sishyas (discípulos) recibieron la comida y los frutos más selectos que se podían obtener".

	 

	Los siguientes casos se mencionan de los informes anuales del Examinador Químico al Gobierno de Madrás, para ilustrar aún más las prácticas de los pseudo-magos.

	(a) Un mago llegó a una aldea para exorcizar a un demonio que poseía a cierta mujer. Fue tratado como un príncipe y se le dio la única habitación de la casa, mientras que la familia salió al pasillo. Vivió allí durante varios días y luego comenzó sus ceremonias. Dibujó la figura de un loto en el suelo, hizo que la mujer se sentara y comenzó a retorcer su cabello con su varita. Cuando ella gritó, él la envió fuera de la habitación, diciendo que no era digna de sentarse en la figura de loto, pero prometiendo sin embargo exorcizar al diablo sin que ella estuviera presente. Encontró a un hombre medio tonto en el pueblo, lo drogó con marihuana, lo llevó a la casa y realizó sus ceremonias con este hombre, quien, al embriagarse con la droga, comenzó a ponerse bullicioso. El mago lo ató con una cuerda, porque había sido poseído por el diablo que había poseído a la mujer. Posteriormente, el hombre fue localizado por sus familiares, encontrado en estado inconsciente y llevado al hospital. El mago fue encarcelado rigurosamente.

	(b) Se perdieron algunas joyas, y se llamó a un mantrakāra (comerciante de hechizos mágicos) para detectar al ladrón. El mago erigió una pantalla, detrás de la cual encendió una lámpara, e hizo otras cosas para impresionar a la multitud con la importancia de sus mantrams. A la asamblea distribuyó empanadas de hojas de betel que contenían un polvo blanco, que se decía que eran cenizas sagradas, y se dice que el efecto de él en los individuos sospechosos, que formaban parte de la multitud, fue instantáneo. Tan mágico fue el efecto de este polvo al detectar al ladrón, que el desafortunado hombre finalmente vomitó sangre. Cuando la gente reprendió al mago por la severidad de su magia, él administró al enfermo un antídoto de solución de estiércol de vaca y el jugo de alguna hoja. Se descubrió que las cenizas sagradas contenían sublimado corrosivo, y el mago recibió dieciocho meses de prisión rigurosa.

	Puedo concluir con una referencia a una nota interesante sobre los jesuitas de la Misión de Madura a mediados del siglo XVII por el reverendo J. S. Chandler, quien escribe lo siguiente:

	"El Dr. Nobili se alojó en una choza incómoda y celebró misa en otra choza. Cuanto más envejecía, más añadía a la austeridad de su vida. Los Pandārams47 (sacerdotes no brāhmanes) hicieron un nuevo atentado contra su vida. Un buen día celebraron un consejo sobre la muerte que debía morir, y decidieron sobre la magia. Convocaron al mago más famoso del reino. Todo el mundo lo sabía. Cuando llegó el día, el mago se presentó, seguido por una multitud, todos atentos para presenciar la venganza de sus dioses. Arregló insolentemente sus máquinas y luego describió círculos en el aire. El doctor Nobili lo miró con aire sereno. Pronto las ceremonias se volvieron más ruidosas. Las facciones del mago se descompusieron y sus ojos se inflamaron, su rostro se contrajo como el de un poseso; Rechinó los dientes, aulló y golpeó el suelo con los pies, las manos y la frente. El Dr. Nobili preguntó qué comedia pretendía interpretar. Luego recitó frases mágicas. El Dr. Nobili le rogó que le perdonara la garganta. El mago dijo: 'Te has reído, ahora muere', y arrojó un polvo negro al aire, al mismo tiempo que miraba a su víctima, para verlo caer a sus pies, y luego... escabullirse de las burlas de la multitud. El Dr. Nobili se dirigió a la multitud, y desde ese momento lo consideraron más que humano".

	El Sr. Chandler narra además que48 "un Jōgi (hechicero y exorcista) perdido en la opinión pública al pretender realizar un milagro a imitación de un Jōgi anterior, al hacer comer a un toro de piedra. Se sirvió una cantidad de arroz y otros granos a la figura, pero el vahānam (vehículo) de Rudra no tenía hambre. El Jōgi hizo muchas muecas, amenazó e incluso empleó un bastón de mimbre, pero el toro permaneció inmóvil. No así los espectadores, que abrumaron al Jōgi con golpes, y solo fue salvado por sus amigos, conducido a la frontera por soldados y se le prohibió volver a entrar en el reino". 
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Adivinación y adivinación

	Se ha dichoque "los hombres no sólo intentan actuar directamente sobre la naturaleza, sino que generalmente exhiben un vivo deseo de ser guiados en cuanto al mejor curso a seguir en caso de duda, dificultad o peligro, y de ser advertidos del futuro. La práctica de la adivinación no se limita de ninguna manera a los magos profesionales, ni siquiera a los adivinos, sino que cualquiera puede emplear los medios accesorios".

	De adivinos profesionales en el sur de la India, quizás el mejor ejemplo lo den los kaniyans2 o Kanisans de Malabar, cuyo nombre de casta se dice que es una corrupción malayālam del sánscrito Ganika, que significa astrólogo. Duarte Barbosa,3 a principios del siglo XVI, tiene una referencia detallada a los Kaniyans, de quienes escribe que "aprenden letras y astronomía, y algunos de ellos son grandes astrólogos, y predicen muchas cosas futuras, y forman juicios sobre los nacimientos de los hombres. Los reyes y las grandes personas envían a llamarlos, y salen de sus palacios a jardines y casas de recreo para ver y pregúnteles qué desean saber; y esta gente forma juicio sobre estas cosas en pocos días, y regresa a los que les preguntaron, pero no pueden entrar en los palacios; ni pueden acercarse a la persona del rey por ser gente baja. Y el rey se queda entonces a solas con él. Son grandes adivinos, y prestan gran atención a los tiempos y lugares de buena y mala suerte, que hacen observar a esos reyes y grandes hombres, y también a los comerciantes; y cuidan de hacer sus negocios en el momento en que estos astrólogos les aconsejan, y hacen lo mismo en sus viajes y matrimonios. Y por estos medios estos hombres ganan mucho".

	Buchanan,4 tres siglos después, señala que los kaniyans "poseen almanaques, mediante los cuales informan a la gente sobre el momento adecuado para realizar ceremonias o sembrar sus semillas, y las horas que son afortunadas o desafortunadas para cualquier empresa. Cuando las personas están enfermas o en problemas, el Cunishun, al realizar ciertas ceremonias en un cuadrado mágico de 12 lugares, descubre qué espíritu es la causa del mal, y también cómo puede ser apaciguado".

	Los kaniyans son prácticamente los espíritus que guían todas las preocupaciones sociales y domésticas en Malabar, e incluso los cristianos y los mahometanos recurren a ellos en busca de consejo. Desde el momento del nacimiento de un niño, que es anotado por el Kaniyan con el propósito de hacer su horóscopo, hasta el momento de la muerte, los servicios del astrólogo de la aldea están constantemente en requisición. Se le consulta sobre la causa de todas las calamidades, y las respuestas cautelosas que da satisfacen a la gente. "Putro na putri", que puede significar no ser hijo sino una hija, o ninguna hija sino un hijo, se conoce como el tipo de una respuesta de Kaniyan, cuando se le preguntó sobre el sexo de un niño por nacer.

	"Sería difícil", escribe Logan,5 "describir una sola ocasión importante en la vida cotidiana cuando el Kanisan no está cerca, prediciendo días y horas de suerte, haciendo horóscopos, explicando la causa de las calamidades, prescribiendo remedios para eventos adversos y médicos (no físicos) para personas enfermas. No se pueden sembrar semillas ni plantar árboles, a menos que se haya consultado previamente al Kanisan. Incluso se le pide que consulte sus shastras para encontrar días y momentos afortunados para emprender un viaje, comenzar una empresa, dar un préstamo, ejecutar una escritura o afeitarse la cabeza. Para ocasiones tan importantes como nacimientos, matrimonios, tonsura, investidura con el hilo sagrado y comenzar el A, B, C, el Kanisan es, por supuesto, indispensable. Su trabajo, en resumen, lo mezcla con los acontecimientos domésticos más graves y triviales del pueblo, y su influencia y posición son correspondientemente grandes. El hallazgo del astrólogo, como se afirmará con la debida reverencia, es el oráculo de Dios mismo, con cuya justicia todos deben estar satisfechos, y las clases más pobres siguen sus dictados sin vacilar. La época más ocupada del astrólogo es de enero a julio, el período de la cosecha y los matrimonios, pero en los otros seis meses del año está lejos de llevar una vida ociosa. Su negocio más lucrativo consiste en hacer horóscopos, registrar los eventos de la vida de un hombre desde el nacimiento hasta la muerte, señalar períodos peligrosos de la vida y prescribir reglas y ceremonias que deben observar los individuos con el propósito de propiciar a los dioses y planetas, y así evitar las calamidades de tiempos peligrosos. También muestra coyunturas favorables para el comienzo de las empresas, y el grantham o libro, escrito en hoja de palma, expone con considerable detalle la disposición y las cualidades mentales de la persona, afectadas por la posición de los planetas en el zodíaco en el momento del nacimiento. Todo esto es un trabajo de trabajo y de tiempo. Hay pocos miembros de familias respetables que no estén provistos de esta manera, y nadie reprocha las cinco a veinticinco rupias que generalmente se pagan por un horóscopo, según la posición y reputación del astrólogo. Dos cosas son esenciales para el astrólogo, a saber, una bolsa de conchas de cauri (Cypræa moneta) y un almanaque. Cuando alguien viene a consultarlo,6 Se sienta en silencio, mirando al sol, en un asiento de tablones o estera, murmurando algunos mantrams o versos sagrados, abre su bolsa de cauries y los vierte en el suelo. Con su mano derecha los mueve lentamente alrededor y alrededor, recitando solemnemente mientras tanto una o dos estrofas en alabanza de su gurú o maestro, y de su deidad, invocando su ayuda. Luego se detiene y explica lo que ha estado haciendo, al mismo tiempo que toma un puñado de cauríes del montón y los coloca a un lado. Al frente hay un diagrama dibujado con tiza (o esteatita) en el suelo, y que consta de doce compartimentos (rāsis), uno para cada mes del año. Antes de comenzar las operaciones con el diagrama, selecciona tres o cinco de los cauries más altos en el montón y los coloca en una línea en el lado derecho. [En un relato ante mí, se menciona que tres cauríes y dos tapones de botellas de vidrio se colocaron en este lado]. Estos representan a Ganapati (el dios del vientre, el eliminador de dificultades), el sol, el planeta Júpiter, Sarasvati (la diosa del habla) y su propio gurú o preceptor. A todos estos el astrólogo les da la debida reverencia, tocándose los oídos y el suelo tres veces con ambas manos. Los cauries se disponen a continuación en los compartimentos del diagrama, y son movidos de compartimento en compartimento por el astrólogo, quien cita mientras tanto la autoridad con la que hace los movimientos. Finalmente explica el resultado y termina adorando nuevamente a los cauries deificados, que presenciaban la operación como espectadores".

	 

	Según otro relato,7 el Kaniyan "vierte sus cauries en el suelo y, después de hacerlos rodar en la palma de su mano derecha, mientras repite mantrams, selecciona el más grande y los coloca en una fila fuera del diagrama en su esquina superior derecha. Representan los primeros siete planetas, y él les rinde homenaje, tocándose la frente y el suelo tres veces con ambas manos. Luego se calcula la posición relativa de los nueve planetas y se ilustra con cauríes en el diagrama".

	Se dice que los Mulla Kurumbas (tribu de la jungla) de Malabar8 "tienen un don de profecía, algunos son iniciados en el arte conocido como Kotiveykal, literalmente plantando vid de betel. El profesor, cuando se le consulta sobre cualquier evento futuro, descascarilla una pequeña cantidad de arroz a mano, la coloca dentro de una cáscara de una fruta seca de kuvvalam (Ægle Marmelos) y le pide a uno de sus hombres que plante la vid de betel. El hombre entiende el significado, saca el arroz y lo esparce sobre una tabla. El profesor invoca a la deidad Puthadi, hace un cálculo y da su respuesta, que generalmente se considera correcta".

	Con respecto a una clase de personas llamadas Velichchapād, que son consideradas como oráculos en Malabar, el Sr. F. Fawcett escribe lo siguiente9:

	"Muy lejos, en la zona rural de Malabar, presencié la ceremonia en la que el Velichchapād exhibió su cualidad. Estaba en las cercanías de una casa Nāyar, a la que acudían todos los vecinos (Nāyar), hombres y mujeres, niños y niñas. La ceremonia dura aproximadamente una hora. El Nāyar dijo que era costumbre en su familia hacérselo una vez al año, pero no podía dar cuenta de cómo se originó; lo más probable es que en un voto, ya que algún antepasado haya jurado que, si se recibe tal o cual beneficio, tendría para siempre una celebración anual de esta ceremonia en su casa. Implicaba algunos gastos, ya que había que pagar el Velichchapād y alimentar a los vecinos. En algún lugar del centro del pequeño patio, el Velichchapād colocó una lámpara (del patrón Malabar) con una mecha encendida, un kalasam (recipiente de latón), algunas flores, alcanfor, azafrán (cúrcuma) y otra parafernalia. El Bhagavati era la deidad invocada, y el negocio consistía en ofrecer flores y agitar una mecha encendida alrededor del kalasam. Los movimientos del Velichchapād se hicieron más rápidos y, agarrando repentinamente su espada, corrió alrededor del patio (contra el sol, como dicen los marineros), gritando salvajemente. Está bajo la influencia de la deidad que ha sido introducida en él, y da declaraciones oraculares a los mandatos de la deidad. Lo que dijo no lo sé, y nadie más parecía saberlo, o importarle en lo más mínimo, por muy interesados que estuvieran en la representación. Mientras corría, de vez en cuando se cortaba la frente con la espada, presionándola contra la piel y serrando verticalmente hacia arriba y hacia abajo. La sangre corría por toda su cara. Pronto se volvió más salvaje y zumbó alrededor de la lámpara, inclinándose hacia el kalasam. Evidentemente, alguna deidad, algún espíritu estaba presente aquí, y habló a través de la boca del Velichchapād. Esto, creo, representa indudablemente la creencia de todos los que estuvieron presentes. Cuando terminó de zumbar alrededor del kalasam, pronto se convirtió en un ser normal y se paró frente a mi cámara. La tarifa por la laceración autoinfligida es de una rupia, algo de arroz, etc. Vi al Velichchapād unos tres días después, yendo a actuar a otro lugar. La herida en su frente se había curado. El observador cuidadoso siempre puede identificar un Velichchapād por el parche triangular sobre la frente, donde el cabello no crecerá y donde la piel está algo indurada".

	 

	Los Kotas de los Nilgiris adoran a Māgāli, a cuya influencia se atribuyen los brotes de cólera. Cuando la terrible enfermedad estalla entre ellos, se realizan sacrificios especiales con el fin de propiciar a la diosa, que está representada por una piedra vertical en un templo rudo cerca de Kotagiri. Allí se lleva a cabo una ceremonia anual, en la que algún hombre se posee, y anuncia a la gente que Māgāli ha llegado. En la ceremonia de siembra de semillas, un sacerdote kota a veces se inspira y expresa expresiones oraculares. En un funeral Toda, los hombres, congregados en la cima de una colina vecina, invocaron a los dioses. Cuatro de ellos, capturados, aparentemente a imitación del Kota dēvādi (sacerdote), con un frenesí divino, comenzaron a temblar y gesticular salvajemente mientras corrían de un lado a otro con los ojos cerrados. Entonces comenzaron a hablar en malayālam y a ofrecer una explicación de un fenómeno extraordinario, que había aparecido en forma de una figura gigantesca, que desapareció tan repentinamente como apareció. La posesión por parte de algunos Todos de un puñado de malayālam se explica por el hecho de que, cuando pastan sus búfalos en las laderas occidentales de los Nīlgiris, entran en contacto con personas de habla malayālam del vecino país malabar.

	Por la siguiente nota sobre la casta mendicante Sakuna Pakshi (pájaro profético), estoy en deuda con el Sr. C. Hayavadana Rao. El nombre de la casta se debe a que los miembros de la misma llevan en la cabeza un penacho compuesto por las plumas de la carraca india (Coracias indica) o arrendajo azul de los europeos. Este es uno de los pájaros llamados sakuna pakshi, porque se supone que poseen el poder de predecir eventos, y de sus movimientos dependen muchos presagios. Con respecto al rodillo, Jerdon escribe10 que

	"es sagrado para Siva, quien asumió su forma, y, en la fiesta de la Dasserah en Nagpore, uno o más solían ser liberados por el Rājah, en medio del disparo de cañones y mosquetería, en un gran desfile al que asistían todos los oficiales de la estación. Buchanan Hamilton también afirma que, antes de la Durga Puja, los hindúes de Calcuta compran una de estas aves y, en el momento en que arrojan la imagen de Durga al río, la ponen en libertad. Se considera propicio verlo en este día, y aquellos que no pueden permitirse comprar uno descargan sus mechas para ponerlo en el ala".

	Un Sakuna Pakshi, antes de comenzar una expedición de mendicidad, se levanta temprano y toma una comida fría. Luego se pone la marca Vaishnava nāmam en la frente, se cuelga en el hombro izquierdo una bolsa de piel de ciervo para recibir el arroz y otros granos que se le darán como limosna, y toma su pequeño tambor (gilaka o damaraka) hecho de piel de rana.

	Estrechamente relacionados con los Sakuna Pakshis están los Budubudikēs o Budubudukalas, una clase de mendigos y adivinos, cuyo nombre se deriva del tambor (budbuki) que usan cuando se dedican a predecir eventos futuros.

	"Un enorme turbante de varios colores, coronado por un manojo de plumas, un par de pantalones andrajosos, un abrigo largo y holgado, que muy a menudo llega a la altura de los codos, y una billetera espaciosa, constituyen ordinariamente el vestido del Budubudukala. De vez en cuando, si puede permitírselo, se da el lujo de una piel de tigre o guepardo (leopardo), que cuelga de su espalda y contribuye a la dignidad de su vocación. Agregue a esto una extraña variedad de ropa suspendida en su brazo izquierdo, y la imagen es tan grotesca como puede ser. Se le considera capaz de predecir el futuro de los seres humanos por el vuelo y las notas de los pájaros. Sus predicciones están expresadas en el canto que recita. La carga del canto siempre está estereotipada y pretende haber sido obtenida del gorjeo de los cantores emplumados del bosque. Pronostica paz, abundancia y prosperidad a la casa, el nacimiento de un hijo para la hermosa ama de casa de ojos de loto, y el avance mundano para el amo, cuyas virtudes son tan innumerables como las estrellas, y tienen el poder de aniquilar a sus enemigos. También ofrece una perspectiva tentadora de alegría venidera en una forma desconocida desde un lugar desconocido, y concluye con una apelación por una tela. Si la apelación tiene éxito, está bien. Si no, el Budubudukala tiene la paciencia y la perseverancia para repetir su visita al día siguiente, y así sucesivamente hasta que, en puro disgusto, el dueño de la casa se separa con un paño. El tambor, al que se ha hecho referencia como dando nombre al Budubudukala, no carece de interés. En apariencia es un instrumento de tamaño diminuto, y tiene la forma de un reloj de arena, en el centro del cual se une una cuerda con un nudo en el extremo, que sirve como percutiente. Su origen está envuelto en un mito del que el Budubudukala está muy orgulloso, pues habla de su descendencia divina, e inviste su vocación con el halo de la santidad. Según la leyenda, el Budubudukala primitivo que adornó por primera vez la faz de la tierra fue un producto tardío de la creación del mundo. Cuando nació o más bien evolucionó, el resto de la humanidad ya estaba en el campo, luchando por la existencia. Prácticamente todo el plan estaba completo, y, en la economía del universo, el Budubudukala se encontró con demasiados. En este dilema, apeló a su diosa madre Amba Bhavani, quien se apiadó de él y le presentó con el tambor de su esposo, el dios Parameswara, con la bendición: "Hijo mío, no hay nada más para ti que esto. Tómalo y mendiga, y prosperarás'. Entre los mendigos, el Budubudukala se ha constituido en un mendicante superior, a quien el puñado de arroz que generalmente se reparte no es aceptable. Su demanda es ropa de cualquier descripción, buena, mala o indiferente, nueva o vieja, rota o entera. Porque, en la plenitud de su sabiduría, se ha dado cuenta de que un paño es una mercancía comercializable que, cuando se cambia por dinero, se vende más que el puñado de arroz. El Budubudukala está continuamente en el vagabundo y regula sus movimientos de acuerdo con las estaciones del año. Por regla general, visita las partes rurales después de la recolección de la cosecha, porque es entonces cuando los aldeanos están en su mejor momento y en condiciones de remunerarlo generosamente por sus esfuerzos. Pero, en cualquier rincón de la provincia en el que se encuentre, como la Dusserah11 se acerca, vuelve la cara hacia Vellore en North Arcot, donde se celebra el festival anual en honor de Amba Bhavani".12

	La principal deidad tribal de los mendigos Kuruvikkāran es Kāli o Durga, y cada sept posee una pequeña placa de metal con una figura de la diosa grabada en ella, que generalmente se mantiene bajo la custodia del jefe. Sin embargo, a veces se empeña, y los prestamistas dan sumas considerables sobre la seguridad del ídolo, ya que los Kuruvikkārans de ninguna manera dejarían de redimirlo. En el festival anual de la diosa, mientras se cocinan algunos pasteles en aceite, un miembro de la tribu reza para que la diosa descienda sobre él. Sacando algunos de los pasteles del aceite hirviendo, se frota el aceite en la cabeza con la palma de la mano. Luego es interrogado por los reunidos, a quienes da respuestas oraculares, después de chupar la sangre de la garganta cortada de una cabra.

	Los nómadas Koravas o Yerukalas se ganan la vida en parte adivinando la fortuna. Se dice que el nombre telugu Yerukala significa adivino y, mientras las mujeres hacen sus rondas por las calles, gritan "Yeruko, amma, yeruku", es decir, profecías, madre, profecías.

	[image: Korava Woman Telling Fortune with Cowry Shells in Tray.] 

	Mujer Korava Adivinando la Fortuna con Conchas de Cowry en Bandeja.

	A la cara, p. 283.

	Con respecto a la sección Pachaikutti (tatuador) o Gadde (adivino) de estas personas, el Sr. Paupa Rao Naidu escribe13 que "la mujer procede con una canasta y un aventando una bandeja a un pueblo, proclamando su ostensible profesión de tatuar y adivinar, lo que hacen por grano o dinero. Cuando las desafortunadas mujeres del pueblo, que siempre pierden a sus hijos o a menudo enferman, ven a estas mujeres de Gadde moverse, las llaman a sus casas, las hacen sentarse y, vertiendo un poco de grano en sus cestas, les preguntan sobre su miseria pasada y su suerte futura. Estas mujeres, que están suficientemente entrenadas para hablar en un lenguaje adecuado, son lo suficientemente inteligentes como para dar algunos hilos en términos equívocos, de modo que las mujeres ansiosas, que esperan un futuro mejor, las entienden en la luz más importante de sus propias mentes. Las mujeres Korava serán debidamente recompensadas, y también doblemente, porque nunca dejan de estudiar la naturaleza de la casa, para ver si ofrece un campo justo para el botín de sus hombres".14

	Se dice que las mujeres Korava invocan a las diosas de la aldea cuando están adivinando la fortuna. Usan un abanico para aventar y granos de arroz para hacer esto, y profetizan el bien o el mal de acuerdo con el número de granos en el abanico.15 Llevan una canasta, un aventador, un palo y una bandeja de mimbre en la que se incrustan conchas de cauri en una mezcla de estiércol de vaca y cúrcuma. La canasta representa a la diosa Kolapuriamma y a los cauries Pōlēramma. Al adivinar la fortuna, la mujer coloca en la canasta el aventador, el arroz, las hojas de betel y las nueces de areca, y la bandeja de mimbre. Sosteniendo la mano de su cliente sobre el aventador y moviéndola, comienza a cantar y a nombrar toda clase de deidades. De vez en cuando, toca la mano de la persona cuya fortuna se está diciendo con el palo. Las mujeres Korava son muy hábiles para extraer información sobre los asuntos de un cliente, antes de proceder a adivinar su fortuna. En una nota sobre la iniciación de Yerukala niñas en la profesión de adivinación en Vizagapatam, el Sr. Hayavadana Rao escribe que se lleva a cabo un domingo después de la primera ceremonia de la pubertad. Se celebra una fiesta de castas, con mucha bebida fuerte, pero la niña misma ayuna. Terminada la fiesta, la llevan a un lugar a poca distancia del asentamiento, llamado Yerukonda. Se dice que este es el nombre de un lugar en la carretera principal entre Vizianagram y Chicacole, al que se llevaba a las niñas en otros tiempos para ser iniciadas. La niña tiene los ojos vendados con un paño. El arroz hervido y el gramo verde (grano) se mezclan con la sangre de un ave negra, un cerdo negro y una cabra negra, que se matan. De esta mezcla debe tomar al menos tres bocados, y, si no vomita, se toma como una señal de que se convertirá en una buena adivina. Vomitar indicaría que sería una falsa profetisa.

	Los Irulas del país tamil, como los Yerukalas, son adivinos profesionales. La Yerukala llevará a cabo el trabajo relacionado con su profesión en cualquier lugar, en cualquier momento y en cualquier número de veces al día. El Irula, por el contrario, permanece en su casa, y solo dirá la fortuna cerca de su choza, o cerca de la cabaña donde se guardan sus dioses. En caso de enfermedad, personas de todas las clases acuden a consultar al adivino de Irula, cuya ocupación se conoce como Kannimar varnithal. Tomando su tambor, lo calienta sobre el fuego o lo expone al calor del sol. Cuando está lo suficientemente seco como para vibrar a su satisfacción, Kannimar es adorado rompiendo un coco y quemando alcanfor e incienso. Cerrando los ojos, el Irula toca el tambor y sacude la cabeza, mientras su esposa, que está cerca de él, rocía agua de cúrcuma sobre él. Después de unos minutos, las campanas se atan a su muñeca derecha. Al cabo de un cuarto de hora empieza a temblar y a sudar profusamente. Esta es una señal segura que está inspirado por la diosa. El temblor de su cuerpo se vuelve más violento, respira rápidamente y silba como una serpiente. Poco a poco se calma y se dirige a los que lo rodean como si fuera la diosa, diciendo: "¡Oh! niños, he bajado en mi auto, que está decorado con flores de mango, margosa y jazmín. No debes temer nada mientras exista y me adores. Este país será próspero y la gente seguirá siendo feliz. Antes de que pase mucho tiempo, mi precioso automóvil, sumergido en el tanque (estanque) de la colina, será sacado, y después de eso el país se volverá más próspero", y así sucesivamente. Por lo general, se hacen preguntas al hombre inspirado, no directamente, sino a través de su esposa. De vez en cuando, incluso cuando ningún cliente ha venido a consultarlo, el Irula toma su tambor hacia el anochecer y canta las alabanzas de Kannimar, a veces durante horas seguidas, con una multitud de Irulas reunidas a su alrededor.

	Deduzco, de una nota del Sr. T. Ranga Rao, que los Yānādis de la jungla del país telugu se hacen pasar por profetas de los destinos humanos, y pretenden mantener relaciones con dioses y diosas, e interceder entre dios y hombre. Cada pueblo o círculo tiene uno o más adivinos, que aprenden su arte de expertos bajo una rutina rígida. El período de pupilaje es de quince días en retiro, con una dieta de leche y frutas. El dios o diosa Venkatēswaralu, Subbaroyadu, Malakondroyadu, Ankamma o Pōlēramma, aparece como una sombra e inspira al discípulo, quien, inmediatamente después de que el período de prueba ha cesado, quema alcanfor e incienso. Luego canta en alabanza de la deidad, toma un baño de mar con su amo, da un suntuoso banquete y se convierte en un adivino independiente. La historia cuenta que los ardientes adivinos de la antigüedad obraron milagros revolviendo arroz hirviendo con la mano, que era a prueba de quemaduras o heridas. Su hermano moderno invoca los dioses con carbón encendido en sus manos juntas, al ritmo de un tambor. La gente acude en gran número para aprender la verdad. El adivino organiza a la deidad tribal Chenchu Dēvudu, y a varios dioses locales, en una casa de dioses, que siempre se mantiene escrupulosamente limpia, y donde se lleva a cabo regularmente la adoración. Los días propicios para adivinar son el viernes, el sábado y el domingo. El adivino principal es un hombre. El solicitante le presenta nueces de areca, frutas, flores y dinero. El adivino se baña y se sienta frente a su casa manchada de negro, blanco, rojo y otros colores. Su esposa, o alguna otra mujer, enciende un fuego y arroja incienso en él. Toca su tambor y canta, mientras una mujer dentro repite el canto con voz estridente. Las canciones son en alabanza de la deidad, a cuyos pies y a los del adivino se postra el solicitante e invoca su ayuda. El adivino se siente inspirado y se dirige al suplicante así: "Me has descuidado. No me adoras. Propiéteme adecuadamente, o la ruina es tuya". El futuro se predice en canciones, y la gente rural tiene una gran fe en las predicciones.

	Como ejemplo de adoración al diablo y adivinación, la práctica de la misma por parte de los Tamil Valaiyans y Kallans de Orattanādu en el distrito de Tanjore es descrita de la siguiente manera por el Sr. F. R. Hemingway.16

	"Las casas de Valaiyan generalmente tienen un odiyan (Odina Wodier) en el patio trasero, en el que se cree que viven los demonios, y, entre los Kallans, cada calle tiene un árbol para su alojamiento. Se propician al menos una vez al año, los más virulentos debajo del árbol mismo, y el resto en la casa, generalmente un viernes o lunes. Los kallans dan importancia al viernes en Ādi (julio y agosto), el día del ganado Pongal en Tai (enero y febrero) y el día de Kartigai en el mes Kartigai (noviembre y diciembre). Un hombre, con la boca cubierta con un paño para indicar silencio y pureza, cocina arroz en el patio trasero y lo vierte frente al árbol, mezclado con leche y azúcar moreno (azúcar crudo). Cocoanuts y toddy también se colocan allí. Estos se ofrecen a los demonios, representados en forma de ladrillos o imágenes de barro colocadas al pie del árbol, y se prende fuego al alcanfor. Luego se trae una oveja y se sacrifica, y se supone que los demonios saltan uno tras otro del árbol a uno de los transeúntes. Este hombre se llena entonces del afflatus divino, se pone en una especie de frenesí, se convierte en el portavoz de los espíritus, pronuncia su satisfacción o lo contrario en las ofrendas, y pronuncia frases crípticas, que se sostienen que predicen la buena o mala fortuna a aquellos en respuesta a quienes se hacen. Cuando todos los demonios a su vez han hablado y desaparecido, el hombre recupera sus sentidos. Los demonios son adorados de la misma manera en la casa, excepto que no se derrama sangre".

	El siguiente ejemplo de la condena de un ladrón por un adivino es registrado por la Sra. Murray-Aynsley.17

	"A la ayah de una amiga le robaron la manta. La mujer nativa rechazó la interferencia de la policía, que su ama propuso, pero dijo que enviaría a buscar a uno de sus propios adivinos. Vino, hizo encender un fuego en una vasija de barro, luego tomó un pequeño tamiz de grano de cestería que se usaba para aventar arroz. Después de repetir ciertas oraciones o encantamientos, el adivino clavó un par de tijeras en la parte más profunda de esta bandeja y, una vez hecho esto, pidió a los dos asistentes que trajo consigo que pusieran un dedo debajo de los agujeros de las tijeras y luego mantuvieran el tamiz suspendido sobre el fuego. A los sirvientes de la casa se les exigió, cada uno por turno, que tomaran una pequeña cantidad de arroz crudo en su manos, y dejarlo caer en la llama, entre el tenedor formado por las tijeras, el adivino repitiendo todo el tiempo alguna fórmula. Todo transcurrió sin problemas hasta que la sirvienta, de quien mi amigo había sospechado todo el tiempo del robo, realizó esta ceremonia, en la que el tamiz de grano comenzó a girar rápidamente. El culpable fue condenado y confesó el robo".

	El siguiente método para descubrir el robo masticando arroz es descrito por Daniel Johnson.18

	"Se envía a buscar a un brahmán, que escribe todos los nombres de las personas de la casa de las que se sospecha. Al día siguiente consagra un pedazo de tierra cubriéndolo con estiércol de vaca y agua, sobre el cual dice una larga oración. La gente se reúne entonces en este lugar en una fila frente al brahmán, que lleva consigo un poco de arroz seco, del cual entrega a cada persona el peso de una rupia de cuatro picos, o la cantidad pesada con la piedra sagrada llamada Salagram, que se deposita en una hoja del pippal o árbol de higuera. En el momento de pronunciarlo, el brahmán pone su mano derecha sobre la cabeza de cada persona y repite una breve oración; y, cuando termina, les ordena a todos que mastiquen el arroz, que en un momento dado debe producirse en las hojas masticadas. La persona o personas cuyo arroz no esté completamente masticado, o exhiba sangre en él, se considera culpable. La fe que todos tienen en el poder del brahmán, y una conciencia culpable que opera al mismo tiempo, suprime el flujo natural de saliva a la boca, sin el cual las partículas duras del arroz magullan y cortan las encías, haciéndolas sangrar, de lo que ellos mismos son sensibles, y en la mayoría de los casos confiesan el crimen".
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Algunas ceremonias agrícolas

	Por la siguiente nota1 sobre las ceremonias agrícolas en Malabar, estoy en deuda con el Sr. C. Karunakara Menon, quien escribe como testigo ocular de las mismas.

	"Vishu, la fiesta del equinoccio de primavera, se celebra el primero del mes malabar de Mēdom, entre el 10 y el 14 de abril. Para los tamulios es el día de Año Nuevo, pero para la gente de Malabar marca el comienzo del nuevo año agrícola. Un proverbio malabar dice 'No hay clima caliente después de Vishu'. Lo primero que se ve en la mañana del día de Vishu se considera un presagio para todo el año. Por lo tanto, todo malayo tiene cuidado de mirar un objeto auspicioso. En consecuencia, se hacen arreglos para tener un kani, que significa una vista o espectáculo (ver pág. 18). Después de la primera vista, los ancianos hacen regalos de dinero a los miembros más jóvenes de la familia y a los sirvientes. Después de la distribución del dinero, la función más importante en la mañana de Vishu es la colocación del surco de pala, como señal de que las operaciones de cultivo han comenzado. Una pala decorada con konna (Fístula de casia) flores, y una parte del patio en el lado norte untada con estiércol de vaca y pintada con agua de arroz en polvo. Se hace una ofrenda en el acto a Ganapathi (el dios elefante), y un miembro de la familia, girando hacia el este, corta la tierra tres veces. Una ceremonia a mayor escala se llama Chāl, que literalmente significa un surco, para un relato del cual debemos comenzar con la visita del astrólogo (Kanisan) en la víspera de Vishu. Cada dēsam (aldea) en Malabar tiene su propio astrólogo, que visita a las familias bajo su jurisdicción en ocasiones festivas (ver pág. 275). En consecuencia, en la víspera del nuevo año agrícola, cada hogar hindú en el distrito es visitado por los kanisanos de los respectivos dēsams, quienes, por un modesto regalo de arroz, verduras y aceites, hacen un pronóstico de las perspectivas de la temporada, que se absorbe en un cadjan (hoja de palma). Esto se llama Vishu phalam, que se obtiene comparando la natividad con el equinoccio. Se hace una mención especial en cuanto a la probable lluvia desde la posición de los planetas, información muy apreciada en un distrito donde no hay obras de riego ni grandes depósitos de agua. Pero el elemento más importante en el pronóstico es el día y la hora en que se llevará a cabo el primer arado. El Chāl es una de las ceremonias agrícolas más impresionantes y solemnes de Malabar y, en su forma más ortodoxa, ahora prevalece solo en el Palghāt tāluk. A la hora propicia que se muestra en el pronóstico, el dueño de la casa, el agente de cultivo y los Cherumars,2 Ensamblar en el granero. Una parte del patio frente al edificio está pintada con agua de arroz, y una lámpara de metal de campana encendida se coloca cerca con un poco de arroz sin cáscara y arroz, y varias tazas hechas con las hojas del kanniram (Strychnos Nux-vomica), tantas tazas como variedades de semillas haya en el granero. Luego, poniendo fe implícita en sus dioses y antepasados, el dueño de la casa abre la puerta del granero, seguido de un Cheruman con una nueva canasta pintada que contiene las copas de hojas. El maestro toma entonces un puñado de semillas de una cesta de semillas y llena una de las copas, y el agente de cultivo, el jefe Cheruman, y otros que están interesados en una buena cosecha, llenan las copas hasta que las semillas se agotan. La canasta, con las tazas, se lleva a continuación a la parte decorada del patio. Se sujeta una nueva reja de arado a un nuevo arado y se trae un par de vacas a la escena. El arado, el ganado y la cesta están pintados con agua de arroz. Una procesión avanza hacia los campos, al llegar a la cual el jefe Cheruman deja la canasta y hace un montículo de tierra con la pala. A esto se le agrega un poco de estiércol y el maestro le echa un puñado de semillas. El ganado se yuga y el jefe Cheruman ara una vuelta. Dentro de esto se hacen al menos siete surcos, y el arado se deja caer hacia la derecha. Se hace una ofrenda a Ganapathi, y el maestro arroja algunas semillas al surco. A continuación, el jefe de Cheruman grita: "Que los dioses de lo alto, y los antepasados difuntos, bendigan la semilla que ha sido arrojada y el ganado que se suelta, la madre y los hijos de la casa, el amo y los esclavos. Que también nos concedan una buena cosecha, buen sol y una buena cosecha". Luego se corta un coco en la reja del arado, y de las porciones cortadas se hacen varias deducciones. Si la parte posterior es más grande que la delantera, augura una excelente cosecha. Si la nuez se corta en dos porciones iguales, la cosecha será moderada. Si el corte pasa por los ojos de la nuez, o si no queda agua en las porciones cortadas, se presagia cierta desgracia. Luego se toman los fragmentos cortados con un poco de agua en su interior y una hoja de la planta de tulsi3 (albahaca sagrada, Ocimum sanctum) se dejó caer. Si la hoja gira hacia la derecha, se asegura una cosecha propicia, mientras que, si gira hacia la izquierda, seguirá una calamidad segura. Terminado este ceremonial, hay muchos gritos y los nombres de todos los dioses se pronuncian en una oración confusa. El grupo se disuelve y las semillas no utilizadas se dividen entre los trabajadores. La siembra real de la semilla tiene lugar a mediados de mayo. La deidad local que es responsable del bien cultivos es Cherukunnath Bhagavathi, que también se llama Annapūrana, y es adorado en el Chirakkal tāluk. Antes de sembrar la semilla, se aparta una pequeña cantidad como ofrenda a la diosa Annapurna Iswari. Para julio, los cultivos deberían estar listos para la cosecha y las existencias del año anterior se están agotando. En consecuencia, varias ceremonias se agolpan en el mes Karkitakam (julio-agosto). Cuando el sol pasa del signo de Géminis a Cáncer, es decir,, el último día de Mithuna (junio-julio), se realiza una ceremonia llamada expulsión de Potti (espíritu maligno) por la noche. Se limpia la casa y se recoge la basura en una vieja cesta de aventar. Una mujer se frota aceite en la cabeza y, tomando la canasta, da tres vueltas alrededor de la casa, mientras los niños corren detrás de ella, gritando: 'Potti, phoo' (huye, espíritu maligno). A la mañana siguiente se invoca al buen espíritu, y se le pide que bendiga a cada amo de casa, y dé una buena cosecha. Antes del amanecer, un puñado de veli, un ñame silvestre (Caladium nymphœiflorum), y la cúrcuma, junto con diez hierbas llamadas dasapushpam (diez flores), como las que usan en la cabeza las damas Nambūtiri Brāhman después del baño matutino. Ellos son:

	Thiruthāli (Ipomœa sepiaria).

	Nilappana (Curculigo orchioides).

	Karuka (Cynodon Dactylon).

	Cherupoola (Ærua lanata).

	Muyalchevi (Emelia sonchifolia).

	Puvamkurunthala (Vernonia cinerea).

	Ulinna (Cardiospermum Halicacabum).

	Mukutti (Biophytum sensitivum).

	Kannunni (Eclipta alba).

	Krishnakananthi (Evolvulus alsinoides).

	"Se cree que cada uno de los anteriores es el favorito especial de alguna deidad, p ej., Nilappana del dios de las riquezas, Thiruthāli de la esposa de Kāma, el dios del amor, etc. Están atrapados en los aleros delanteros de cada casa con un poco de estiércol de vaca. Luego, antes del amanecer, Sri Bhagavathi se instala formalmente y su presencia simbólica continúa diariamente hasta el final del mes Karkitakam. Una tabla, como la que usan los malayos cuando se sientan a comer, está bien lavada y untada con cenizas. Sobre él se colocan un espejo, un frasco de ungüento hecho de sándalo, alcanfor, almizcle y azafrán (cúrcuma), una pequeña caja redonda que contiene pintura roja, una copa llena de agua y un grāndham (libro sagrado hecho de cadjan), generalmente Dēvi-Mahāthmyam, es decir,, canción en alabanza del Bhagavathi. A su lado se colocan las diez flores. En el primer día de Karkitakam, en algunos lugares, se intenta convertir al maligno Kāli en una deidad benificente. Desde Calicut hacia el norte, este ceremonial es celebrado, en su mayor parte por niños, a gran escala. Desde temprano en la mañana se les puede ver recogiendo costillas de hojas de plátano, con las que hacen representaciones de una escalera, un establo, un arado y un yugo. Las representaciones del ganado se hacen a partir de las hojas del árbol jak (Artocarpus integrifolia). Estos se colocan en una vieja canasta de aventar. Los materiales para un banquete se colocan en una olla, y los artículos agrícolas de juguete y la olla se llevan alrededor de cada casa tres veces, mientras los niños gritan 'Kālia, Kālia, monstruo, monstruo, recibe nuestra ofrenda y danos muchas semillas y salarios, protege nuestro ganado y sostiene nuestras cercas'. Luego, los diversos artículos se colocan debajo de un árbol jak, en el lado este de la casa si es posible. La siguiente ceremonia importante se llama Nira, o traer las primicias. Se celebra en la mitad de Karkitakam. La casa se limpia, y las puertas y ventanas se limpian con las hojas ásperas de un árbol llamado pārakam (Ficus hispida), y decorado con pintura de arroz blanco. Las paredes están encaladas y el patio está manchado con estiércol de vaca. Las diez flores (dasapushpam) se llevan a la puerta de la casa, junto con hojas de lo siguiente:

	Athi (Ficus glomerata).

	Ithi (Ficus infectoria).

	Arayāl (Ficus religiosa).

	Pēral (Ficus bengalensis).

	Illi (hojas tiernas de bambú).

	Nelli (Phyllanthus emblica).

	Jak (Artocarpus integrifolia).

	Mango (Mangifera indica).

	 

	"En la mañana de la ceremonia, el sacerdote del templo local sale de allí, precedido por un hombre que sopla una caracola (Turbinella rapa).4 Esta es una señal para toda la aldea, y cada familia envía a un miembro masculino, debidamente purificado por un baño y copiosamente untado con cenizas sagradas, a los campos, para recoger algunas espigas de arroz. A veces el arroz se trae del templo, en lugar del campo. No es necesario arrancar el arroz de los propios campos. Se da permiso libre para arrancarlo de cualquier campo en el que pueda estar maduro. Cuando el arroz se acerca a la casa, las hojas mencionadas se sacan de la casa de la puerta, donde se habían guardado durante la noche, y se colocan las espigas de arroz sobre ellas. El portador es recibido en la puerta por una mujer de la casa con una lámpara encendida. Luego, el arroz nuevo se lleva a la casa en procesión, los reunidos gritan 'Llena, llena; aumentar, aumentar; llenan la casa; llene las cestas; llenan los estómagos de los niños". En una parte de la terraza, que está decorada con pintura de arroz, se coloca una pequeña tabla, con una hoja de plátano. Alrededor de esto, el hombre que lleva el arroz da tres vueltas y, girando hacia el este, lo coloca sobre la hoja. A la derecha se encuentra la lámpara encendida. Se hace una ofrenda de cocos y dulces a Ganapathi, y las hojas y espigas de arroz se adhieren a varias partes de la casa, los implementos agrícolas e incluso a los árboles. Una suntuosa comida pone fin a la ceremonia. En Palghāt, cuando se lleva el arroz nuevo en procesión, la gente dice: 'Llénate como el Kottāram en Kozhalmannam; llénense como las extensas arenas del Perar'. Este Kottāram está a ocho millas al oeste de Palghāt. Según el Dr. Gundert, la palabra significa un almacén, o lugar donde se administran los asuntos del templo. Es un edificio en ruinas con paredes desmoronadas, revestido por dentro con laterita y por fuera con losas de granito. Era el granero del templo de Maruthūr contiguo, y la historia cuenta que el suministro en este granero era inagotable.

	"La siguiente ceremonia de importancia se llama Puthari (comida de arroz nuevo). En algunos lugares tiene lugar el día de Nira, pero, por regla general, es un festival independiente, que tiene lugar durante el gran festival nacional Ōnam en agosto. Cuando se ha trillado la nueva cosecha de arroz, se fija un día para la ceremonia. Aquellos que no tienen tierra cultivada simplemente agregan algunos granos del nuevo arroz a su comida. Un curry indispensable en este día está hecho de hojas de Cassia Tora, guisantes, el fruto de puthari chundanga (Swertia Chirata), berenjenas (Solanum Melongena) y calabazas verdes. La primera cosecha ya está cosechada. No hay ceremonias especiales relacionadas con el cultivo de la segunda cosecha, excepto la llamada Chēttotakam en el mes de Thulam (noviembre), que se observa en el Palghāt tāluk. Es una ofrenda hecha a los dioses, cuando se completa el trasplante; para borrar el pecado que los trabajadores pueden haber cometido al matar involuntariamente a los insectos y reptiles ocultos en la tierra. El dios, cuya protección se invoca en esta ocasión, se llama Muni. Ningún granero está completo sin su propio Muni, que generalmente está representado por un bloque de granito debajo de un árbol. Es el protector del ganado y de los trabajadores del campo, y el arrack (licor), el toddy y la sangre forman los ingredientes necesarios para su adoración.

	"En las familias acomodadas, se le sacrifica una cabra, pero las clases más pobres la satisfacen con la sangre de un ave. El sacerdote oficiante es generalmente el agente de cultivo, que es un Nāyar, o a veces un Cheruman. La cabra o el ave se lleva ante el dios, y se rocía una mezcla de cúrcuma y chunam (lima) sobre ella. Si el animal tiembla, es señal de que el dios está satisfecho. Si no lo hace, la dificultad se supera mediante una interpretación muy liberal del movimiento más pequeño del animal y una aplicación adicional de la mezcla. El dios que asegura el sol y el buen tiempo es Mullan. Lo es una deidad rural, y se establece en los bordes y crestas de los campos de arroz. Al igual que Muni, es propiciado por el sacrificio de un ave. La segunda cosecha se cosecha en Makaram (finales de enero), y se observa un festival llamado Uchāral del veintiocho al treinta en honor de la menstruación de la madre tierra, que se cree que tiene lugar en esos días, que se observan como días de abstinencia de todo trabajo, excepto de la caza. Se les da una fiesta completa a los Cherumans. El primer día se llama el cierre de uchāral. Hacia la noche, algunas espinas, cinco o seis palos de escoba y cenizas se llevan a la habitación en la que se almacena el grano. La puerta está cerrada, y las espinas y los palos se colocan contra ella, o se fijan a ella con estiércol de vaca. Las cenizas se esparcen ante él y, durante ese día y el siguiente, nadie abrirá la puerta. El segundo día, el cese del trabajo se observa escrupulosamente. La casa no se puede limpiar y se evita untar diariamente el piso con estiércol de vaca. Incluso los jardines no pueden ser regados. Al cuarto día se abre el uchāral y se lleva a los campos una canasta llena de hojas secas y se quema con un poco de estiércol. Los días Uchāral son los cuartos de día de Malabar, y las demandas de entrega de la propiedad pueden hacerse solo el día siguiente al festival, cuando expiran todos los arrendamientos agrícolas. Al quemar hojas y estiércol en su propiedad, el cultivador, me parece, proclama que permanece en posesión de la propiedad. En apoyo de esto, tenemos la práctica de un nuevo arrendatario que pregunta al arrendador si alguna otra persona ha quemado hojas secas en el campo. El festival Uchāral también se lleva a cabo en Cherupulcherri y en Kanayam cerca de Shoranur. Grandes multitudes se reúnen con representaciones de ganado en paja, que son llevados en procesión al templo del Bhagavathi con el sonido de los tambores y los gritos de la multitud".

	El hecho de que los cherumans, que son siervos agresivos, desempeñen un papel destacado en algunas de las fiestas que acabamos de describir, es significativo. En una nota interesante sobre los privilegios de las clases serviles, el Sr. M. J. Walhouse escribe5 que "es bien sabido que las castas serviles en el sur de la India alguna vez ocuparon posiciones mucho más altas, y de hecho fueron dueños de la tierra a la llegada de la raza brahmánica. Muchos vestigios curiosos de su antiguo poder aún sobreviven en la forma de ciertos privilegios, que son celosamente apreciados y, olvidado su origen, son muy incomprendidos. Estos privilegios son ejemplos notables de supervivencias de un estado extinto de la sociedad, sombras de una supremacía desaparecida hace mucho tiempo, que dan testimonio de un período en el que las actuales razas altivas de castas altas fueron suplicantes ante los antepasados de las clases degradadas, cuyo toque ahora se considera contaminación. En el gran festival de Siva en Trivalūr en Tanjore, el jefe de los parēyanos está montado en el elefante con el dios, y lleva su chauri (abanico de mosca de cola de yak). En Madrás, en el festival anual de la diosa de la Ciudad Negra (ahora George Town6), cuando se ata un tāli (insignia de matrimonio) alrededor del cuello del ídolo en nombre de toda la comunidad, se elige un parēyan para representar al novio. En Mēlkote en Mysore, la sede principal de los seguidores de Rāmānuja Achārya, y en el templo de Brāhman en Bēlur, los Holeyas o Parēyans tienen el derecho de entrar en el templo durante tres días al año, especialmente apartados para ellos".

	Se dice que el privilegio fue conferido a los Holeyas, a cambio de que ayudaran a Rāmānuja a recuperar la imagen de Krishna, que fue llevada a Delhi por los mahometanos. A los paraiyanos se les permite participar en tirar de los carros de los ídolos en los grandes festivales de Conjeeveram, Kumbakōnam y Srīvilliputtūr. Su no se considera que el tacto profana las cuerdas utilizadas, para que otros hindúes tiren con ellas. El Sr. F. H. Ellis, que era recaudador del distrito de Madrás en 1812, señaló que "prevalece una costumbre entre las castas de esclavos en Tondeimandalam, especialmente en las cercanías de Madrás, que puede considerarse como una afirmación periódica de independencia al final del mes tamil Auni, con el que termina el año fiscal,  y el cultivo del año siguiente debería comenzar. Todos los esclavos trabajan en el trabajo, se reúnen en grupos fuera de las aldeas y permanecen así hasta que sus amos, prometiendo continuar con sus privilegios, mediante solicitudes, regalos de betel y otros medios suaves, los inducen a regresar. Los esclavos en estas ocasiones, por muy bien tratados que hayan sido, se quejan de diversos agravios, reales e imaginarios, y amenazan con una deserción general. Esta amenaza, sin embargo, nunca la llevan a cabo, sino que, después del tiempo habitual, habiendo conducido todo de acuerdo con māmūl (costumbre), regresan tranquilamente a sus labores".

	Llegando a tiempos más recientes, el Sr. Walhouse7 registra  que "en temporadas particulares hay un festival muy parecido a la Saturnalia clásica, en el que, por el momento, la relación de esclavos y amos se invierte, y los primeros atacan a los segundos con sátira y abuso ilimitados, y amenazan con hacer huelga a menos que se confirmen sus privilegios,  y humildemente solicitan volver al trabajo".

	En las aldeas del sur de Canara hay ciertos rākshasas (demonios), llamados Kambla Asura, que presiden los campos. Para propiciarlos, carreras de búfalos,8 que son una forma emocionante de deporte, se llevan a cabo, generalmente en octubre y noviembre, antes de que se siembre la segunda cosecha o sugge. Eso se cree que, si se omiten las razas, habrá un fracaso de la cosecha. Los Koragas (trabajadores del campo) se sientan durante la noche anterior al día de Kambla, realizando una ceremonia llamada panikkuluni, o sentarse bajo el rocío. Cantan canciones con el acompañamiento de una banda sobre su diablo Nīcha, y ofrecen toddy y un arroz con leche hervido en una gran olla de barro, que se rompe para que el pudín permanezca como una masa sólida. Este pudín se llama kandēl addē, o pudín de olla. En la mañana de las carreras, los Holeyas (siervos agresivos) esparcen estiércol sobre el campo, en el que se llevarán a cabo las carreras, y lo aran. Al día siguiente, se plantan las plántulas. Para propiciar a varios demonios, los días siguientes a las carreras se dedican a las peleas de gallos, en las que pueden participar cientos de pájaros.

	Las ceremonias agrícolas importantes son realizadas por los Badagas de los Nīlgiris, quienes llevan a cabo la mayor parte del cultivo en estas colinas, en el momento de la siembra y cosecha de la cosecha. La ceremonia de siembra de semillas tiene lugar en marzo y, en algunos lugares, un Kurumba (miembro de la tribu de la selva) juega un papel importante en ella. En un día auspicioso, un martes antes de la luna creciente, un sacerdote del templo de Devvē sale varias horas antes del amanecer con cinco o siete tipos de grano en una canasta y una hoz, acompañado por un Kurumba, y conduciendo un par de bueyes con un arado. Al llegar al campo seleccionado, el sacerdote vierte el grano en la tela de la Kurumba y, uniendo los animales al arado, hace tres surcos en la tierra. El Kurumba, deteniendo a los bueyes, se arrodilla en el suelo entre los surcos, mirando hacia el este. Quitándose el turbante, lo coloca en el suelo y, cerrando los oídos con las palmas de las manos, grita "Dho, Dho" tres veces. Luego se levanta y esparce el grano tres veces en el suelo. El sacerdote y Kurumba entonces regresa a la aldea, y el primero deposita lo que queda del grano en el almacén. Se coloca una olla nueva, llena de agua, en la lechería, y el sacerdote sumerge su mano derecha en ella, diciendo "Nerathubitta" (está llena). Esta ceremonia es importante, ya que, hasta que no se haya realizado, es posible que no comience la siembra. Es un día de fiesta y, además del arroz, Dolichos Lablab está cocido.

	Otra ceremonia agrícola de los Badagas se llama Devva habba o tenai (Setaria italica), y generalmente se celebra en junio o julio, siempre en lunes. Aparentemente se realiza en honor a los dioses Mahālingaswāmi y Hiriya Udaya, a quienes un grupo de aldeas tendrán templos dedicados. El festival se celebra en un lugar, donde los Badagas de otras aldeas se dirigen a participar en él. Alrededor del mediodía, algunos Badagas y el sacerdote del templo van del templo de Hiriya Udaya al de Mahālingaswāmi. La procesión suele estar encabezada por un Kurumba, que esparce fragmentos de tūd (Meliosma pungens) corteza y madera a medida que avanza en su camino. El sacerdote lleva consigo los materiales necesarios para realizar la adoración y, después de adorar a Mahālingaswāmi, el grupo regresa al templo de Hiriya Udaya, donde se ofrece leche y arroz cocido a los diversos dioses dentro del recinto del templo. Al día siguiente, todos se reúnen en el templo, y un Kurumba trae unas cuantas gavillas de Setaria italica, y los ata a una piedra colocada en la entrada principal. Después de esto, se hace la adoración y la gente ofrece cocos al dios. Más tarde, todas las mujeres del septo de Madhave, que han dado a luz a un primogénito, vienen, vestidas con atuendos festivos, con sus bebés, al templo. En este día usan un adorno especial para la nariz llamado elemukkuththi, que solo se usa en otra ocasión, en el funeral de un esposo. Las mujeres adoran a Hiriya Udaya, y el sacerdote les da una pequeña cantidad de arroz en mīnige (Argyreia) hojas. Después de comer esto, se lavan las manos con agua que les da el sacerdote y salen del templo en fila. Tan pronto como concluye el festival de Devvē, comienza la cosecha y se aparta una o dos medidas de grano recolectadas el primer día para el templo de Mahālingaswāmi.

	Por los Kotas (artesanos y cultivadores) de los Nīlgiris, se celebra una ceremonia de siembra de semillas en el mes de Kumbam (febrero-marzo) un martes o viernes. Durante ocho días, el sacerdote oficiante se abstiene de comer carne, y vive de una dieta vegetal, y no puede comunicarse directamente con su esposa por temor a la contaminación, un niño actúa como portavoz. El domingo anterior a la ceremonia, varias vacas son encerradas en un kraal y ordeñadas por el sacerdote. La leche se conserva y, si los presagios son favorables, se dice que no se agria. Si lo hace, esto se atribuye a que el sacerdote está bajo contaminación por una causa u otra. El día de la ceremonia, el sacerdote se baña en un arroyo y se dirige, acompañado por un niño, a un campo o al bosque. Después de adorar a los dioses, hace una pequeña bandeja de semillas en el suelo, y siembra en ella una pequeña cantidad de rāgi (Eleusine Coracana). Mientras tanto, los Kotas de la aldea van al templo y lo limpian. Allí se dirigen el sacerdote y el niño, y se adora a la deidad con ofrendas de cocos; betel, flores, etc. A veces un Terkāran (sacerdote) se inspira y da expresión a las declaraciones oraculares. Del templo todos van a la casa del sacerdote, quien les da una pequeña cantidad de leche y alimento. Tres meses después, en un día auspicioso, se inicia la cosecha con un ceremonial muy similar. 

	Escribiendo en 1832, el Sr. Harkness declara9 que, durante la ceremonia de siembra de semillas, "se hacen ofrendas en los templos, y, en el día de la luna llena, después de que todos hayan participado de una fiesta, el herrero y el orfebre y el platero, construyendo por separado una fragua y un horno dentro del templo, cada uno hace algo en el camino de su vocación.  el herrero un picador o un hacha, el platero un anillo u otro tipo de adorno".

	En relación con las observancias ceremoniales de los Koyis del distrito de Godāvari, el reverendo J. Cain escribe10 que "en la actualidad los Koyis alrededor de Dummagudem tienen muy pocos festivales, excepto uno en la cosecha de la zonna (Sorgo vulgare). Antiguamente tenían uno no solo para cada cosecha de granos, sino uno cuando el ippa11 (Bassia) flores estaban listas para ser recogidas, otra cuando las calabazas estaban maduras, al primer golpeteo de la palmera para toddy, etc. Ahora, en el momento en que la cosecha de zonna está madura y lista para ser cortada, llevan un ave al campo, la matan y rocían su sangre sobre cualquier piedra ordinaria colocada para la ocasión, después de lo cual son libres de participar de la nueva cosecha. En muchas aldeas se negarían a comer con cualquier Koi que haya descuidado esta ceremonia, a la que dan el nombre de Kottalu, palabra que evidentemente se deriva de la palabra telugu kotta (nueva). Se cuelgan cuerdas de paja de arroz en los árboles, para mostrar que se ha observado la fiesta. [En algunos lugares, me dice el Sr. Hemingway, la víctima es una oveja, y las primicias se ofrecen a los dioses locales y a los antepasados.] Otra fiesta singular ocurre poco después de que se haya cosechado la cosecha de chōlam (zonna). Temprano en la mañana de ese día, todos los hombres de cada aldea tienen que salir al bosque a cazar, y ¡ay de los Individuo desafortunado que no trae a casa alguna caza, ya sea solo un pájaro o un ratón. Todas las mujeres corren tras él con estiércol de vaca, barro o tierra, y lo echan de su aldea, y no vuelve a aparecer en esa aldea hasta la mañana siguiente. El cazador que ha tenido más éxito desfila por la aldea con su caza y recibe regalos de arroz con cáscara (arroz) de cada casa. El señor Vanstavern, mientras perforaba en busca de carbón en Beddanolu, recibió la visita de todas las mujeres koi de la aldea, vestidas con las ropas de su señor, y le dijeron que esa mañana habían llevado a sus maridos al bosque, para traer a casa caza de algún tipo u otro.

	El Sr. N. E. Marjoribanks presenció una vez una pantomima groseramente indecente, celebrada en relación con este festival, que se llama Bhūdēvi Panduga, o festival de la diosa de la tierra. Los intérpretes eran mujeres, de las cuales los tamborileros y portadores de espadas estaban vestidos de hombres. En una nota sobre este festival, el Sr. F. R. Hemingway escribe que "cuando la cosecha de samalu está madura, los Kois convocan al pūjāri en un día previamente señalado, y recogen de cada casa de la aldea un ave y un puñado de grano. El pūjāri tiene que ayunar toda esa noche y bañarse temprano a la mañana siguiente. Después de bañarse, mata las aves reunidas la noche anterior en nombre de los dioses favoritos, y sujeta una oreja de samalu a cada casa, y luego sigue un festín. Por la noche cocinan un poco del grano nuevo y matan aves frescas, que no tienen que ser curryeadas sino asadas, y cuyo corazón, hígado y luces se apartan como alimento especial de sus espíritus ancestrales, y son consumidas por todos los miembros de cada hogar en su nombre. La fiesta de frijoles es importante, ya que, hasta que se celebre, nadie puede recolectar frijoles. El segundo día antes de la fiesta, el pūjāri de la aldea debe comer solo pan. El día anterior, debe ayunar durante los veinticuatro completos y, el día de la fiesta, solo debía comer arroz cocido en leche, con el ave ofrecida en sacrificio. Todos los hombres de la aldea acompañan al pūjāri a un árbol vecino, que debe ser un árbol vecino. Terminalia tomentosa, y levantaron una piedra, que así dedicaron a la diosa Kodalamma. Cada uno está obligado a traer para el pūjāri una buena gallina y un vidente de arroz, y para sí mismo un gallo y medio vidente de arroz. El pūjāri también les exige dos annas como su tarifa de sacrificio".

	Las sembradoras utilizadas por los agricultores en el distrito de Bellary están ornamentadas con representaciones talladas del toro sagrado Nandi, el dios mono Hanumān y el lingam, y decoradas con margosa (Melia Azadirachta), para traer buena suerte. 
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	 La nota se publicó originalmente en Madras Museum Bull., 1906, v., No. 2, 98–105.
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	 Los cherumars son trabajadores del campo, que antes eran esclavos agresivos y, como otras clases serviles, poseen privilegios especiales en ocasiones especiales.
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	 La planta de tulsi es la planta más sagrada de los hindúes, por quienes se cultiva en macetas, o en pilares de ladrillo o barro (brindāvanam) ahuecados en la parte superior, en los que se deposita la tierra. Se riega y se adora a diario.

	4


	 La caracola sagrada o concha chank se usa como instrumento musical en procesiones y durante los servicios religiosos en los templos hindúes.
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	 "Ind. Ant", 1873, iii. 191.
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	 El nombre de Black Town se cambió a George Town, para conmemorar la visita de S.A.R. el Príncipe de Gales a Madrás en 1906.
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	Journ. Antrop. Inst., 1874, iv. Artículo 371.
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	 Razas de búfalos, véase mi "Castas y tribus del sur de la India", 1909, i. 157-62.
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	 "Una raza aborigen singular de los Nilagiris", 1832, 76.
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	 "Ind. Hormiga". 1879, viii. 34.
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	 El licor se destila de las flores de ippa.

	 

	
Ceremonias de Hacer Lluvia

	Entre los Kalyāna Singapu Kondhs de Vizagapatam, se realiza una ceremonia de lluvia llamada barmarākshasi, que consiste en hacer imágenes de barro de tamaño natural de mujeres sentadas en el suelo, sosteniendo piedras de afilar entre sus rodillas y ofreciéndoles sacrificios.1

	En tiempos de sequía, los Koyis del distrito de Godāvari celebran un festival a Bhīma, uno de los hermanos Pāndava de quien dicen descender, y, cuando llueve, le sacrifican una vaca o un cerdo. Se diceque se considera muy eficaz si los brahmanes llevan en procesión alrededor de la aldea una imagen de Varuna (el dios de la lluvia) hecha de barro del lecho de un río o tanque. Otro método es verter mil ollas de agua sobre el lingam en el templo de Siva. Los Mālas (parias telugu) atan una rana viva a un mortero y colocan encima de ella una figura de barro que representa a la deidad Gontiyālamma. Luego toman estos objetos en procesión, cantando "Madre rana, jugando en el agua, vierte lluvia en macetas llenas". Los aldeanos de otras castas vienen y vierten agua sobre los Mālas.

	El reverendo S. Nicholson me informa que, para producir lluvia en el país telugu, dos niños capturan una rana, y lo puso en una canasta con un poco de nīm (margosa, Melia Azadirachta) hojas. Atan la canasta al medio de un palo, que sostienen sobre sus hombros. De esta manera, hacen un circuito por el pueblo, visitando todas las casas, cantando las alabanzas del dios de la lluvia. Cuanto mayor es el ruido que hace el animal cautivo, mejor es el presagio y más ganancia para los niños, porque en cada casa reciben algo en reconocimiento de sus esfuerzos por traer lluvia a los campos de la aldea.

	"En el distrito de Bellary, cuando la lluvia falla, las hembras Kāpu (cultivadoras telugu) atrapan una rana y la atan viva a un nuevo abanico de bambú. En este abanico, dejando visible a la rana, extienden algunas hojas de margosa y van cantando de puerta en puerta: 'La rana debe bañarse; ¡oh! Dios de la lluvia, dale al menos un poco de agua'. Esto significa que la sequía ha llegado a tal punto que no hay ni una gota de agua para las ranas. Cuando la hembra Kāpu canta esta canción, la mujer de la casa trae un poco de agua en un recipiente, la vierte sobre la rana, que queda en el abanico fuera del alféizar de la puerta, y da algunas limosnas. Está satisfecha de que tal acción hará caer la lluvia a torrentes. En el primer día de luna llena del mes de Bhadrapada (septiembre), la población agrícola del distrito de Bellary celebra un festival llamado Jokumara, para apaciguar al dios de la lluvia. Las mujeres Barike (que se dice que pertenecen a la sección Gaurimakkalu de la casta Kabbēra) recorren la aldea en la que viven, con una canasta en la cabeza que contiene hojas de margosa, flores de varios tipos y cenizas sagradas. Piden limosna, especialmente a las clases cultivadoras, y, a cambio de las limosnas otorgadas (generalmente grano o comida), dan algunas de las hojas, flores y cenizas. Los cultivadores los llevan a sus campos, preparan cholam (Sorgo) kanji o gachas, mezclarlos con él y espolvorear los kanji sobre sus campos. Después de esto, el cultivador procede a la horno de alfarero en el pueblo, y saca cenizas de él, con las que hace la figura de un ser humano. Esta figura se coloca en un campo, y se llama Jokumara o dios de la lluvia, y se supone que tiene el poder de hacer caer la lluvia a su debido tiempo. Un segundo tipo de adoración a Jokumara se llama muddam, o el contorno de representaciones groseras de figuras humanas con carbón en polvo. Estos se hacen temprano en la mañana, antes de que comience el bullicio del día, en el suelo en los cruces de caminos y a lo largo de las calles. A los Barikes, que dibujan estas figuras, se les paga una pequeña remuneración en dinero o en especie. Las figuras representan a Jokumara, que traerá lluvia, cuando sea insultado por personas que lo pisoteen. Otro tipo de culto a Jokumara prevalece en el distrito de Bellary. Cuando llueve, las mujeres Kāpu modelan una pequeña figura de un ser humano desnudo, que colocan en un palanquín en miniatura, y van de puerta en puerta, cantando canciones indecentes y recogiendo limosnas. Continúan esta procesión durante tres o cuatro días, y luego abandonan la figura en un campo adyacente al pueblo. Los Mālas toman posesión del abandonado Jokumara, y, a su vez, van cantando canciones indecentes y recogiendo limosnas durante tres o cuatro días, y luego tiran la figura en alguna jungla. También se cree que esta forma de adoración de Jokumara trae mucha lluvia. En el distrito de Bellary, los agricultores tienen una curiosa superstición sobre la profecía del estado de la próxima temporada. El pueblo de Mailar contiene un templo de Siva, que es famoso en todo el distrito por un festival anual que se celebra allí en el mes de febrero. Este festival ahora se ha reducido a más o menos una feria de ganado. Pero la fama del templo continúa en lo que respecta a la Karanika, que es una frase críptica pronunciada por el sacerdote, que contiene una profecía de las perspectivas de la temporada agrícola. El pujāri (sacerdote) del templo es un Kuruba (casta cultivadora). La fiesta en el templo dura diez días. En el último día, el dios Siva es representado regresando victorioso del campo de batalla, después de haber matado al demonio Malla (Mallāsura) con un enorme arco. La diosa se encuentra a mitad de camino del campo de batalla. El arco de madera se coloca de punta ante el dios. El sacerdote Kuruba sube a él, ya que es sostenido por dos asistentes, y luego se sube a sus hombros. En esta postura permanece embelesado en silencio durante unos minutos, mirando en varias direcciones. Luego comienza a temblar y temblar de pies a cabeza. Esta es la señal del espíritu del dios Siva que lo posee. Un silencio solemne se apodera de la asamblea, porque ha llegado el momento de la Karanika. El tembloroso Kuruba pronuncia una frase críptica, como "El trueno golpeó el cielo". Esto se copia de inmediato y se interpreta como una profecía de que habrá mucha lluvia en el año venidero".3

	Se dice que, en el año anterior al motín, la profecía era: "Se han levantado contra las hormigas blancas".

	Los aldeanos de Kanuparti, en el distrito de Guntur del país telugu, se opusieron, en 1906, a la eliminación de ciertas figuras del toro sagrado Nandi y lingams, que estaban esparcidas por los campos, con el argumento de que la lluvia cesaría si se llevaban estos objetos sagrados.

	Para hacer caer la lluvia, los brahmanes y aquellos no brahmanes que copian sus ritos ceremoniales, tienen su Varuna japam, u oraciones a Varuna, el dios de la lluvia. Algunas de las clases bajas, en lugar de dirigir sus oraciones a Varuna, tratan de inducir a un espíritu o dēvata llamado Kodumpāvi (malvado) a enviar a su amante Sukra al área afectada. La creencia parece ser que Sukra se va a su concubinato durante unos seis meses y, si no regresa, se produce una sequía. La ceremonia consiste en hacer una enorme figura de Kodumpāvi en arcilla, que se coloca en un carro y se arrastra por las calles durante siete a diez días. El último día se celebran las ceremonias finales de muerte de la figura. Está desfigurado, especialmente en aquellas partes que generalmente están ocultas. Los Vettiyans (sepultureros Paraiyan), que han sido afeitados, acompañan a la figura y realizan las ceremonias funerarias. Se cree que este procedimiento avergüenza a Kodumpāvi y hace que induzca a Sukra a regresar y detener la sequía. Según el Sr. W. Francis,4 la figura, que está hecha de arcilla o paja, es arrastrada por los pies por delante a través de la aldea por los Paraiyans, que la acompañan, llorando como si estuvieran en un funeral y tocando tambores en el tiempo del funeral.

	El Sr. F. R. Hemingway me informa que, cuando se necesita lluvia en el distrito de Trichinopoly, una efigie llamada Komān (el rey) es arrastrada por las calles, y su funeral se realiza con gran atención a los detalles. O una efigie de Kodumpāvi es tratada con contumacia. En algunos lugares, las mujeres recogen kanji (gachas de arroz) de puerta en puerta y los beben, o los tiran en un tanque (terraplén), llorando mientras tanto como lo hacen en los funerales. La gente de las castas superiores repite oraciones a Varuna, y lee porciones del Virāta Parvam en el Mahābhārata, con la esperanza de que la tierra sea tan fértil como el país de los Virāts, donde vivían los Pāndavas. Cuando los tanques y los ríos amenazan con romper sus orillas, los hombres se paran desnudos en el dique y tocan tambores; y, si llueve demasiado, hombres desnudos apuntan al cielo con tizones. Se supone que su desnudez conmociona a los poderes que traen la lluvia y detiene su progreso. Según el Sr. Francis,5 Cuando llueve demasiado, la forma de detenerlo es enviar al hijo mayor a pararse completamente desnudo, con una antorcha en la mano. 

	Un nativo de Coimbatore escribió hace unos años que hemos hecho todo lo posible para complacer a los dioses. Gastamos alrededor de doscientas rupias en realizar Varuna japam a gran escala de una manera estrictamente ortodoxa. Durante unos días hubo vientos fríos y algunos relámpagos. Pero, por desgracia, el japam había terminado, y con eso desaparecieron todos los signos de lluvias en un futuro cercano. Haddon6 señala  que, en el estrecho de Torres, como en otros lugares, nunca se intenta lo imposible, y no se haría un hechizo de lluvia cuando no se esperaba que lloviera, o durante la estación equivocada.

	En algunas partes del país existe la creencia de que, si los leprosos son enterrados cuando mueren, la lluvia no visitará la localidad donde se han depositado sus cadáveres. Así que desentierran los cuerpos y arrojan sus restos al río, o los queman. Hace algunos años, un hombre que se suponía que era un leproso murió y fue enterrado. Su esqueleto fue desenterrado, puesto en una canasta y colgado de un árbol con una guirnalda de flores alrededor de su cuello. El superintendente de policía, al encontrarlo, ordenó que se deshiciera de él.

	Las siguientes supersticiones pintorescas relacionadas con el origen de la lluvia son registradas por el Sr. Gopal Panikkar.7

	"En las regiones sobre la tierra, se supone que existen grandes monstruos llamados Kalameghathanmar, a quienes se les asigna la responsabilidad de suministrar agua a la tierra. Estos monstruos están bajo la dirección y el control de Indra,8 y poseen una enorme fuerza física. Tienen dos enormes cuernos que se proyectan hacia arriba desde los lados de la coronilla, grandes ojos brillantes y otras características notables. Todos los En verano se dedican a sacar agua de la tierra por la boca, que escupen para producir lluvia en la estación lluviosa. Una imaginación aún más ruda atribuye la lluvia a la descarga periódica de orina de estos monstruos. Por lo tanto, en algunos sectores, existe una aversión peculiar al uso del agua de lluvia para el consumo humano".
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	 Indra preside las estaciones y las cosechas, y por lo tanto es adorado en tiempos de siembra y cosecha.
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	Pasteles en la fiesta del pueblo, 282; en la ceremonia del embarazo, 54; agitados contra el mal de ojo, 116-7

	Alcanfor, 50, 115, 117, 177, 184, 229, 244, 245, 249, 260, 278, 284, 285, 287, 293 Canthium parviflorum, espino, 252 Cassia Fístula, 18, 289

	Aceite de ricino, 97, 105, 116, 185, 258

	Cat, 17, 57, 77, 260, 261

	Ganado, 44, 60, 62-5, 79, 139-40, 210,  211, 291, 296; enfermedad, 77, 154, 165, 183, 184, 209

	Cuevas como santuarios, 178

	Camaleón, 99, 240

	Carboncillo, 22, 119, 176, 185, 244, 286, 307

	Cilindro de encanto, 113, 185, 187, 188, 189, 192–5, 219

	Amuletos utilizados por los sirvientes de los europeos, 197

	Chauri (abanico de cola de yak), 297

	Hechicera de Chedipe, 261-2

	Chenchu, 194

	Cheruman, 121, 290, 291, 295, 296

	Parto, 53, 54, 77, 79, 176–7, 186, 189, 191, 193, 196

	Chiles, 22, 115, 116, 119, 243, 253

	Cholam (sorgo), 60, 302, 306

	Cólera, 36, 83, 98, 119, 148, 166, 175, 176, 183, 184, 236, 259, 263, 279

	Chunam, 21, 22, 31, 44, 106, 113, 114, 117, 170, 212, 244, 246, 295

	Brazaletes de arcilla ofrecidos a la deidad, 176; efigies, 148, 247, 308-9; figuras, ofrendas, 14, 162, 166-8

	Cobra, 20, 25, 86, 91, 93, 95, 98, 99, 123, 133, 134. I3S Cochlospermum Gossypium (seda-algodón), 36

	Peleas de gallos, 299

	Coco, 18, 33, 39, 50, 55, 78, 83, 96, 97, 105, 117, 119, 122, 124, 125, 130, 131, 125, 136, 139, 146, 150, 160, 176, 177, 178, 183, 184, 185, 212,  215, 227, 229, 242, 244, 245, 248, 249, 253, 284, 287, 291, 294, 300, 301

	Cofre (Ostración), 80 

	Monedas, medicina, 196; ofrendas, 104, 168-71, 176, 178, 179, 244; presagio, 46; en el cuadrado mágico, 33; en el ombligo, 55; puesto en fuego sagrado, 185; representando a la deidad, 170; atado a la tela de matrimonio, 49; para alejar el mal de ojo, 114; saludó al paciente, 119; se usó como amuleto, 192, 195-6, como voto, 171

	Agua coloreada (ārati), ondulando, 117, 118

	Cometa, 44, 91

	Caracola, instrumento musical, 294; en cuernos de vaca, 111

	Concubinas mantenidas por demonios, 239

	Constelaciones como presagios, 55

	Coorg, sacrificio humano, 213–4

	Encanto coral, 193

	Cadáver utilizado en hechicería, 236, 247

	Semillas de algodón, 53, 97, 116, 243

	Vaca, 17, 58, 59, 79, 80, 88, 111, 150, 156, 176, 202, 301, 305

	Estiércol de vaca, 36, 53, 59, 79, 120, 208, 209, 228, 271, 283, 288, 289, 292, 293, 296, 303

	Conchas de cauri en adivinación y adivinación, 276, 277, 283

	Cangrejo, 72, 83, 253

	Campo de cremación, diosa, 236; ceremonia de brujería, 229

	Cocodrilo, 100, 192

	Cromlech, 14

	Encrucijadas, 114, 184, 243, 244, 252, 267, 307

	Cuervo, 67–9, 86–7

	Faisán cuervo, 87, 111

	Cuajada, 79, 115, 124, 244

	Rizos como presagios, 52–3

	Cutch haciendo, voto, 177 Cynedon Dactylon, 45, 292

	Dacoidad y allanamiento de morada, presagios, 21–2, 40, 41–2, 55, 120

	Dakni, 49 años

	Dandāsi, 136

	Festival de Dasara, 29, 82, 174, 280, 282

	Dāsari, 75–6, 142, 146, 147–8, 258

	Palmera datilera, nudos en las hojas como voto, 158-9

	Datura, amuleto de amor, 239

	Días, afortunados y desafortunados, 17, 20, 21–2, 24, 29, 30, 35, 44, 45, 46, 65, 67, 69, 104, 105, 133, 134, 186, 218, 240, 242, 284, 286–7, 299, 300, 301

	Muerte, presagios, 15, 19, 20, 31, 54, 57, 62, 65, 66, 67, 69, 70

	Deudas saldadas por la diosa, 172

	Ciervo, hueso y cuerno, 82; piel, 280

	Dēva-dāsi (bailarina), 46–7

	Dēvānga, 47, 194

	Danza del diablo, 245

	Bailarín del diablo, 114, 212-3, 246

	Hierba Dharba, 52

	Festival de Dipāvali, 135

	Dirgāyus, 25

	Perro, 25, 53, 57, 58, 196, 260

	——, salvaje, 79 Dolichos Lablab comido en un festival agrícola, 300

	Dōmb, 33, 145, 146, 170, 243

	Dommara, 94, 98

	Donga Dāsari, 41 años

	Burro, 51, 242

	Sueños, afortunados y desafortunados, 19-20

	Ahogados, espíritus, 193, 254, 256

	Dugongo, 85, 240

	Escarabajo pelotero, 106

	Durga pūja, 280

	Orejas y cola de perro cortadas, 57

	Tierra, ungiendo cuerpo, 45; contra el mal de ojo, 115, 116; bolas sobre cadáver, 51; llevadas por mujeres inmorales, 52; efigies, 114, 120, 219, 249, 254, 287, 305; de tumba como amuleto, 194; en disputa de límites, 38; arrojando con, 206, 303; rodando, 145, 146, 150; pisoteado contra el mal de ojo, 115, por elefante, 83; orina del enemigo, 187, 248

	——, Ver Hormiguero

	—— Dios, 59

	—— Diosa, 36, 39, 199, 303

	——, menstruación, 296

	—— espíritu, 214, 215

	Devorador de tierras, 38–9

	—— serpiente, 96, 97

	Eclipse, 42–4, 193, 195, 225

	Efigie, 244, 250-1; tierra de hormigas, 36; cenizas, 44, 307; bambú, 114; ladrillo, 113, 287; carbón, 307; arcilla, 148, 247, 308-9; polvo coloreado, 114, 244; tierra, 114, 120, 219, 249, 254, 287, 305; plomo, 251-2; arroz, 114, 245; paja, 96, 112; cera, 248; madera, 112, 164, 249-50

	Huevos, 21, 34, 37, 70, 121, 132, 133, 187, 249

	Hechicero de Ejjugadu, 244

	Elefante, 83, 191, 192, 203, 297

	—— poste para el sacrificio de meriah, 202–3 Erythrina indica, poste de leche, 49

	Los europeos expulsan a los demonios, 181-2

	——, espíritu propiciado, 178

	Mal de ojo, 109–20, 187, 193

	—— lengua, 120

	Excomunión, 52, 68, 110

	Ayuno, 35, 135, 138, 303

	Hembra, presagio desafortunado, 21 

	Ficus hispida, 293

	Dedo, amputación, 240–1

	Fuego por fricción, 14, 35

	——, sagrado (hōmam), 51, 185, 186, 212, 213

	Caminar sobre el fuego, ofrenda de cabello a la divinidad, 141; presagios, 35; sacerdote sentado sobre espinas, 145

	Primogénito, amputación de un dedo, 240-1; enterrado donde los chacales pueden devorarlo, 58; usado en magia, 224-5, 277, 240-1

	Pescado, sagrado, 100–1

	Dioses de los pescadores, Ganjam, 164-5

	Peces, supersticiones, 100–2

	Red de pesca y trampa para pescar aguardiente, 243

	Flores, presagios, 35, 41–2, 47–8, 56

	Feto extraído para la magia, 223-6, 229

	Dedo índice desafortunado, 30

	Adivino, iniciación, 284; Irula, 284; Yerukala, 75 años

	Objetos de cuatro patas, objeción al transporte, 81

	Aves, 36, 70, 98, 105, 150, 154, 171, 246, 295, 304; sacrificio, 15, 37, 41, 55, 68, 69, 88, 120, 133, 137, 148, 149, 152, 156, 175, 176, 177, 178, 187, 210, 214, 245, 248, 252, 253, 255, 284, 296, 302, 303

	Zorro, 191

	Frenesí durante la adivinación o posesión, 142, 144, 145, 147, 254, 255–6, 278, 279, 284–5, 287

	Rana, 252, 253, 280, 305, 306; sapo, 100

	Gadaba, 82, 175

	Gamalla, 53, 135

	Ganēsa, Ganapathi o Vigneswara, 75, 103, 130, 156, 178, 180, 185, 276, 289, 291, 294

	Ganges, 118, 141, 148, 214

	Festival de Gangajātra, 148

	Ganja (cáñamo indio), 250, 270

	Boquiabierto, presagio, 26

	Gavara, 142

	Gacela (chinkāra), 82

	Patrones geométricos para curar enfermedades, 184–5, 243

	Ghī, 78, 86, 124, 132, 133, 147, 185. Ver mantequilla

	Gingelly (Sésamo), 46, 50, 76, 127, 192 Givotia rottleriformis, encanto, 194

	Cabra, 105, 154, 176, 202; sacrificio, 14, 37, 57, 69. 82, 119, 137, 146, 148, 149, 150, 175, 205, 210, 214, 217, 244–5, 255, 267, 282, 284, Artículo 295

	Carrito sobre ruedas como vehículo de dios, 175

	Calabaza (Lagenaria) usada en hechicería, 227; para alejar el mal de ojo, 114

	Grano, presagios, 21, 36, 49, 136; en adivinación, 283; mezclado con cenizas de meria, 204; representando a la diosa, 61; para apaciguar el espíritu maligno, 245

	—— cosecha, presagios del ganado, 60

	Grāma dēvata (deidades de la aldea), 14, 22, 27, 145, 151, 283; Amba Bhavani, 281-2; Ankalamma, 22, 65; Ankamma, 285; Chaudēswari, de 39; Chenchu Dēvudu, 286; Durgamma, 143, 151; Ellamma, 41, 137; Gangamma, 38, 144, 156, 219; Gurumurthi, 254; Guttalamma, 155; Huligavva, 41; Karuppan, 153; Kodalamma, 36, 304; Kolapuriamma, 283; Kolaramma, 103; Kulanthal Amman, 172-3; Māgāli, 279; Māriamma, 37, 144, 146, 148, 151, 176, 214; Mashani Chendi, 236; Nukalamma, 15; Pīda, 175; Pōleramma, 35, 283, 285; Saptha Kannimar, 166, 284, 285; Sattāndi Amman, 103; Siddēdēvaru, 177; Yerakamma, 75

	Piedra de afilar en la ceremonia de la lluvia, 305

	Gudigāra, 48, 164

	Invitado, llegada, presagios, 20, 67

	Gul bel (Tinospora cordifolia), 94

	Disparo para acelerar el parto, 54

	Haddi, 83, 106

	Cabello, ardiente, 53, 115; ofrecido a la deidad, 137, 138, 140-1; a las serpientes, 135; afeitado, 22, 29, 45, 309; chamuscado como presagio, 35; uso en magia, 220, 248, 250, 253-5; usado como encanto, 193

	Bolas de pelo vomitadas por las vacas, 61

	——-marcas (suli) en caballos y ganado, 61–5

	Paralización del cadáver del asesino, 257

	Mano, impronta contra el mal de ojo, 119–20

	Persona ahorcada, corteza de árbol como encanto, 194

	Hanumān, 41, 186, 194, 195, 304

	Liebre, 24, 85

	Holeya, 28, 38, 297, 299

	Homicidio 199–236; como ofrenda de acción de gracias por la recuperación de la enfermedad, 208; para descubrir tesoros, 215–21; para apaciguar el espíritu de la tierra, 214, 215; para curar la posesión por el diablo, 221; para asegurar buenas cosechas, 199–207; para deshacerse de la concubina, 231; para deshacerse del hechicero, 232–4, 236; para aumentar la fertilidad del suelo, 208–9; para asegurar al ganado contra enfermedades, 209; propiciar deidades de la aldea, 214; para asegurar a feto para la brujería, 224–30; para seguir siendo epidémico, 235–6

	Cascos quemados en cámara de reposo, 53

	Balanceo de anzuelos, presagios, 71

	Cuerno quemado durante el eclipse, 44; en la cámara acostada, 53

	Horóscopo, 80, 274, 275

	Caballo, 29, 62, 64, 82, 166, 186–7

	——, imágenes colocadas en los campos y en los santuarios de Aiyanar, 166-7

	Ocupación de la casa, presagio, 44, 59

	Construcción de casas, presagios, 33, 39–40, 70

	Sacrificio humano (meriah), 199–206

	—— sacrificio, ceremonia sustituida, 205–7, 212

	Nombre del marido, pronunciando desafortunado, 20

	Hyæna, 76, 77, 191

	Idaiyan, 15, 47

	"Iguana" (Varanus), 16, 71, 100, 132, 220

	Imagen reflejada en óleo, 45, 55; cf. 127, 248

	Incienso, 14, 53, 102, 118, 130, 176, 177, 194, 200, 229, 260, 261, 284, 285, 286

	Indra, 149, 310

	Infanticidio, Toda, 210

	Insecto en la ceremonia de la muerte, 106

	Los insectos como presagios, 72

	Hierro contra el mal de ojo, 117; en la pubertad, matrimonio, muerte, etc., 69, 256; cadenas dedicadas a la deidad, 153-4; colgado de los árboles, 156; usado por Saniyāsi, 184; cura para la picadura de escorpión, 105; ganchos en la espalda, 140; clavos en la magia, 148, 222, 247-50, 253-6; presagio, 17; balanceo, 145; ordalía, 52, 154; cuerpo penetrante, 144

	Irula, 178, 234, 284

	Cuentas de marfil usadas como amuleto, 193

	Chacal, 58, 78, 191; cuernos espurios, 189-91

	Templo de Jagganātha, Puri, 142

	Jaggery, 78, 133, 147, 287

	—— Temporada, ceremonia religiosa, 173–4

	Jak (Artocarpus integrifolia), 46, 212, 213, 229, 293

	Janappan, 48, 102

	Jazmín, 35, 197, 285

	Jōgi, 77, 85, 271–2

	Ceremonia de lluvia de Jokumara, 306, 307

	Viaje, presagios, 23–5

	Júpiter, planeta, 276

	Kādir, 83, 232

	Kaikōlan, 144

	Kakkalan, 129

	Kāli o Durga, festival, 282

	Kalla Alagar, 42 años

	Kallan, 42, 133, 169, 244, 286

	Kamma, 50, 256

	Kammālan, 42, 174

	Kaniyan, 213, 273–7, 290

	Kāppiliyan, 57, 139

	Kāpu, 53, 87–8, 118, 266, 306, 307

	Festival de Karamadai, 147-8

	Kāvadi, pescado, 138; leche, 137–40

	Kēvuto, 82

	Khatri, 118

	Kodumpāvi, 308, 309

	Kōliyan, 117

	Konda Dora, 265

	Kondh, 21, 56, 66, 76, 83, 86, 87, 111, 199–207, 236, 260, 305

	Konga Vellāla, 52 años

	Koraga, 26, 67, 81, 151, 299

	Korama, 58

	Korava o Yerukala, 14, 21, 30, 34–5, 40, 55, 68, 75, 120, 208, 282, 283

	Kota, 234, 279, 301

	Koyi, 21, 36, 56, 79, 87, 88, 90, 175, 207, 243, 262, 264, 265, 302, 303

	Kudubi, 177

	Kudumi (casta), 26, 94

	—— (nudo de cabello), 31, 162

	Kumbāra, 26

	Kunkumam (polvo rojo), 40, 144, 166, 176, 192, 269

	Kuruba, 26, 52, 194, 307, 308

	Kurumba, 14, 232–4, 277, 299, 300

	Kuruvikkāran, 39, 52, 282

	Alfarero de Kusaval, 166-7

	Kuttichāttan, 237–8

	Lakshmi o Lutchmi, 61, 195

	Lambādi o Brinjāri, 101, 136, 154, 155, 181, 209, 210

	Lámpara y mecha, 18, 32, 39, 50, 97, 106, 116, 117, 118, 121, 130, 136, 143, 149, 178, 184, 209, 212, 229, 243, 244, 251, 261, 268, 270, 278, 290, 294

	Prendas de vestir de hojas, 149–52

	Copa de hojas, 33, 46, 290

	Cuero, golpeando con, 146-7; quemado en cámara acostada, 53; negativa a tocar, 81

	Hojas, ceremonia del diablo, 246; presagio, 40

	Leopardo, 76, 78, 280

	Lepra, 97, 98, 108, 310

	Lima, 22, 39, 50, 160, 244, 245, 249, 269

	Lingadar embotella espíritus malignos, 250

	Lingam 91, 144–5, 183, 304, 305, 308 

	Lingāyat, 135, 144, 239, 256

	Lagarto, 48–9, 70–1, 98–9, 105, 162, 253

	Espejo (espejo), 17, 18, 20, 293

	Loris, ojo usado como amuleto de amor, 240

	Filtro de amor, 239, 240, 241

	Mādiga, 27, 77, 119, 151

	Los magos fingen curar enfermedades, 264-5, 267-8; descubrir tesoros, 268; expulsar demonios, 268-70; hacer comer al toro de piedra, 272

	Magnesita, leyenda, 88

	Mahseer, 101

	Māla, 194, 216, 259

	Malaiāli, 48, 146

	Malai Vellāla, 83 años

	Malayo, 211, 212, 237, 245

	Mamíferos, supersticiones, 73–85

	Mándula, 94, 193

	Mango, 60, 187, 285, 293

	Mannarsala, adoración de serpientes, 125–6

	Mantram, 37, 92, 93, 133, 135, 163, 166, 180, 181, 182, 186, 187, 213, 225, 227, 242, 244, 247, 248, 250, 258, 261, 267, 269, 270, 276, 277

	Mantrasara, 180-1

	Māppilla, 87, 111, 128, 129, 187, 188, 193

	Maravan, 53, 117

	Markandēya, 25

	Marcas, mala suerte, en niñas, 52, 180

	Matrimonio de soltero después de la muerte, 51; de niños y niñas con muñecas, 159; de ídolo con Paraiyan, 297; presagios, 14, 43-4, 47-50, 52, 55, 58, 63, 64; ofrendas mecidas, 117-8

	Vasijas matrimoniales, sacrificio a, 119

	Mātangi, 27

	Comidas, presagios, 20, 26

	Templo de Mēlkote, 297

	Menstruación, 21, 26, 46, 132, 185–6. Ver Pubertad

	Copas de mercurio, 196

	Sacrificio de Meriah, 199–207

	Cuencos de metal, bendecidos en La Meca, 188

	Ofrendas votivas de metal y otras, 160–4

	Leche, 21, 35, 79, 82, 111, 118, 121, 124, 131, 133, 134, 135, 136, 138, 139, 140, 285, 287, 300, 301, 304

	——, humano, por picadura de escorpión, 105

	Seto de leche (Euphorbia Tirucalli), 105, 259

	—— poste, 49, 50, 256 Mimusops hexandra, poste de leche, 49

	Minige (Argyreia) en la ceremonia de Badaga, 301

	Mohwa o ippa (Bassia), 56, 302

	Mondi mendicante, 145

	Mono, 17, 73, 205, 207, 240

	Monstruo, nacimiento, 53; considerado como un demonio, 230

	Meses, afortunados y desafortunados, 45, 46

	Luna, 17, 22, 43, 55, 104, 105, 190, 191, 220, 229, 239, 299, 302, 306

	Amuletos en forma de luna, 195

	Mañana, presagio al despertar, 19

	Mosquito, 82, 105

	Ratón, 240

	Bloqueo de boca, 139

	Muduvar, 73, 76

	Muhammad, 29, 30, 31, 98, 119, 120, 163, 164, 170, 171, 187, 188, 195, 230, 249, 266, 269, 297

	Mungoose, 98

	Muni o Munisvara, 177, 209, 258, 295

	Munro, Sir Thomas, 34

	Murrel (Ophiocephalus), 102

	Museo, visita desafortunado, 54

	Almizcle en ceremonia agrícola, 293

	Ceremonia de mostaza en mal de ojo, 119

	Nāgarapanchami, 123, 124, 135

	Cortes de clavos quemados contra el mal de ojo, 115; en cámara de reposo, 53

	Bailarina del diablo de Nalke, 237

	Sacerdote Nambiathy en el santuario de la serpiente, 125-6

	Nombres, afortunados y desafortunados, 20, 34, 55, 56, 133–4, 143

	—— de personas santas borrachas como encanto, 187

	Nandi (toro sagrado), 154, 304, 308

	Nāttukōttai Chetti, 117

	Nayādi, maldición, 119

	Nāyar, 16, 17, 18, 111, 118, 128–9, 138, 161, 193, 256

	Nētra mangalya, 167

	Nīm o margosa (Melia Azadirachta), 36, 53, 55, 94, 105, 115, 133, 144, 149, 150, 151, 156, 214, 254, 285, 304, Artículo 306

	Nobili, Dr. y mago, 271-2

	Desnudez, 37, 104, 151, 224–5, 227, 309

	Números, afortunados y desafortunados, 23, 26, 30, 31, 33, 34, 49, 52, 56, 68, 75, 117, 133,  135, 136, 184, 186, 194, 228, 229, 248, 249, 251–2, 253, 299, 309

	Oddē, 68, 70, 93, 109, 256

	Culto Odi, 226-30 Odina Wodier, morada de demonios, 286; poste de leche, 49

	Odiyan, 226

	Descendencia, deseo de, 218; coco roto en la cabeza, 146; dieta de carne de mono, 73; ceremonia de perforación de orejas en muñeca, 159; comiendo pasteles, 54; ofrendas y votos, 40, 72, 124, 132, 133, 141, 142, 143, 147–8, 150, 151, 155, 158–9, 164, 166, 185; canciones de serpientes, 128 

	
Óleo, uso ceremonial, 18, 29, 40, 45, 50, 119, 178, 201, 243, 282, 292; aceite mágico, 96, 97, 226-9; marcas en la puerta, 119; presagio, 40; reflexión de imagen, 45, 55

	Adelfa (Nerium), utilizada en la unción del cuerpo, 45

	Presagios, buenos y malos, 15–7

	Ordalía, carbón, 286; fuego, 146; hierro, 52, 154; aceite, 146, 197, 264, 282; arroz, 285, 288; tamiz, 288; mordedura de serpiente, 123

	Ordure, presagio, 59; arrojar con, 303; arrojado a las casas, 145

	Búho, 65–7

	Paliyan, 69, 78, 81, 94

	Pallan, 117, 133

	Palli, 49–50, 52, 117, 133, 152, 153, 216

	Libro de hojas de palma (graāndha), 18, 225, 253, 275, 293; encanto, 43, 189, 246, 253; rollo, 172

	Palmera de Palmira, trepadora, 84; frutas para alejar el mal de ojo, 113; amuleto de hojas, 187; árbol de muchas ramas adorado, 177-8

	Santuario de Palni, 137-8, 143, 157

	Pāampanmekkat (guardián de la serpiente), Nambutiri, 126–8

	Pāanan, 211, 228, 237

	Pāanchagavyam, 79

	Panchamritham, 78 Pandanus fascicularis, que se cree que alberga serpiente, 96

	Pāndavas, 79, 85, 152, 265, 305, 309

	Se supone que Pāndu kuli contiene tesoros, 215-6

	Paniyan, 68, 83, 231, 260

	Pāno, 221

	Paraiyan (Paria) Malayaālam, 83, 225, 227–8, 232, 246, 255

	Paraiyan, Tamil, 17, 27, 51, 57, 84, 117, 118, 133, 148, 158, 194, 197, 240, 244, 297, 309

	Parasurāama, 122, 150

	Parava danzante del diablo, 237

	Parivaram, 254

	Perdiz, 88

	Pavai (efigie de hechicería), 247

	Pavo real, 36, 41, 88, 200, 201

	Pimienta en ceremonia mágica, 253

	Periyapālayam, festival de la hoja, 148-51 Phaseolus Mungo, arrojado al hormiguero, 136

	Cerdo, 83; sacrificio, 56, 65, 165, 189, 201, 211, 284, 305

	Paloma, 70, 176, 228

	Pipal (Ficus religiosa), 118, 133, 138, 288

	Placenta, entierro, 55; atado a un árbol, 81

	Peste, 171, 266–7

	Plátano, 65, 78, 117, 121, 131, 147, 160, 185, 202, 212, 251, 252, 293, 294 Plumbago zeylanica, en magia, 228

	Contaminación y purificación, 26–7, 28, 29, 34, 40, 43, 59, 67, 79, 81, 83, 110, 121, 123, 131–2, 159, 179, 200, 297, 298, 301

	Bailarina del diablo pompada, 237

	Festival de Pongal, 35, 133, 202

	Puercoespín, 85

	Portugueses, espíritus propiciados, 179

	Posesión de los hombres por los dioses, 56, 142, 144, 147, 172, 213, 255, 267, 278, 279, 282, 284, 287, 301, 308

	Olla rota en el límite, 37; para curar enfermedades, 243; para ahuyentar a los búhos, 66; ofrecida al dios del cólera, 176; para alejar el mal de ojo, 112, 113, 114; usado como amuleto, 194

	Prayogasara, 181

	Embarazo 44, 53–4, 70, 85, 100, 246

	Cadáveres preñados expuestos en la jungla, 74–5

	Celtas prehistóricos de piedra ofrecidos en santuarios, 178

	Priapi para alejar el mal de ojo, 112, 113, 114

	Profecía, 272–7, 307–8

	Pubertad, 46, 57–8, 117, 255–6, 284

	Pulaya, 17, 27, 255

	Pulluvan, 42, 129–32

	Calabaza, 295, 302

	Puri, festival del automóvil, 142

	Codorniz, 88

	Temblor de los animales, 14–5, 295; del cuerpo humano, 13

	Raāgi (Eleusine Coracana), 301

	Trapos atados a arbustos y árboles, 155-6; para ahuyentar a los búhos, 66; antorchas, 147

	Raāhu, 43

	Lluvia causada por monstruos en el aire, 310-1

	Rāma, leyendas, 17, 24, 83–4, 87

	Rāmānuja, 297

	Rāma tanka, 235

	Serpiente rata (Zamenis), 25, 71, 98

	Lijadoras rojas (Pterocarpus santalinus), figuras de madera talladas en Tirupati, 159

	Reptiles, presagios, 70-1; supersticiones, 89-100

	Arroz en ceremonias agrícolas, 290, 291, 293, 294, 295, 300, 302, 304; en el festival de Badaga, 116; en el festival de Koyi, 303; en el sacrificio de meria, 201, 202; en la ceremonia de hacer llover, 309; en el festival de Vishu, 18, 289; Efigies 130, 185, 244, 245; en la adivinación, 283; en el aprendizaje alfabeto 30; en el parto, 54; Ofertas 15, 68, 73, 125, 133, 134, 135, 147, 150, 156, 175, 221, 243, 287, 299; Presagios 20, 33, 34–5, 36, 37, 65; ordalía 146, 285, 288; olla untada con, 170; vertido sobre buey, 166; La víbora de Russell rellena de, 98; arrojado sobre el cadáver, 264; atado a la tela de matrimonio, 49

	—— bolas, 22, 26, 67, 86, 115, 117, 253, 262

	——, hervido, 34, 37–8, 39, 284

	——, carbonizado, encanto, 187

	—— orejas, alimento para gorriones, 87

	—— harina, 32, 157–8, 212

	—— sin descascarillar (arroz), 27, 136, 169

	Facciones de derecha e izquierda, 222

	Anillos usados como amuletos, 95, 191, 192, 193; como voto, 161

	Arrendajo rodante o azul, 88, 279–80

	Víbora de Russell, 98

	Sahavāsi, 102

	Sakti, 220

	Sakuna Pakshi, 104, 279

	Piedra de Sālagrāma, 288

	Saliva, 27, 98, 248

	Sal, 28, 115, 116, 118, 146

	Sandalia (Santalum), 20, 41, 120, 123, 222, 251, 293

	Sandalias ofrecidas a la deidad, 157–8, 160

	Serpiente de arena (Eryx), 97-8

	Sanyāsi, 159, 219, 269

	Sarasvati, págs. 174 y 276

	Savara, 33, 73, 75, 155, 164, 165, 189, 262

	Escorpión, 20, 82, 102–5, 192

	Sēdan, 144

	Sembadavan, 118

	Clases serviles, privilegios, 27, 296–8 Setaria italica (tenai), 300

	Siete, número, 26, 30, 31, 33, 34, 49, 52, 56, 68, 186, 228, 229, 253, 291, 299, 309

	Sombra de europeo arrojada en un festín, 109

	Shānān, 84, 174, 178, 246

	Encantador de tiburones, 198

	Ovejas, 14, 22, 52, 191; sacrificio, 37, 38, 41, 119, 137, 148, 149, 150, 176, 183, 214, 249, 287, Artículo 302

	Cuero para zapatos, presagio, 57

	Zapatos en la cámara acostada, 53; desafortunado, 29

	Hoz, mala suerte por cortar la cosecha, 59

	Silencio, 38, 287; voto, 139

	Pecado, matar insectos, 295; presagios, 40, 86

	Siva, 24, 65, 71, 86, 101, 115, 162, 163, 184, 279, 297, 305, 307, 308

	Ensartar en las mejillas y la lengua, 138, 143, 144, 145

	Calavera, humana, usada en hechicería, 228, 241

	—— de toro para alejar el mal de ojo, 113

	Sueño, presagios, 19

	Zapatillas, golpeando con, 28

	Viruela, 29, 36, 39, 59, 115, 166,  175, 212, 235

	Festival de Smasanākollai, 136

	Serpiente, 20, 25, 43, 71, 89–91, 96, 98, 186, 260

	——, cremación, 123

	—— dioses, propiciación por los puluvanos, 129-32

	—— Grove, 122–3, 126–7, 129, 131

	—— mezquita en Manarghāt, 129

	—— Santuario (Nāga Kovil), 92

	—— canciones, 128

	—— piedras, 120, 123–6, 131–3

	Mordedura de serpiente, 92–6, 193

	——-encantadores, 92–6, 129

	——- árbol de madera, 91

	Serpientes, imágenes, 43, 124, 127, 160

	—— habitan en los hormigueros blancos, 129, 133–6

	Estornudos, presagio, 25, 26

	Sonaga, 196

	Gorrión, 70, 87–8

	Araña, 105, 240

	Escupir, 26, 27

	Cuadrado, magia, 32, 36–7, 74, 78, 183, 184, 194, 215, 274, 276

	Ardilla, 83–4

	Srādh (ceremonia de aniversario de los muertos), 67–8, 83

	Srāvana Belgola, colosal figura jainista, 135

	Pez Srinivāsa, 102

	Esterilidad, cordón umbilical una cura, 55

	Piedra, magia (yantram rāyi), 180, 183–5.

	Piedras apiladas como voto, 158; en honor de la deidad, 155-7; arrojadas a la casa, 239; desgastadas por el agua en el santuario, 14

	Extraños, presagio desafortunado, 111 Strychnos Nux-vomica, 248, 251, 290

	Azúcar, 78, 86, 140, 147, 170, 171, 213. Ver Jaggery

	Sukra, 308, 309

	Dom, 43, 51, 64, 204, 206, 276

	—— Dios, 35

	Suttee, 75 años

	Espada equilibrada sobre olla, 39; ceremonia de límites, 36; cuerpo cortante, 144, 145, 278; en adoración, 153, 177

	Sífilis, 76, 243

	Tāli, 46, 47, 48, 51, 143, 153, 158, 166, 195, 297 

	Tamarindo, 119, 154

	Dientes, extracción, 257–60

	Telli, 81

	Carro del templo, 53, 114, 144, 222–3, 297; festival, 142 Terminalia tomentosa, 36, 304

	Tēyyambādi, 128

	Thanda Pulayan, 246 Thelyphonus (látigo-escorpión), 105

	Espinas fijadas a la puerta, 296; acostadas y sentadas, 145; clavadas en efigies, 120, 251, 252, 254; para atrapar el espíritu de la tierra, 243

	Hilo, sagrado, 194

	—— (cuerda), amuleto, 193; para atar Yantram, 220; movimiento como presagio, 15, 41; enrollado alrededor del hormiguero, 135-6

	Ceremonia de Thulabhāram, 171-2

	Trueno, 19

	Tigre, 14, 57, 74–6, 189, 260, 261, 262, 280

	Sultán Tīpu, 44–5, 101, 188

	Tirupati (Tirumala), 55, 137, 141, 143, 148, 156–9, 161, 168–9

	Tiyan, 46, 82, 128, 162–3, 246

	Sapo, 100

	Tabaco, 20, 27, 178, 208, 250, 259

	Toda, 141, 210, 233, 234, 279

	Toddy, 186, 187, 200, 251, 252, 253, 262, 263, 287, 295, 299, 302

	Antorcha, contra el mal de ojo, 115; cuerpo golpeando, 146; en la ceremonia de la muerte, 244; ceremonia de la lluvia, 309; ceremonia de la serpiente, 131; antorcha de trapo atada a un árbol, 156

	Tortuga, 71, 192

	Tottiyan, 14, 28, 94, 260

	Pisando el encanto, 185, 243, 247, 252, 307; sobre el nombre cortado en el camino, 159; el agua vertida sobre los pasos, 51. Ver Tierra

	Tesoro, creencias, 85, 90–1, 102, 221; sacrificio humano, 215–21

	El árbol del testimonio como encanto, 188

	Serpiente arbórea, Dendrophis, 96; Driophis, 96, 97

	Trisula (tridente de Siva), 183–4

	Tūd (Meliosma pungens) en la ceremonia de Badaga, 300

	Tulsi (Ocimum sanctum), 53, 291

	Turbante, presagio, 41

	Cúrcuma, 36, 40, 77, 114, 117, 125, 130, 166, 170, 171, 175, 176, 177, 185, 190, 194, 199, 202, 206, 212, 227, 243, 246, 269, 278, 283, 284, 292, 293, 295

	Mellizos, 54

	Cordón umbilical, 25, 54–5, 105

	Paraguas, desafortunado, 29, 63; plata, ofrenda, 160

	Tío, 55; materno, 54, 55, 70; paterno, 55

	Urāli, 48, 68

	Orina de animales como presagio, 15, 21, 58; de enemigo en la magia, 187, 248; de ganado, 58, 59, 79, 97; de mono, 73; de monstruos, 310-1; de perros salvajes, 79

	Vada, 40-1

	Valaiyan, 56, 133, 244, 286

	Mago de Valluvan, 268

	Valmīki, 135

	Varuna, 122, 305

	Varuna japam, oración al dios de la lluvia, 308-10

	Velama, 216

	Velichchapād, 277-8

	Vellālan, 133

	Venus, planeta, 44

	Sepulturero de Vettiyan, 309

	Vettuvan, 151 Semillas de Vigna Catiang como presagios, 39

	Vīramushti, 94, 144

	Virgen y Niño, la imagen hace milagros, 161

	——, sangre catamenial en magia, 240; cadáver en hechicería, 242; votos, 158

	Vishnupād (pies de Vishnu), 193

	Festival de Vishu, 17-9, 289

	Ceremonia de Vontigadu, 50-1

	Buitre, sagrado, 86

	Lavatorio de pies, ceremonial, 22, 31

	Agua, encanto, 189; borracho como encanto, 187; santo, 14, 123, 220; derramado sobre el ídolo como voto, 147; cf. 142

	Serpiente de agua, 96, 98

	Ofrenda mecida, 114, 115, 117–9, 135, 171, 245

	Hormiga blanca. Ver hormiga

	Tos ferina causada por Bhairava, el dios-perro, 196

	Viuda, 21, 30, 46, 51, 52

	Cesta de aventar, 292, 293; abanico, 26, 283, 306; tamiz, 20, 80, 117, 287; bandeja, 68, 283

	Lobo, 77

	Pájaro carpintero, 85

	Lana de oveja negra, encanto, 191

	Palabras, afortunado y desafortunado, 29, 30, 31

	Yaānaādi, 82, 95, 285

	Yantram, 182, 185–7, 196–7, 219, 227

	Yantrasara, 181

	Yerukala. Ver Korava

	Pez Yetah (Bagarius), usado en magia, 253

	Yōgi, 104
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